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El Reglamento de Construcciones de 1827
La demolición de las murallas y la creación de la 

Comisión Topográfica

Desde los comienzos de nuestra independencia, fué pre­
ocupación de los primeros gobernantes, fomentar el progreso 
edilicio de la ciudad y asegurar el control de los trabajos pú­
blicos y privados.

En ese sentido pueden señalarse cuatro jalones bien defini­
dos: el Reglamento de Construcciones de Enero de 1827, la de' 
molición de las murallas en 1829, el trazado de la nueva ciudad 
en ese mismo año, y la creación de la Comisión Topográfica en 
1831. El trazado de la nueva ciudad, por la importancia que 
tiene para este trabajo, lo estudiamos en capítulo aparte; los 
otros tres los tratamos ahora.

Don Joaquín Suárez, Gobernador delegado, dicta en Ca­
nelones, en Enero 25 de 1827, un decreto, que también firma 
don Juan Francisco Giró como Secretario, organizando y regla­
mentando las atribuciones de la Policía, que era la encargada de



la vigilancia de la edificación privada y del tránsito público, sien­
do ese decreto el primer reglamento de construcciones que 
existió en el país, después de su independencia. Como puede 
verse, en dicho documento, cuyos artículos fundamentales 
transcribimos (141), se reglamenta la alineación y nivel de los 
nuevos edificios, se exigía el permiso para construir, previo el 
pago de los derechos correspondientes y se imponían penas de 
multa y prisión, por el incumplimiento de las disposiciones dic-

(141) Art. 1 Se prohíbe a aquellos que edifiquen en lo sucesivo, el que 
hagan pozos delante de las casas,, ni grada, cclumna, o pirámides que salgan 
a la calle o excedan de la taipia, como asimismlo el subir o bajar un ápice, de 
la acera o el que salgan las rejas del nivel de la pared o se pongan convexas: 
el que contraviniese, sufrirá oche días de prisión, con obligación de volver 
a hacer la obra como está mandado o pagar la multa que se determine.

Art. 2° Ningún edificio exterior se. podrá construir sin expreso permiso 
del Gobierno, dirigiendo al efecto el interesado la solicitud por la Oficina 
de Policía. El infractor sufrirá la multa que se determinará con aprobación 
de la Legislatura.

Art. 3.9 Las solicitudes de que habla el artícúlo anterior serán pasadas por 
el Gobierno a un Maestro Mayor que se nombrará, mientras no se crease el 
empleo de Ingeniero de Provincia quien practicará la delincación convenien­
te y hecho que sea, devolverá la solicitud al Gobierno con el correspondiente 
informe, en el que se expresará quedar practicadas dichas diligencias para 
que el Gobierno pueda conceder el permiso.

Art. 4o Los interesados pagarán por cada permiso, el derecho que se de­
terminará tan luego'com o se obtenga la autorización de la H . Sala, la mi­
tad del cual será aplicado a los fondos de la Provincia y  la otra mitad al 
Maestro Mayor, único emolumento que éste gozará, sin otra asignación.

Art. 5.9 Todo maestro, arquitecto o albañil que concurra a dirigir o 
trabajar en cualquier edificio, sin que el propietario o encargado de la obra 
haya obtenido el correspondiente permiso prevenido en el artículo segunde.', 
pagará la multa que se designará con aprobación de la Legislatura; y  los 
oficiales que se hallen en el mismo caso sufrirán veinticinco días de prisión.

Art. 6.9 En los pueblos de campaña se observará el mismo orden res­
pecto a pedir licencia para los edificios; la solicitud se hará ai Gobierne por 
conducto de los Comisarios de los Departamentos, quienes harán practicar 
la delineación en el orden que le sea posible, exigirán el derecho que se ésta- 
blezca según lo ¡prevenido en el artículo cuarto y remitirán la petición in­
formada al Gobierno.

Art. 79 En todos los pueblos de campaña tendrán las calles diez y  ocho 
varas de ancho, procurando los Comisarios que los edificios construidos 
hasta la actualidad entren en dicha línea cuando vuelvan a refaccionarse y



tadas. Fueron esos los fundamentos del Reglamento de Cons 
trucciones de 1885, que aún rige, y aunque mucho de lo de­
puesto no tuvo cumplimiento, lo sustancial del decreto, sirvió 
para ordenar la construcción de los nuevos edificios, tanto en 
la vieja como en la nueva ciudad. Más adelante, en 1832 (142), 
se amplió dicho decreto, reglamentándose el tiempo que pue­
den permanecer en la calle los materiales para las obras y los es­
combros que se saquen de las mismas, así como algunas instruc 
ciones sobre los andamios que salgan a la vereda.

El 25 de Agosto de 1829, como un homenaje a los princi'

que en todo edificio se guarde exactamente lo prevenido en el artículo pri- 
mero.

Are. 8o Si algún edificio amenazase ruina, y  su 'propietario después de 
advertido per el Comisario de Policía no lo reparase, pasará aviso dicho Co­
misario al Gobierno para que éste determine lo conveniente.

Art. 99 Se ordena que en el término de cuatro meses contados desde la 
fecha de esta Circular, los dueños de solares en la actul capital cierren con 
pared de ladrillos los que hubiesen al frente de la plaza y en lo restante del 
pueblo se haga lo mismo, bien sea de material, con 'estacas o con ramas, y 
en caso de hacerse con la última especie, que sea de suerte que la ramazón 
no incomode a los que transiten. A l infractor se le obligará a vender su te­
rreno.

Art. 10° Se prohibe embarazar las veredas con cualquiera cosa, so pena 
de cuatro días de prisión a los infractores.

Art. 11» N o se permitirá que las calles se ocupen con hacer barro o 
mezcla de cal para edificar, y el que las descargas de materiales para las obras 
maderas o cualquier cosa estén en ellas más del tiemipo que el necesario para 
la carga o descarga para evitar por este medio el que se impida el tránsito 
de los carruajes y  cabalgaduras.

Art. 12.9 Tampoco se permitirá que de noche haya calle alguna ocupada 
como que se hagan fogatas o quemazones en las de la capital y  pueblos de 
campaña. Los infractores a este artículo sufrirán cuatro días de prisión o 
pagarán la multa que se designe, con aprobación de la Legislatura

Art. 13° Se prohibe que se arrojen basuras, animales muertos o se boten 
aguas pestíferas a las calles o plazas. El infractor pagará la multa que se 
designe o sufrirá cuatro días de prisión.

(142) Decreto de Policía de N ov. 9 de 1832 firmado por Don Lus La­
mas. (A . Caravia). Leyes y Decretos. Tom o I. Pág. 552.



píos de libertad y de progreso, que fueron y han sido las bases 
de la constitución democrática del pueblo oriental, la H. Asam­
blea del Estado sanciona el siguiente decreto (143) :

"Art. I.9 Toda la fortificación de la parte de tierra de 
la Plaza de Montevideo, se demolerá a la próxima 
brevedad.

Art. 2.' Igual medida se executará en la fortificación de 
la parte de tierra de la Plaza de la Colonia.

Art. 3.9 El Gobierno propondrá a la Asamblea todas las 
' medidas que juzgue necesarias y oportunas al cum­

plimiento de los dos artículos anteriores.

Al dejarlo sancionado la H. Asamblea ha resuelto igual­
mente que desde ahora permanezcan abiertos los Portones de 
noche para que así sea más libre la comunicación de los habi' 
tan tes de la campaña con los de la ciudad” .

Es interesante un documento publicado en "El Universal”  
del 28 de Agosto en el que se expresa que las primeras piedras 
fueron arrancadas por dos extranjeros. —  Dice ese documento:

"El señor Don Tomás Mendehall, natural de Norte Amé- 
rica, y Don Sebastián Jiménez, natural de España, fuimos los 
primeros que, a pesar de nuestra ancianidad, el día veintisiete 
de Agosto de mil ochocientos veinte y nueve, subimos nuestros 
caducos cuerpos a la muralla, con alguna dificultad, pues uno 
y  otro pasamos de setenta años, y arrancañdo una piedra de 
ella la arrojamos a’ foso, con varias reflecsiones relativas al deseo 
de la felicidad y la humanidad y deseosos que así conste firma­
mos la presente ut supra” .

Por otra parte, la fortificaciones construidas por Diego 
Cardoso y por su sobrino eran un obstáculo para la ampliación 
de la ciudad, cuyo recinto resultaba ya demasiado estrecho para

(143) El Universal. —  27 d ; Agoste de 1829.



DECRETO

M I S T E R I O  DE GOBIERNO.

Montevideo Septiembre 24 d i J ^ '9-

F.I. CrQ?t**!»o P «ov isr»a 10  u n  ESTADO cooslileran lo 
qia* ;<eerettda por La H. A. G . C. v )* la entera <leni.aU« 
¿ioa Re ¡os muros que cubren esta Capital, la col- 
servscion Re sus Puefar. sobre ioutil, é iocondliobie 
coa aquella medida, pudiera mirarse como sigua «le 
iutlilVrvncia á iaa redamaciones de una conveniencia 
genera! á resuelto, y  Decreta.

A rt ' i í'J. Porto» do San Pedro, y  las obras esterto­
res q a j k> cubren serán demolidas á la mayor bre­
vedad.

An.° e.° Los ¿c u lta  de cita operación, y  las accesonas 
que.lan i  rrrgo «lei Gefe de Policía.

Att. 3.°. l a  Poli cía c. 11 pirará todos los medios que )« es­
tén condenad • • pera iguales objeto*, y consultará los 
íacaiuúvú:: que creyóse necesario á flu de ccavinar el 

_;c.v„ y : > «eomanii con las miras* del G oikkrmo.
Ai !. J-" No se harán gasto* ««^ordinario* sin consultar 

porím¿a.
Goitvsnkjueíe i  insértese.

RONDEAU.

Fructuoso Rivera.

M o m esr lo eo i ImfrmU *  Cm’iihd,

Lámina X X V I. —  Decreto ordenando la demolición 
de las murallas de Montevideo. (Del Archivo del 

Sr. Juan E. Pivel Devotoj



su creciente progreso demográfico. Ya antes, en la época colo- 
nial, como hemos dicho en la primera parte, se había poblado 
en forma desordenada todo el terreno de extramuros, aún a pe­
sar de la prohibición de construir en ese sitio, y era necesario 
impedir ahora que se volviera de nuevo al sistema anterior. Fue 
por esa causa que al mes y medio de decretarse las demoliciones, 
se ordena el trazado del amanzanamiento oficial del Campo de 
Marte, que era el espacio comprendido entre las fortificaciones 
y la línea del ejido, trazado que al mismo tiempo de seguir una 
ordenación urbanística para las manzanas y las calles, debía 
servir también para determinar la ubicación precisa y exacta de 
los terrenos fiscales, que con objeto de adquirirlos en propiedad, 
podían ser denunciados por los particulares, de acuerdo con 
las leyes y decretos dictados para ese fin. (144) (Lámina 
XXVI) .

La demolición de las fortificaciones se inicia a fines de Se" 
tiembre de 1829, justamente el 24, en conmemoración de la ba­
talla del Rincón, comenzando por el Portón de San Pedro (145), 
aunque ya antes del decreto de 25 de Agosto, se habían realiza­
do, en Junio de ese mismo año, algunos trabajos de perforación, 
en la parte de la muralla, situada en las inmediaciones del Cubo

(144 Decreto 24 de Setiembre 1829. —  Ley Marzo 17 de 1831. —  De­
cretos 28 de Marzo y 9 de Agosto de 18 31.

(145) Montevideo Setiembre 24 de 1829. —  El Gobierno Provisorio del 
Estado, considerando que decretada por la H .A.G .G . y  L. la entera demoli­
ción de los muros que cubren esta Capital, la conservación de sus puertas, 
sobre inútil e inconciliable con aquella medida, pudiera mirarse como signo 
de indiferencia a las reclamaciones de una conveniencia general, ha resuelto 
y  decreta:

Art. 1.” El Portón de San Pedro y las obras exteriores qu> lo cubren se­
rán demolidas a la mayor brevedad. —  2" Los detalles de esta operación y 
las accesorias quedan a cargo del Jefe de Policía. —  3.° La policía empleará 
todos los medies que le están consignados para iguales objetos y  consultará 
los facultativos que creyese necesario, a lin de combinar el acierto y  la eco­
nomía con las miras del Gobierno. —  Art. 4.9 N o se hará gasto extraordi­
nario sin consulta. —  Rondcau.



del Norte, con el objeto de abrir un nuevo portón en ese lugar 
(146) .  ̂ •

He creído conveniente para este estudio, transcribir un 
artículo aparecido en ‘ 'El Universal” , del 25 de Setiembre, re­
ferente a la iniciación de las demoliciones (147), por conside­
rarlo como una expresión sintetizada del pensar de la época.

Según de María, fue director de los trabajos el entonces 
Sargento Mayor de Artillería Don José Maria Reyes, quien, el 
14 de Octubre del mismo año, presenta un estado con los deta' 
lies de las obras que quedaron en pie, abiertos los boquetes de 
comunicación, al demoler los muros de la Plaza de Montevideo 
al Este, para las calles” abriéndose sucesivamente seis boquetes 
frente a las calles principales, continuándose después con la de-

(146) Coronel Orosmán Vázquez Ledesma. —  Boletín Histórico Año 
VIII N ” 19. Pág. 118.

(147) Ayer a las 12 del día, en virtud d?l decreto del Gobierno que 
extractamos en otra columna se dió principio a la demolición de las mura­
llas de esta capital por el Portón de San Pedro. Al fin  desaparecerá ese monu­
mento que sólo ofrecía a la imaginación recuerdos ominosos y que siendo una 
especie de dique que tenía como en represa el progreso de la población de 
Montevideo, señalaba al mismo tiempo una cierta línsa de división moral en­
tre sus habitantes y los de la campaña. Tan inútiles en su objeto militar con 
relación a los recursos del país, como peligrosos por el apoyo que ofrecían u 
un invasor más poderoso y dueño de las aguas, las murallas de Montevideo, 
más bien servían para base de las operaciones de un conquistador que para 
refugio de nuestra independencia, y lejos de ser qn obstáculo a la ambición 
extranjera su existencia servía de tentación, y  la historia de las desgracias 
que ellas ocasionaron al país, debía ser su más vehemente estímulo.

Durante la heroica lucha de nuestra independencia del gobierno colonial, 
mucha sangre derramada delante de eses muros se hubiese ahorrado a la li­
bertad; sin ellos, desgraciadamente no hubieran ofrecido un largo asilo y es­
peranzas al poder expirante que las dominaba! Es sensible que la misma pre­
visión que ahora dictó la medida de destruirlas no haya tenido lugar inme­
diatamente después de aquella época: acaso no tendríamos hoy el dolor de le­
gar a nuetros nietos la memoria de esc paréntesis de dos lustros que ha su­
frido nuestra libertad.

Pero la elocuente y  doloresa lección que nos dieron las murallas de Mon­
tevideo en la lid con España, no fue escuchada por respetos a una miserable 
preocupación vulgar, y  la patria lloro después las nuevas víctimas que la 
arrebató una nueva y más sangrienta guerra). (El Universal, 2 5 de Set. 1829).



molición de las demás partes, que quedó más o menos termina­
da en el año 1833, llegándole entonces el turno a la Ciudadela, 
"'demoliéndose sus bastiones, desapareciendo la contraescarpa, 
cegando sus anchos fosos y practicándose algunos otros trabajos, 
para abrirle salida a la calle real y por sus cuatro extremos, con 
el objeto de destinarla a Mercado Público” .

Este fue abierto al público el 1.® de Mayo de 1836 (148), 
suprimiéndose desde entonces, a propuesta del Jefe Político, 
Blanco, la antigua denominación de "Ciudad”  y  “ Extramuros” .

En 193 5 la Oficina Técnica del Banco Hipotecario del 
Uruguay, realizó un trabajo cartográfico de gran importancia- 
histórica (149) (Lámina X X V II), ubicando en un plano del ac­
tual trazado, la Ciudadela y la antigua muralla de Montevideo.

Se trataba de fijar exactamente esa línea para determinar 
las consecuencias de Va Ley dictada el 17 de Mayo de 1869 (150).

El Sr. Juan Alberto Gadea escribió un artículo sobre ese 
trabajo (151) y refiriéndose al mismo decía lo siguiente: "El 
lector podrá ver la línea fortificada con sus principales carac­
terísticas, constando cuál era su verdadero emplazamiento con 
relación al planteo actual de las calles de la ciudad.

Al Sur puede verse el Cubo de su nombre, bañado por el 
mar. Sobre esa proa granítica, se levantaba hasta hace poco el 
Templo Inglés. Antes, durante el asedio artiguista, había sido el 
punto avanzado donde iban a soñar los empecinados con aque­
lla escuadra salvadora que nunca vino. Es un girón del pasado 
que el destino, quien sabe por qué causa no ha querido borrar.

(148) Arch. Gral. de la Nación. —  Caja 885.
(149) Ubicación de la ciudadela y  muralla de Montevideo dibujado* 

sobre el trazado actual de la ciudad. Trabajo cartográfico de la Oficina T éc­
nica del Banco Hipotecario del Uruguay Oct. .1933.

(150) Ley sobre dominio de terrenos en la Ciudad de Montevideo. Mayo 
17 1869. Art. 1° Los terrenos comprendidos dentro del radio que demarcaba 
a esta ciudad la antigua muralla, se declaran salidos para siempre del Patri­
monio Fiscal, cualquiera que sea el título legal con que les posean los par­
ticulares. —  Art. 2." Exceptúanse los que lp.or reversión hubiesen vuelto o  
puedan volver al dominio público y  no están prescritos.

(151) La Mañana. —  Julio 4 de 193 5.



Lámina X XV II. —  Ubicación de la ciudadela y muralla de Montevideo, dibujados sobre 
el trazado actual de la ciudad. Trabajo cartográfico de la Oficina Técnica del Banco 
Hipotecario del Uruguay. (Octubre de 1933). Lleva la firma del Agrimensor J. C. Vi!a



Y  allí está erguido frente al mar, triste y evocador como un 
fragmento de epopeya.

Más arriba, a la altura de Reconquista e Ituzaingó, se ad­
vierte el sitio que ocupaba el parque de Artillería, otra de las 
baterías que proclamaba por las bocas de sus cañones el viejo 
poderío español.

Hacia el Norte el ángulo obtuso de las Bóvedas volcado 
sobre el espacio que va desde Ituzaingó hasta Bartolomé Mitre 
y en el cruce de esta última calle con Cerrito elevaba su cuadri­
látero la famosa batería de San Pascual.

Al centro, cerrando la línea fortificada, la mole de la Cin­
dadela, extendiendo sobre la Plaza Independencia y adyacen­
cias, el tentáculo de sus cinco ravelinos. Era la Ciudadeia legen­
daria, consagrada por Fray Gabriel Cordovés al bendecir su 
piedra fundamental el l .9 de Mayo de 1742, según la autoridad 
•del historiador D. Mariano Berro” .

Al mismo tiempo que se iniciaba la demolición de las mu­
rallas, se preocupaban las autoridades de establecer un organis­
mo técnico, que tomase a su cargo el arreglo y garantía de las 
propiedades territoriales, así como otros asuntos relacionados 
con las denuncias de tierras por los particulares y con el trazado 
de la carta geográfica del país.

Ya en 1829 aparecían artículos en la prensa (152) solici­
tando el establecimiento de un departamento topográfico, mo' 
delado sobre el de igual clase que se hallaba en la capital de la 
República Argentina, y  en esos artículos se indicaban cuáles 
debían ser los cometidos de ese instituto a formarse.

Lo que se buscaba era el control de todas las tierras públi­
cas, para la obtención de fondos, que sirvieran de garantía a

(152) El Universal. 16 de Julio, 23 y 24 de julio de 1829.



la deuda fletante existente y fue con ese motivo que se dictó 
una ley dos años después (153) .

Para dar forma a la creación de ese deparamento topográ­
fico, era necesario el asesoramiento de un técnico especializado. 
Aparece con ese objeto, el Sargento Mayor Don José María 
Reyes, distinguidísimo ingeniero geógrafo y valiente oficial de 
artillería, cuyos rasgos biográficos publicamos (154), que, am-

(153) Ley d ; 17 de Marzo de 1831 así como los decretos de 28 de 
Marzc y 9 de Agosto de 1831 y 6 de Febrero de 1834 y leyes de 13 y 16 de 
Junio de 183 8.

(154) Don José María Reyes, s: encuentra en el número de militares 
riqplatenses que actuaron como ingenieros militares y jefes de artillería en'la 
batalla de Ituzaingó, en las guerras intestinas de los países de ambas már­
genes y en los combates cen los indios. Fue además y sobretodo un distin­
guido ingeniero-geógrafo y observador científico confeccionando nota­
bles cartas geográficas cuyos originales pueden verse en nuestras arch.vos. 
Intervino como diplomático en el arreglo de los límites entre el Uruguay 
y el Brasil y  ocupó durante su vida altos cargos políticos y administrati­
vos. —  Nació en San Marcos (Prov. de Córdoba) el 3 de Mayo de 180 3 
siendo sus padres Don Rafael de les Reyes y Doña Francisca Solana de 
Amaro. Estudió en Buenos Aires obteniendo los despachos de subteniente en 
1815).

Su vida activa a partir de esa fecha se divide en des períodos: el de 
su juventud hasta los 26 años al servicio de la Confederación. Argentina y  
el resto de su vida .al servicio de la República Oriental del Uruguay.

En el primer período actuó en las batallas de Pavón, Cañada de la Cruz, 
San Nicolás, y Gamonal. Tomó parte después, como ingeniero a las órde­
nes de Martín Rodríguez y  Rondeau en las expediciones contra los indios 
de 1822, 1823 y 1824. en cuyo cargo redactó una maniobra geográfica del 
territorio comprendido entre la "Guardia del Monte ’ la Independencia y 
la "Sierra del Volcán.”

En el intervalo de esas expediciones, en 1823, levantó la carta de los 
principales ríos y bahías de la zona de Bahía Blanca y  R ió  Negro. —  Rea­
lizó después como ingeniero de la 2̂  Comisión que mandaba el Coronel 
Ibarrola, los estudios para determinar la linca de demarcación de las nue­
vas fronteras, trabajo que no pudo terminar debido a la guerra ccn  el 
Brasil, en la que tomó parte activa, actuando, como ya se dijo; en la ba­
talla de Ituzaingó, con el grado de Capitán como comandante de una ba­
tería.

En 1S26 formó parte del Estado Mayor del Ejército Repubicano. 
(véase Orden Gral. de Oct. 28 de 1826).



parándose en ria resolución de Marzo de 1829 (15 5), se incor­
poró al ejército oriental.

(1 )5 ) Resolución del Ministro de la Guerra Coronel Don Eugenio Gar' 
zón firmada en la Aguada el 11 de Marzo d ; 1829 y dirigida al señor Jefe 
del E. M. G. del Ejército y Milicia Brigadier Don Fructuoso Rivera. ■—- 
(Coronel O. Vázquez Ledesma. Boletín Histórico N / ' 19 Pág. 89).

En 1827 contrajo'enlace en el pueblo de San Carlos (Maldonado) y  el 
l .9 de Julio de 1829, pasa a prestar servicios en el Ejército de la República 
Oriental, acogiéndose a la resolución de Marzo 11 de ese año, per la que 
el Gobierno Nacional reconocía los servicios militares argentinos, que op­
tasen por permanecer en este país. (Coronel Vázquez Ledesma. Boletín 
Histórico N° 19).

Inicia su carrera en el Uruguay con el grado de Sargento Mayor, y  su 
foja de servicios, tanto bajo el ¡punto de vista militar como civil es extra­
ordinariamente fecunda.

Ese mismo año, en Set. de 1829, se le encarga la delincación de la 
Nueva Ciudad; inicia más tarde la creación de la Comisión Topográfica ac­
tuando como primer presidente de la misma. Junto con Luis E. Pérez y 
Servando Gómez, representa a Rivera en el avenimiento con Lavalleja del 
18 de Julio de 1831. Teniente Coronel de Ingenieros en 1832, Coronel de 
esa misma arma en 1834 cuando sólo contaba 31 años de edad

Al mismo tiempo en la vida civil y  política ocupa los cargos de O fi­
cial Mayor del Ministerio de Gobierno; encargándosele más tarde proviso­
riamente de los Ministerios de Gobierno, Relaciones Exteriores .y- Placienda de 
Enero de 1 83 5 hasta la elección de Oribe el l.°  de Marzo de ese año.

En 1S37, redacta con el Arq. Zucchi, la célebre Memoria de la Comisión 
Topográfica y  en 183 8 es nombrado Encargado de Negocios en R ío de Ja­
neiro, ¡para dar término a las estipulaciones del Tratado dé Paz, cuya mi' 
sión termina con la renuncia de Oribe en Octubre de 183 8.

Como amigo personal y político de este último, se retira a la vida
privada y emigra a Buenos Aires, regresando al país, junto con Oribe, en 
1843, actuando como ingeniero de las fuerzas sitiadoras durante la Gue­
rra Grande, interviniendo en las obras, de fortificación para el ataque y la 
defensa y  dirigiendo al mismo tiempo la fábrica de pólvora. En esa época 
escribe un tratado elemental de artillería}.

Hecha la paz fue nombrado en 18 52 ante la Corte del Brasil para con­
tinuar con el arr'glo de la demarcación de límites, que había quedado en 
suspenso en 1838, cuyos planos originales, que sen una maravilla de pre' 
cisión y de dibujo topográfico, se encuentran en el Archivo de la Nación.

En 1860, ocupa el cargo de Director de la Primer Escuela Militar por



Com a veremos más adelante, en ese mismo año se le encar­
ga el delineamiento de la nueva ciudad dentro de la línea del 
ejido.

Reyes comprendió que era indispensable el establecimien­
to de un instituto científico, que llenara las necesidades del país, 
bajo el punto de vista de la topografía y de la agrimensura, re" 
glamentando la profesión de agrimensor y haciendo obligatoria 
la inscripción de las mensuras practicadas y de los títulos de 
propiedad de los particulares. En ese sentido remite a Don Juan 
Francico Giró, Ministro de Gobierno (Abril 26 a No.v. 5 de 
1830), una minuciosa y bien estudiada exposición, que determi­
na en forma precisa los cometidos del futuro instituto. Ese do­
cumento, hasta ahora inédito, se encuentra en el archivo del 
distinguido historiador Don Juan E. Pivel Devoto, Director del 
Museo Histórico Nacional y agradecemos su gentileza de haber­
nos permitido su publicación en este trabajo. (Apéndice. Docu­
mento I) .

La Comisión Topográfica fué creada por el Presidente Ri­
vera, según decreto de 3 de Diciembre de 1831 (156), y se re-

(156) Comkión Topográfica. —  Montevideo, Diciembre 13 d3 
1831. —  Siendo ya urgente el establecimiento de un Departamento Topográ­
fico para el arreglo y garantías de las propiedades territoriales y  no pudiendo 
el Gobierno proceder a ello desde luego por hallarse en receso la legislatura

muerte del Coronel Echeandia y en 1861, fué designado Inspector de Par­
ques y Fortificaciones, emprendiendo en 1863 importantes trabajos para 
la defensa de Montevideo. Su grade en ese entonces era el de General de 
Ingenieros y así figura en la memoria del Ministerio de Guerra de 1860.

Son estos los rasgos biográficos principa’ es de Den Jo'sé Mjría Reyes 
pero todos sus trabajos públicos y privados resultan pálidos, si se comparan 
con su obra magna, que fué el trazado de la Carta Topográfica de la Repú­
blica con Memorias Geológicas y  Topográficas y  datos estadísticos (véase 
100). —  Falleció en Montevideo el 4 de Agosto de 1864. —  (Gran parte 
de estos datos biográficos han sido sacados de un trabajo sobre el General 
José María Reyes, realizado por el Capitán de Fragata Don Jacinto R. Ya- 
ben, que me fué facilitado por el distinguido historiador Don Mariano Cor­
tés Arteaga, a quien agradezco su amable atención.)



glamentaron sus atribuciones por decreto del 19 del mismo 
mes. Fué esa la primera oficina técnica del país, habiendo pres­
tado grandes servicios en todos los asuntos relacionados con las 
tierras públicas y privadas.

Los problemas de arquitectura, especialmente la de "ador' 
no” , como la llamaba Reyes, no fueron al principio objeto de 
estudio por parte de la comisión, lo que no podía ser de otra 
manera, ya que dicha comisión estaba compuesta por el Sargen­
to Mayor Don José María Reyes, quien, como ya hemos dicho, 
era ingeniero militar y geógrafo especialista en topografía, en

nacional, para prevenir los inconvenientes que su falta es capaz de producir, 
ha acordado y decreta:

Art. I.9 Queda establecida una Comisión Topográfica, compuesta del 
Ingeniero de las propiedades públicas como presidente de ella y de los dos 
ingenieros auxiliares nombrados por decreto de 30 del próximo pasado, (a)

Art. 29 Los ingenieros nombrados en el artículo anterior, no gozarán 
de otras asignaciones que las que están afectadas por los empleos que actual­
mente desempeñan, (b )

Art. 3.9 La Comisión Topográfica se ocupará por ahora en los trabajos 
facultativos confiados a la Comisión de propiedades públicas en los que es- 
presan los decretos de 23 de Noviembre y dos del corriente, (c )

Art. 4.9 El Gobierno irá designando a la Comisión los trabajos sucesi­
vos de que deben ocuparse.

Art. 39 El Presidente de la Comisión Topográfica propondrá al Go­
bierno el reglamento que metodice los trabajos de la agrimensura y  esta­
blezca las responsabilidades de los facultativos operarios (d)

Art. 69 El Ministro, etc. -— Rivera. Santiago -Vázquez.

(a) El Primer presidente de la Comisión Topográfica fué el Sargento 
Mayor de Ingenieros Don José María Reyes y los vocales los agrimensores 
Don José Marí.a Manso y Don Enrique Jones.

(b ) 'En N c;v. 3 de .18 38 se tarifaron los trabajos científicos, que ejecu­
tare la Comisión Topográfica de particulares (A . Caravia. T . 2 Pág. 486).

(c )  Los decretos a que hace referencia este artículo no tuvieron efecto: 
el último creaba 4 comisiones con el objeto de tomar razón de todas las pro­
piedades territoriales, cuyas comisiones se mandaron cesar por decreto de 11 
de Octubre de 1833.

(d ) El Reglamento fué aprobado el 19 de Diciembre de 1831 y se re­
fería exclusivamente a cuestiones relacionadas con la agrimensura. (Véase 
A . Caravia Leyes y  Decretos. Tom o I Pág. 143 y  otras colecciones legislati­
vas). —  Más tarde en Feb. I9 de 1832 un nueva decreto ordena que se



fortificaciones, en artillería, en el trazado de cartas geográficas 
y en todo aquello que guardara relación con su título, y  por los 
agrimensores Don José María Manso y Don Enrique Jones, dis­
tinguidos técnicos nacionales, cuyos conocimientos, como los de 
Reyes, no iban más allá de los límites profesionales. Muchos de 
los trabajos de esos dos agrimensores son ahora preciosos docu 
mentos históricos y se encuentran en numerosos expedientes y 
en el archivo gráfico del Ministerio de Obras Públicas, cuyo

asienten en los registros de la Comisión Topográfica todas las denuncias de 
tierras públicas que se hagan, decreto modificado por la Ley de 27 de Abril 
de 18 58. El libro de Registro de la Comisión Topográfica se encuentra en 
el Archivo G. de la Nación.

Recién en Enero 14 de 1839 un decreto también de Rivera, reglamenta 
las nuevas atribuciones de la Comisión Topográfica, agregando la parte ar 
quitectónica, construcción de edificios, etc., aunque ya antes de esa fecha en 
1837 con la entrada del Arq. Zucchi en la Comisión se habían iniciado esos 
nuevos cometidos.

Hasta 18 54 (Julio 24) continuaron dependiendo de la misma Comisión 
Topográfica los asuntos de Topografía y  Construcción. En esa fecha se re­
glamenta la Inspección de Obras Públicas a la que se atribuye todc lo re­
lativo a construcción debiendo intervenir en todas las obras que se empren­
dan en la República. Esa Inspección dependía "inmediatamente del Minis­
terio de Gobierno” .

Más adelante por decreto de 14 de Oct. de 18 58, (Véase Caravia T . 2 
Pág. 160) se agrega la oficina de Inspección de Obras Públicas a la Comi­
sión Topográfica, volviéndose prácticamente de nuevo a lo resuelto en el 
decreto de Rivera del año 1839.

La Comisión Topográfica cesa en su funcionamiento en Enero 22 de 
1864 al crearse la Dirección Gral. de Obras Públicas, constituida sobre la 
base de la Inspec. Gral. de Obras Públicas y de la Comisión Topográfica "te ' 
niendo así en resumen el derecho de inspección sobre los edificios y  deli­
ncación de terrenos particulares y  públicos; y la dirección de todos los tra­
bajos que se emprendan ya sea por el Gobierno, ya 'per la Junta E. Adm i' 
nistrativa por asociaciones autorizadas.”

La Direc. Gral. de Obras Públicas cesa a su vez al crearse el Departa­
mento Nacional de Ingenieros el 3 de Setiembre de 1892, que también ter­
mina en sus funciones al reorganizarse el Ministerio de Obras Públicas el 15 
de Julio de 1911.

En lo referente a la edificación privada los cometidos de la Dirección 
Gral. de Obras Públicas, después de la promulgación de la Ley de Construc' 
ciones de 8 de Julio de 188 5 correspondieron a las Juntas Económico-Ad-



origen fue precisamente, el archivo de la Comisión Topográfica.
Ninguna de las tres personas que componían el nuevo ins­

tituto tenían preparación suficiente para tratar asuntos rela­
cionados con la arquitectura y  con el trazado racional de ciuda" 
des, pueblos y villas. Esa falta de conocimientos la vemos preci­
samente en el trazado de la ciudad nueva, realizado por Reyes 
en 1829, mal trazado con defectuoso arrumbamiento, que algo, 
aunque muy poco, pudo ser corregido por el arquitecto Zucchi 
varios años después, como lo decimos en los capítulos siguientes.

Se preguntará porque he tratado con tanto detenimiento 
los puntos relacionados con el establecimiento de la Comisión 
Topográfica, con la demolición de las murallas y con las leyes 
y  decretos que tratan de la reglamentación de las obras públi­
cas y privadas y de las denuncias de tierras fiscales.

Es que no es posible comprender bien el proceso del traza 
do de la nueva ciudad, cuya arteria principal, es la actual Ave­
nida 18 de Julio, sin un estudio previo de aquellos antecedentes.

La demolición de las fortificaciones y la formación de una 
plaza al Este de la Ciudadela, la necesidad material de ampliar 
la superficie edificable de la ciudad y de fijar una ubicación pre­
cisa a los terrenos del Estado, que podían ser denunciados por 
los particulares para su adquisición, y cuyo impprte, ingresa­
ría a las casi exhaustas arcas del Estado, así como la necesidad de 
reglamentar los nuevos edificios a construirse sobre los lotes de­
nunciados, forman, puede decirse, la "génesis”  de la nueva ciu­
dad; es éste el motivo del prolijo estudio de estos antecedentes.

ministrativas. Es interesante un decreto de Berro de Mayo 19 de 1860, que 
deja sin efecto "las disposiciones gubernativas en cuya virtud se autorizó al 
maestro mayor de obras públicas a cobrar honorarios por licencias para edi' 
ficar u otros debiendo practicar gratuitamente todos los que sean de su in­
cumbencia”  (Caravia T. 2 Pág. 214) y  otro acuerdo del mismo Presidente 
Berro con la firma de su Ministro Arrascaeta por el que se hace saber ai 
Depart. de Policía que por las licencias para edificar solo deben cobrarse 4 
pesos en lugar de 8 pesos que se cobraban antes, cuando estaba autorizado 
para hacerlo el Maestre Mayor de Obras (Caravia T. 2 Pág. 366).



Lámina X XV III. —  Comunicación del Ministro de la Guerra Gral. Rivera firmada por el Oficial 
Mayor Don José Brito del Pino, al Jefe del Estado Mayor Gral. Lavalleja, para que este ordene al 
Sargento Mayor Dn. José María Reyes, que proceda a la delineación de la ciudad nueva Oct. 26 de 

1829. (Archivo del Estado Mayor del Ejército)



II

El trazado de Don José María Reyes

El 26 de Octubre de 1829, el General Don Fructuoso R i­
vera, que un mes antes había sido designado Ministro de la 
Guerra (157), remite al Jefe del Estado Mayor del Ejército 
General Don Juan Antonio Lavalleja, la comunicación siguien­
te: (158) (Lámina X X V III) .

Minist9
de Grra. Montev9 8bre 26 de 1829

El Sor Gral. Gefe del E M . ordenará al Sargento 
Mayor de Artillería D. José María Reyes, pase sin demora 
a delinear la nueva población que debe establecerse en el 
Campo denominado de Marte, en el terreno conocido por 
de propios de la ciudad, presentando a este Ministerio el 
plano que sobre el particular deba levantar.

Saluda al Sor Gral. con el aprecio de costumbre

Por el Sor Ministro 
fosé Brito dél Pino

Sor Gral. G efe del E .M .G .

De acuerdo con dicha orden, el Sargento Mayor Reyes, ini­
cia el trazado de la ciudad nueva, utilizando los instrumentos 
topográficos que existían en la Comisaría de Guerra y los que se 
mandaron construir (159) .

(157) El General Rivera ocupó el cargo de Jefe del Estado Mayor del 
Ejército desde Feb. 21 hasta el 28 de Agosto de 1829, en cuya fecha fue 
designado Ministro de la Guerra, en sustitución del Coronel Don Eugenio 
Garzón que actuaba como Ministro interino nombrado por el Gobierno pro­
visorio el 26 de Dic. de 1828, renunciando dicho cargo y  volviendo a to­
mar el mando del Io de Cazadores. Con la misma fecha del 28 .de Agosto 
fué nombrado el Gral. Lavalleja, Jefe del Estado Mayc-r. El Oficial Mayor 
del Ministerio de la Guerra era don José Brito del Pino.

(158) Archivo Militar. Carpeta 9 del Legajo 8.
(159) Coronel Orosmán Vázquez Ledesma. Boletín Histórico. N ? 19 

Pág. 128.



' El tiempo que duraron los trabajos no nos ha sido posible 
verificarlo, pero, por lo menos, los trabajos iniciales deben ha" 
berse terminado antes de Agosto de 1830, pues en esa fecha se 
dicta un Decreto que dice: (160)

Agosto 26 de 1830. Cesa la Comsión de que estaba encar­
gado el Sargento Mayor Don José María Reyes por decreto de 
31 de Diciembre del año ppdo. —- Ignacio Oribe.

En el Archivo Militar no existe ningún decreto de esa fe­
cha, por lo que es muy posible que se trate de una fecha equi‘ 
vocada, lo que era muy común en los documentos oficiales de 
aquella época. Pero ya sea la orden de delincación de la nueva 
ciudad u otra nueva comisión importante que posteriormente 
se le encargó a Reyes, lo que en tan poco lapso de tiempo me 
parece poco probable, la causa por la cual se decretó el cese, im­
posibilitaba cualquier gestión que demandase gastos (161).

Por eso, los trabajos del trazado debieron quedar termina­
dos antes de Agosto de 1830 y así se explica también la causa, 
que demoró hasta 1836, la realización del plano definitivo, quer 
según se desprende, no fué otra que la falta de recursos.

El plano de 1836, cuyo original en bastante mal estado se 
encuentra en la Biblioteca Nacional, es el primer documento 
gráfico del trazado de la "nueva ciudad”  (162) .

Por suerte, el agrimensor Don Francisco J. Ros, (162 bis)

(160) Archivo Militar.
(161) Decreto del Ministerio de Hacienda del 7 de Marzo de 1830, so­

bre el ajuste del Presupuesto. Art. 13.— Hasta que lo contrario se determine 
quedan en suspenso todas las comisiones no acordadas por ley que irroguen 
gastos para su ejecución.

(162) Año 1836. Plano Topográfico de la CIU D AD DE M ON TE­
VIDEO] y  la] T R A Z A  DE LA N U EVA CIUDAD| Levantado en 1829] 
por' D O N  JOSE M ARIA REYES] Coronel de Ingenieros] Oficial Mayor de 
los Minisaerios de Gobierno y Relaciones Exteriores] Presidente de la Comi­
sión Topográfica! de la REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY] Di­
bujado por J. M. B. e Irigoyen] auxiliar delineador de la misma comisión. 
Original y copia en la Bibl. Nal. de Montevideo.

(162 bis) Don Francisco J. Res nació en Montevideo el 10 de Abril



a quien le debemos la conservación de tantos importantes do­
cumentos históricos, que se hubiesen perdido o deteriorado, hizo 
dibujar en forma prolijísima una copia de ese plano, copia que

de 18 5 5 siendo por su línea materna descendiente de orientales (su bisabuela 
Doña Beatriz Verde se hallaba radicada en el Pueblo de San Carlos en el año 
1778, su abuela Doña Clara Camino Verde fue también hija del país, así 
como su señora madre Doña Juana Rivero Camino) y por el lado paterno era 
descendiente de españoles, pues su padre D. Francisco Ros y Roura, era de 
Cataluña, distinguido marino, capitán de "La Palemón”  que naufragó en 18 51, 
frente al Buceo. Esa fue la causa por la cual se quedó en el país, formando 
aquí su respetable hcgar.

Los estudios primarios de Don Francisco J. Ros los hizo en el Colegio 
de las señoritas de Soria, pasando después al Colegio de los Padres Escolapiosi 
y  de allí, al cumplir 15 años, a la Universidad donde cursó las asignatu­
ras de Agrimensura, obteniendo su título de Agrimensor Público el 22 de 
Mayo de 1872, cuando aún no tenía 20 añcs.

En esa época, pertenecía al Club Universitario, primer centro cultural 
del país, del que nació después el Ateneo actual donde tuvo el Agr. Ros una 
destacada actuación. Es interesante destacar sus ideas emitidas desde la tri­
buna de ese instituto respecto al Puerto de la Coronilla y sus extraordinarias 
consecuencias económicas: centro comercial del país y primer puerto del R ío 
de la Plata con conexiones comerciales ccn el Paraguay Bolivia y el Sur del 
Brasil, previa construcción de vías férreas caminos y canalización de río«, la­
gunas y bañados. Fioy a los 6 5 años de aquella fecha nada se ha hecho t e  
davía, tal vez por motivos de política internacional, pero en estos trágiccs 
momentos para el mundo, cuando Ipeligra la democracia y  la independencia 
de los países que se rigen por ella, será necesario pensar de nuevo, seriamente 
en esa base'comercial, militar y naval, llave de defensa de nuestro país y del 
R io de la Plata. Recordamos que hace 17 años, cuando regresábamos de un 
viaje que hicimos a los Estados Unidos, venia abordo del mismo vapor un al­
mirante norteamericano, que como .oficial de marina había estado en Mon­
tevideo cuando la visita del Ministro Root y conocía ít^uy bien estos países. 
Ese distinguido marino al pasar frente a la Coronilla nos dijo que dentro 
de algunos años sería ese el puerto más importante de la América del Sur 
sobre su costa Atlántica.

Como Agrimensor, Don Francisco J. Ros, ejerció activamente su profe' 
sión desde 1875 hasta 1925, es decir durante 50 años, midiend(o grandes ex­
tensiones del territorio del país. En 1878 revalidó su título en la Escuela 
Militar de Porto Alegre, radicándose en Santa Victoria donde realizó una 
mensura de 43 leguas cuadradas, regresando a Montevideo en 1882, donde 
fijó  definitivamente su residencia.

Una de sus actividades más interesantes fué la investigación histórica a



también se conserva en la Biblioteca Nacional y que no es 
muy grato reproducir (Lámina X X IX ) .

Según el título de ese plano, la traza de la nueva ciudad y 
el plano topográfico de la ciudad de Montevideo fueron levan­
tados por Reyes en 1829. Como la orden de la delineación le

través de los planos y documentos gráficos de los archivos, sobre los que rea­
lizó estudios muy serios, componiendo con los datos obtenidos, nuevos pía' 
nos dibujados con extraordinaria prolijidad. Pertenecen a esa serie de trabajos 
la reconstrucción de la Planta de Montevideo realizada en 1897, sobre cuyo 
valor técnico y artístico se ocupó la prensa del país, en artículos elogiosos de 
algunos técnicos de la época. De ese mismo año es la Planta de la Ciudad 
de la Asunción, reproducción del plano de Azara. Refiriéndose a ese plano 
escribió un trabajo histórico-geográfico intitulado "La historia de ün plano”  
publicado en El Día en 1902 y en los diarios de Buenos Aires y del Paraguay.

Era un dibujante de primer orden y en su archivo hemos visto numero­
sas copias de planos antiguos, de los cuales solo existen esas copias por ha' 
berse perdido los originales.

Escribió también trabajos históricos en la Revista Histórica y en la Re­
vista del Instituto Histórico y  Geográfico del que fué fundador habiendo 
tenido el honor de ser su primer presidente y  en esa ocasión pronunció un 
conceptuoso discurso inaugural. Sus principales obras históricas fueron "D e 
Linaje”  boceto de novela nacional en el que relata la historia de los parti­
dos tradicionales, "E l Cerro de Tupambay” , "Consulado de Comercio de 
Montevideo” , "E l litigio Argentino-Chileno”  y  el "Pleito Pocitos”  donde 
estudia con un acopio extraordinario de datos el origen de los terrenos de 
aquella zona.

Su gestión política ocupa un largo período de su vida. Diputado y  Se' 
nador en varias Legislaturas, miembro del Consejo de Estado, fué siempre 
un gran batallador en la defensa de sus ideales partidarios. N o ampliaremos 
mayormente lo realizado en ese sentido por el Agr. Ros, por tratarse de un 
tema fuera de lugar en este trabajo de índole exclusivamente técnico, pero 
nos es muy grato señalar que dentro de su labor parlamentaria, trató con 
gran conocimieno de causa una serie de problemas que guardaban una re­
lación directa con el progreso material del país tales como el Puerto de Mon­
tevideo, trazados de ferrocarriles, contribución inmobiliaria, colonización, via­
lidad, ganadería y agricultura, carnes congeladas, obras de saneámiento de 
la Villa de la Unión, etc., por los que recibió su autcr merecidos elogios, 
de la prensa y también de la misma Cámara que resolvió la publicación de 
algunos de ellos.

Su labor en la gestión administrativa y privada fué también fecunda. 
Agrimensor y  tasador del Banco Cooperativo del Uruguay, miembro de la



fue dada a fines de Octubre de ese mismo año, sólo hubiese te­
nido dos meses de tiempo para realizarla.

Ahora bien; un trabajo tan importante como es el traza' 
do de toda una ciudad que debe, al mismo tiempo, conectarse

Comisión encargada de revisar las instrucciones vigentes para los agrimen- 
res; se le nombra después para llevar a cabo el estudio comparativo de las 
cartas hidrográficas de la Bahía de Montevideo y Estuario del Plata, tra­
bajo que realiza, sin interés retributivo "com o un modesto servicio prestado 
al país” , Director honorario de la Oficina Técnica del Censo (1908) Dele­
gado de los Agrimensores en el Consejo de la Facultad de Matemáticas 
(1909) ; Presidente de la Sección Agrimensura de la Asociación de Inge­
nieros y Arquitectos del Uruguay; miembro de la Comisión Nacional do 
Fomento Rural de la que fué Presidente; fundador de la Sociedad Filantró­
pica Cristóbal Colón, formando parte de su primera Comisión Directiva; 
Socio fundadcr de la Sociedad de Amigos de la Arqueología; delegado de 
diferentes Sociedades rurales de campaña ante todos o casi todos los Con­
gresos Rurales celebrados en 30 años anteriores a su muerte; miembro de 
las Comisiones de los monumentos al "19 de Abril” , de Lavalleja, en Mi­
nas, al Gaucho, de Zabala, etc., etc.

Fuera de los trabajos ya citados publicó además numerosos libros sobre 
temas diversos, todos ellos de gran interés tales como "La Feria de Meló” , "La 
Vialidad del Este” , "Treinta y Tres, monografía' departamental” , "La Re­
gión del Este , Puerto de Montevideo” , "Modesta colaboración en algunos 
de nuestros problemas nacionales” , "El Patrimonio Territorial de los Orien­
tales”  (Rev. de Derecho, Jurisprudencia y Administración). "El Estuario 
del Plata” , "E l Departamento de Rocha” , "La vialida'd de la República 
Oriental y una gran cantidad de escritos en diarios y revistas. "Prime­
ras líneas” , "La Carta Geográfica de la República Oriental y el área de 
su territorio” , "La propiedad de nuestra frontera” , "tierras públicas, bos­
quejo para su arreglo” , etc.

Numerosas Academias y Sociedades extranjeras lo distinguieron con 
varios nombramientos, Miembro de la Academia Americana de la Historia, 
Socio correspondiente a la Junta de Historia y Numismática Americana de 
Buenos Aires, Miembro de la Academia de Historia de Buenos Aires, Miem­
bro correspondiente del Congreso Americano de Geografía e Historia, 
de la Real Academia de Historia de Madrid, Socio correspondiente del Ins­
tituto Histórico y  Geográfico del Perú, etc.

Hemos dicho más arriba que Don Francisco Ros, era un dibujante de 
primer orden. Pues bien, era algo más que eso: era un artista del dibujo, 
especialmente del trazado y del rasgueo a pluma. Hemos visto de él nume-
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y ajustarse con el amanzanamiento de otra ciudad existente, 
cuyas directrices, arrumbamiento y ancho de las calles son di­
ferentes, no es una mensura vulgar que se realiza en poco tiem* 
po, más si se tiene en cuenta que recién se empezaban a demo­
ler las murallas, lo que dificultaba el trabajo topográfico, y 
que, por su índole misma, no se trataba solamente de un tra­
zado planimétrico, sino también de un estudio muy prolijo de 
nivelación.

El campo de Marte no era un tablero de ajedrez; se tra' 
taba de un terreno muy accidentado, tal como podemos verlo 
en algunos grabados anteriores y posteriores a esa época (163, 
164, 165, 166, 167, 168), algunos de los cuales publicamos más

rosos trabajos que demuestran una extraordinaria habilidad combinada ccn 
un gran sentimiento artístico. "E l Escudo Nacional”  "La cabeza de Ar­
tigas” , basada en el dibujo atribuido a Bompland, "Epílogo de entrevero” , 
"Jesús” , "Escudo de Armas de España” , "Sansón abriendo la boca de un 
Icón” , "U n rey muerto en el desierto” , "U n  indio a caballo” , "U n gau­
cho” , publicado en Montevideo-Colón, tres abanicos dibujados en seda, no­
table trabajo de rasgueo con los retratos de Mitre, Roca y Quintana, una 
miniatura a pluma que representa escenas de una corrida de toros, trabajo 
admirable por su composición y por sus minuciosos detalles, etc., etc.

Era también el Sr. Ros, un reputado calígrafo.
El 23 de Junio de 1931, murió a los 76 años, casi pobre, después de 

haber luchado en su vida como luchan los que tienen la clara ncción de 
haber nacido hombres cumpliendo en el curso de su vida el lema que guió 
todas sus acciones: " Siempre como al principio” .

(163) Véase (57) 1.* Parte.— Vista de Montevideo desde la Aguada 
por Fernando Branvila (1789-1794).

(164) Toma de Montevideo por los ingleses en la madrugada del 3 de 
Febrero de 1807. (Véase 123, 124, 125, 126, 127, 128).

(165) Puerta de la Ciudadela de Montevideo. Dibujo del artista fran‘ 
cés Mr. Fisquet en el año 1836. De la colección de Dn. Robertc Pietraca- 
prina. Publicada en el suplemento gráfico de "El Día” . Biblioteca Nacional. 
(Véase 204).

(166) Vista de Montevideo desde el Cementerio Nuevo según una 
acuarela del año 1839. Colección González Garaño. Publicada por Fernán­
dez Saldaña en "La Prensa”  del 21 de Julio de 1940.

(167) Montevideo en 1842. Dibujo de A. D ’EIastrel. Museo Flistóri- 
co Nacional. Museo Histórico Municipal. Colección Sr. Robertc Pietraca- 
prina. (Véase 205).

(168) Montevideo from the Cemetery. 334x223. W . Gore Ouseley.



adelante, y en una gran parte de los planos de la época colonial.
Un profesional tan escrupuloso como lo era el Ingeniero 

Reyes no podía efectuar todo ese trabajo en dos meses. O bien 
lo continuó en el año siguiente, o solamente realizó en 1829, un 
anteproyecto de trazado; un trabajo más de gabinete que de 
campo. Esto último nos parece lo más probable, y  nos lo prueba 
el hecho de que la mayoría de los terrenos de la nueva ciudad 
denunciados en el período 1829-1835, aún tratándose de man­
zanas .enteras, tuvieron necesidad posterior de deslinde y amo­
jonamiento. (169) .

Nuestra opinión respecto al proceso de la ejecución del 
trazado es que éste se divide en dos partes: la primera se refie­
re a un anteproyecto dentro de ciertas líneas principales, fija­
das en el terreno, y que sirvió de base para ubicar los terrenos 
denunciados; este trabajo debe haber sido hecho por Reyes a 
fines de 1829 y principios del 30.

La segunda es el estudio definitivo del trazado y el plano 
dibujado por Besnes e Irigoyen (170) en 1836, es el resultado

Del. Printed at 70 St. Martin’s Lañe. J. Needaam. Lit. El autor era Minis­
tro Plenipotenciario de S.M. Británica.

(169) Véase en el Archivo de la Esc. de Gobierno y  Hacienda, Exp. 
1. Año 1840. Don José Antonio Languenheim y C .9 adquisición de la man' 
2ana N .9 1.— Expenc. 72. Año 183 3. Don Antonio Fernández de Eche- 
nique y Don Vicente Vázquez por manzanas letra B y  N .9 11. Exp. 97. 
Año 1834. Genaro de los Rivas. Exp. 294. Año 1834. J .  M- Reyes, Juan B. 
Blanco y María Vila.

(170) Don Juan Manuel Besnes Irigoyen dice De María en sus Ras­
gos Biográficos de hombres notables, Tomo II "N o  era oriental de nacimiento 
pero lo era de corazón. Natural de Guipúzcoa, vino muy joven a residir en 
Montevideo en 1808 y la patria de los orientales fué su patria adoptiva de 
la que era ciudadano legal” , y  agrega "Besnes Irigoyen fué una gloria ar­
tística de la República Oriental” .

Sus trabajos caligráficos son maravillosos así como los de dibujos y 
acuarelas que de él conocemos les que nos han permitido reconstruir gran 
parte de nuestro pasado en lo referente a edificios.

Varios historiadores e investigadores han estudiado la vida de tan dis­
tinguido artista. De María como ya lo hemos dicho en la obra nombrada; 
Arredondo en el Tomo III, (A ño 1829) de la Revista de la Soc. Amigos



final de dicho estudio, para el que deben haber servido también 
todos lost planos de mensuras de los lotes denunciados que rea' 
lizaron los agrimensores de aquella época (Jones, Manso, etc.) 
(171) .

Pero aún tratándose de un anteproyecto de delincación, el 
tiempo empleado por Reyes en ese trabajo fué muy escaso y, 
por otra parte, como ese distinguido topógrafo no poseía sufi­
cientes conocimientos de urbanismo, esas dos condiciones ne­
gativas, poco tiempo y faitea de preparación, trajeron como 
consecuencia la realización de un trazado imperfecto, con 
grandes defectos, algunos de los cuales pudieron más adelante 
ser subsanados en parte por el arquitecto Zucchi y otros fue­
ron imposibles de corregir, tales como el arrumbamiento de las 
calles y los hechos ya producidos de las denuncias de terrenos 
realizadas sobre la base del trazado inicial.

Una severa crítica a dicho trazado, la hizo el distinguido 
ingeniero geógrafo, Don Melitón González, (172) cuando,

de la Arqueología "Iconografía Uruguaya. La obra de Don Juan Manuel 
Besnes e Irigoyen”  y Fernández Saldaba en uña Conferencia leída en el Ins­
tituto Histórico y Geográfico del Uruguay el 10 de Mayo de 1919 con el 
tema "El dibujante Juan M. Besnes e Irigoyen” .

(171) Véase Archivo Gráfico del Ministerio de Obras Públicas. Pía’ 
nos de José María Reyes, Henrique Jones, José María Manso, Francisco 
Xavier Garmendia, etc.

(172) Den Melitón González fué un distinguidísimo técnico cuyas 
actividades las dedicó a la Agrimensura ocupando elevados cargos en la 
Administración Pública. "La primera etapa de su vida la entregó a la polí­
tica y a la actividad del salón. Hombre de mundo alcanzó todavía la tertu' 
lia intelectual de que fueron núcleo Juan Carlos Gómez, Mateo Magariños,. 
Cándido Juanicó, Jaime Estrázulas y otras figurín de mitad de siglo. Polí­
tico, fué periodista. Diputado, Consejero de Gobierno y personaje influ­
yente” . (El Bien, Octubre 16 de 1913). Como técnico inició sus activida' 
des en la Argentina como Director de Obras Públicas de la Provincia de 
Entre Ríos de la cual levantó una Carta Geográfica. En nuestro .país fué 
Secretario de la Junta Económico-Administrativa, Secretario de las Comi­
siones de Salubridad, Asilo de Mendigos y del Muelle (18J8‘ 1860), Di­
rector de la Dirección Gral. de Obras Públicas durante la presidencia del 
Coronel Latorre en cuyo cargo se destacó brillantemente en el estudio de- 
la Cartografía Nacional y en las numerosas reglamentaciones que formuló



siendo Director de la Dirección G. de Obras Públicas, presentó

según puede verse en la Memoria correspondiente a los años 1876, 77 y 
78. Desempeñó el cargo de Secretario de la Legación en Londres, denun­
ciando en 1 885 ante la Comisión Permanente las irregularidades cometidas 
en un proyectado contrato de construcción del Puerto de Montevideo a 
celebrarse entre el Estado y  una empresa inglesa con la garantía de las en­
tradas de la Aduana. (Folleto, Asunto Puerto de Montevideo. Graves re- 
velaciones hechas a la Comisión Permanente por el ciudadano Don Melitóñ 
González ex-Secretario de la Legación del Uruguay en Londres. Montevi­
deo. Imprenta del Telégrafo Marítimo). Aunque la Cámara aprobó ese 
contrato, las revelaciones del Sr. González lo liquidaron y así lo decía El 
Siglo de 21 de Octubre del 85: "Tenemos el pesar de ¡participar a Vds. el 
fallecimiento del Proyecto del Puerto que se esperaba hubiera tenido larga 
vida” . Pero al liquidarse ese Proyecto, la Comisión Permanente en una 
minuta de Decreto que lleva la firma de Don Juan Idiarte Borda y de Don 
Julio Roustán, también castigó severamente al Sr. González declarándolo 
“ Traidor a la patria”  (Octubre 30 de 1885) cuyo castigo aunque no tan 
severo alcanzó también a los periodistas que lo defendieron, entre ellos 
nuestro poeta Don Juan Zorrilla de San Martín que tuvo que condenarse al 
ostracismo. La hombría de bien del Sr. González no le permitió recordar 
que rio es conveniente, las más de las veces, tener en contra a los persona­
jes de las alturas, mas si se les perjudica en cualquiera que sea la forma y 
eso ha pasado, está pasando y  continuará sucediendo. Ya lo dijo Martín 
Fierro:

“ Hacete amigo del juez, 
no le des de qué quejarse; 
y  cuando quiera enojarse 
vos te debes de encojer, 
pues siempre es güeno tener 
palenque ande ir a rascarse” .

“ Nunca le llevés la contra 
porque él manda la gavilla; 
allí sentao en su silla 
ningún güey le sale bravo: 
a uno le da con el clavo 
y a otro con la cantramilla” .

(La Vuelta de Martín Fierro.— X V ) ("cantramilla”  es la parte
copuesta al clavo de la picana.



en Marzo l .? de 1877, un informe sobre el trazado de pueblos 
y  colonias. ( 1 7 3 ) .

Dice ese informe: "En cuanto al arrumbamiento de esas 
calles, no hay cuestión, el medio viento o sea la dirección de N.

A  raíz de esos sucesos, que conmovieron la opinión pública (Véase La 
prensa de aquella época, Año 1885) el Sr. Melitón González se radicó en. 
Buenos Aires realizando importantísimos trabajos tales como "El gran 
Chaco Argentino”  (Buenos Aires 1890) con un plano de ese territorio le­
vantado por él y publicado en 1894. Fue tan peligrosa la ejecución de ese 
plano debido a las tribus de indios que poblaban aquel territorio, que hubo 
necesidad de que los técnicos fuesen acompañados por numerosa fuerza de 
línea.— Escribió también la obra "E l Límite Oriental del Territorio de Mi­
siones. República Argentina” . (Buenos Aires 1886. 2 Tom es).

En 1888 en la sesión del 14 de Abril nuestra Cámara de Representañtes 
declaraba "sin fuerza ni valor la resolución que consideraba al ciudadano 
Don Melitón González, traidor a la Patria”  y ese proyecto de Decreto lo 
firmaban entre otros Don Manuel Herrera y Espinosa, Don Eduardo Lenzí 
y Don Fructuoso Pittaluga. El Senado aprobó después ese proyecto de Ley 
y el Cúmplase lo firman el Presidente Tajes y  su Ministro Don Julio He' 
rrera y Obes.

Regresó Don Melitón al país durante la administración de este último 
presentando el proyecto de la creación del Catastro Nacional obra anulada 
durante la administración del Presidente Cuestas.— Batlle y Ordóñez, ccn 
gran espíritu de justicia lo designó después Director Gral. de la Sección de 
Topografía, puesto que ocupó hasta cuatro meses antes de su muerte acae­
cida el 15 de Octubre de 1913 a los 76 años.

Entre sus trabajos, además de los ya enunciados, conocemos las "Ins­
trucciones para los Agrimensores Públicos, 1877” , "E l Prontuario para Ies 
Agrimensores Públicos, 1909”  y  la "Carta Geográfica de la República 
Oriental del Uruguay 1900” .

Su último trabajo reveló su gran espíritu patriótico. Movido por un 
intenso ideal, solicitó del Gobierno la autorización necesaria para realizar 
honorariamente la mensura de la parcela del terreno donde pasara sus úl­
timos años el Fundador de la Nacionalidad Uruguaya en la tierra del Pa' 
raguay. "Fué su última obra y su nombre queda estrechamente vinculado 
a ella” . (La Razón, 15 de Octubre de 1913).

(173) Memoria de la Direc. G. de Obras Públicas correspondiente 
a los años 1876, 1877 y 1878 presentada al Ministerio de Gobierno por el 
Gefe de aquella oficina.— Montevideo. Imprenta de la Reforma. Calle Rin­
cón N .9 2.1879. Biblioteca del Sr. Don Juan E. Pivel Devoto.



E. y S. O. al N . O. o více-versa, a rumbos verdaderos, es el tipo 
aconsejado por todos los prácticos.

"Desgraciadamente su conveniencia se toca en esta misma 
Capital, en donde la Ciudad Nueva, que fué delineada con ol­
vido de esa regla, tiene sus calles en verano bañadas completa­
mente por el sol desde una a la otra acera en las horas del fuer­
te calor.

"Mientras tanto, en la ciudad vieja en que el arrumbamien­
to de las calles se acerca al medio rumbo, siempre se disfruta de 
media calle de sombra.

' Y  este trazado no fué casual; en los archivos del antiguo 
cabildo se deben registrar los antecedentes al respecto, y  allí se 
encontrará historiado el hecho siguiente:

"Cuando se empezó la edificación de Montevideo se trazó 
el Fuerte (hoy Casa de Gobierno) (174) con sus costados de 
N. a S y de E. a O .; pero el Gobernador de esta Plaza, cuya 
instrucción se revela por la resolución que tomó, mandó sus­
pender el trazado y  consultar a España. De allí vino la Cédula 
por la que se mandó que el trazado de la Ciudad de Sn Felipe 
y Santiago se hiciera con calles cortadas a medio rumbo a fin 
de que, según el texto de la misma cédula, gozasen sus morado­
res de sol en invierno y de sombra en verano”

• ‘ 'Lástima grande fué que tan sabia medida no se comple­
tase estableciendo anchas calles y varias plazas. Pero a esa misma 
omisión puede servir de escusa el que se trataba de la delincación 
de un pueblo de recinto cerrado”

"De cierto que no nos asiste igual escusa para el trazado 
de la Ciudad Nueva” .

Y no se crea que Reyes nc fué advertido a tiempo. Un dis­
tinguido médico español, el Licenciado Don Francisco García 
Zalazar, que por aquel entonces se encontraba en Montevideo, 
escribe en "El Universal” del 13 de Nov. de 1829, sus ideas so­
bre la forma en que, según él, debía realizarse la delincación de 
la nueva población, punto éste al que dedicamos todo el Ca-

(174) Actual Plaza Zabala.



pítulo siguiente. Es que García Zalazar había recorrido mundo, 
y para trazar ciudades era necesario, no sólo ser un experto en 
topografía, sino también, como ya hemos dicho, poseer cono" 
cimientos de urbanismo, y para ésto era indispensable haber 
viajado, visitando y estudiando las condiciones indispensables 
de una ciudad moderna con todas las previsiones del futuro. 
Reyes no habia salido del ambiente rioplatense. La ciudad nue­
va tuvo la desgracia de caer en manos inexpertas; primero los 
Cardoso, que hemos visto en la Primera Parte, por ignorancia, 
ubicaron mal la Ciudadela y las murallas. Esa mala ubicación, 
trajo después como consecuencia el mal trazado de la ciudad 
nueva, pues Reyes supeditó su delincación al emplazamiento 
de lo que quedaba de aquélla, el edificio castrense, destinado 
después a Mercado Público, y desde la puerta exterior de éste, 
tírazó una línea que, siguiendo aproximadamente la loma de la 
colina, unía dicha puerta con el camino de Maldonado en el 
Cordón, pasando por el frente del Cementerio Inglés (actual 
Plazoleta de'í Gaucho) (Plazuela Lorenzo Justiniano Pérez) 
Ese fué el verdadero origen del arrumbamiento de la nueva 
ciudad.

El Campo de Marte ocupaba todo el espacio de Oeste a 
Este comprendido entre las fortificaciones y  la línea que dividía 
los propios del ejido (aproximadamente la actual calle Ejido) y 
de Sur a Norte entre el R ío de la Plata y la Bahía. Dentro de 
ese perímetro se delineó la nueva ciudad.

Reyes dividió el trazado en dos partes; la primera desde 
las murallas hasta la actual calle Florida, y  la segunda desde es­
ta calle hasta la línea del ejido. Las calles longitudinales de es­
ta última parte estaban orientadas en la dirección Oeste-Este con 
una desviación aproximada de 5 grados hacia el Norte (véase 
116). Todas esas calles, así como las transversales, tenían 20 va­
ras de ancho, a excepción de la principal que con 30 varas era 
la que seguía la línea de que hemos hablado m,ás arriba, y que 
hoy se conoce con el nombre de Avenida 18 de Julio, y la actual 
calle Uruguay con 25 varas. Es interesante el trazado de una



diagonal (Camino que va a la Aguada) también de 25 varas 
de ancho que, partiendo de la intersección de las actuales calles 
Uruguay y Paraguay, tomaba el rumbo S. O.-N. E. hasta la 
hoy calle Galicia. Esa diagonal, junto con la calle Utfuguay era la 
vía de tránsito entre las fuentes de la Aguada y la Ciudad Vieja, 
en la que penetraba por el mismo sjtiio, donde se encontraba 
antes de la demolición el Portón de San Pedro

En ese espacio ocupado por la segunda parte se trazaron 
136 manzanas, casi todas cuadradas, de; 100 varas por lado, y dos 
plazas poligonales: parte de la actual Plaza Independencia y la 
Plaza Cagancha.

En cuanto a la primera parte, ésta sirvió de enlace entre 
la ciudad vieja y  la que hemos descripto.

Continuaban las actuales calles Maldonado, Canelones, 
Soriano, San José, Colonia y Mercedés, de 20 varas de ancho, 
hasta la calle Ciudadela, conocida con el nombre de “ Límite de 
la población antigua” ; la calle Uruguay doblaba, tomando la 
forma de embudo, para unirse con la calle San Pedro (25 de 
Mayo) de 12 varas de ancho, y la calle Paysandú, con 20 va­
ras, terminaba en la calle Florida, tal como hoy se encuentra; la 
otra parte de esa calle hasta Ciudadela era la continuación de la 
calle San Luis (Cerrito) de 12 varas, donde se edificó después la 
Iglesia- de Lourdes.

Las manzanas eran todas de distintas dimensiones, buscan­
do la mejor forma de producir el enlace de los dos trazados.

La calle San Carlos (Sarandí) no se había prolongado, 
quedando, en cambio, una plazoleta al oeste del mercado entre 
las calles Juncal y Bartolomé Mitre, que no tenían nombre en 
aquella época. Daban frente a esa plazoleta la casa de la Poli­
cía (antiguo Parque de Ingenieros) y el corral de la misma,

La hoy calle Mercedes, prolongada hasta Ciudadela, des­
embocaba en la mitad de la cuadra formada por esa misma calle 
Ciudadela entre las de Rincón y 25 de Mayo. Por esa causa 
Reyes trazó la actual calle Paraná, que al modificarse después 
el trazado de la calle Mercedes para enlazarla con la de Rincón, 
quedó como calle cortada.

Se delinearon también dos manzanas, de forma rectangu­
lar y de trapecio, al este del Mercado, en el centro de la actual



Plaza Independencia; lo que se buscaba era obtener la mayoi 
superficie posible de terrenos denunciables con e! objeto de ob­
tener dinero para el Estado, denuncias que produjeron muy 
buenos beneficios a las personas influyentes, sin que los técnicos 
se preocuparan para nada de los espacios libres.

En el plano de Reyes aparece por primera vez el trazado 
de la actual Avenida 18 de Julio entre la Plaza Independencia 
y la calle Médanos. Tenía, como hemos dicho*, 30 varas de an­
cho y se le llamaba "Calle Principal”  (175) o continuación 
de la calle San Carlos”  (176) o "Calle Real que va al Cordon 
(177) .

Partía del Este del Mercado, coincidiendo su eje con el de 
la puerta de ese edificio. La primer calle transversal era la que 
separaba el Mercado de las dos manzanas de que hemos hablado 
más arriba, que fueron denunciadas después por Don Atana- 
sio Aguirre. El ancho de esa calle era de 15 varas y el frente de 
las manzanas sobre la calle principal era de 51 varas.

A  continuación de las manzanas de Aguirre se encontraba 
la plaza, de forma poligonal, con una superficie de 17042 varas 
cuadradas; su ancho máximo, Norte-Sür, era de 200 varas y la 
distancia Este-Oeste era de 106 varas.

La primera cuadra tenía 15 varas sobre la calle principal, 
hasta llegar a la hoy calle Andes. Seguían después 5 cuadras 
de 100 varas y 6 bocacalles de 20 varas hasta la actual calle Pa­
raguay .

(175) Plano de Zucchi. Memoria de la Comisión Topográfica. 24 
de Julio de 1837.— Impresa en la Imprenta de la Caridad.— Biblioteca del 
Arq. Carlos Pérez Montero.— Una copia de esa memoria se encuentra en
el N .9 123.— Año 13.— Febrero de U 28, de la Revista "Arquitectura”  de
la Soc. de Arquitectos del Uruguay.— Expediente sobre denuncia de la 
Manzana 1. Esc. de Gob. y  Hac. 1840. N .9 1. f .  14 v .

(176) Mismo expediente f. 12.
(177) Expediente sobre denuncias de las manzanas letra B y N .9

1 1 1 833 N .9 172 (encuadernado). Plano de Dn. Enrique Jones, f. 13.15
Set. 1836.



La cuadra siguiente tenía 16 varas de frente (178), y a 
continuación se encontraba la otra plaza poligonal (actual Pla­
za Cagancha modificada) con una superficie de 29275 varas 
cuadradas; su ancho máximo era de 198 varas y la distancia 
Oeste-Este a lo largo de la calle principal era de 188 varas.

A  continuación otra cuadra de 16 varas hasta llegar a 
la actual calle Cuareim y después hasta la hoy Ejido, tres cua­
dras de 100 varas y 4 bocacalles de 20 varas, incluyendo Ejido.

La distancia total desde el muro Este exterior del Mercado 
y la calle Ejido, era de 1407 varas. En la memoria de 1837 de 
la Comisión Topográfica, en la página 11 se indica la medida de 
1454 varas para "la hermosa calle que separa en dos la Ciudad 
nueva, la cual, después de haber recorrido una línea recta, se 
une con la prolongación de la de Maldonado” .

E n  e f e c t o ,  e l C a m in o  M a ld o n a d o  se u n ía  c o n  la ca lle  p r in ­

c ip a l m á s  allá de la  ca lle  E jid o , y  p o r  eso la m e d id a  era  m a y o r .

E se  tr a z a d o , sa lv o  el de  las d o s p la z a s  y  manzanas adyacen­
tes, ha su b sistid o  h asta  h o y .

En el plano de Reyes también se indican los caminos que 
existían en el ejido, que eran las únicas vias de tránsito de en­
tonces, pues, como hemos dicho, el trazado de las nuevas ca­
lles era sólo sobre el papel (Lámina X X X ) .

Un camino principal salía de la hoy Avenida 18 de Julio 
y Andes, y siguiendo una línea paralela, entre dicha Avenida y 
la calle Colonia, se bifurcaba al llegar a la calle Río Branco: un 
camino se dirigía a la población de la Aguada siguiendo aproxi­
madamente la dirección de la actual calle Yaguarón, pasando 
frente a la quinta de las Albahacas; el otro que zigzagueaba

(178 ) En el plano de Reyes la medida tomada a escala da 40 varas en 
lugar de 16, pero en el Arch. Gráfico del Ministerio de Obras Públicas 
existe un plano (N .9 20397) ,de Dn. Henrique Jones de N ov 19 de 1835 
que indica 16 varas y una superficie total de la plaza de 2 cuadras y 9275 
varas.



entre la Avenida y la calle San José, llegaba hasta el Cordón, 
donde se unía al Camino de Maldonado a la altura de la calle 
Médanos.

Del primer camino, a la altura de Uruguay y Julio Herre­
ra y Obes salía otro que se dirigía a la playa y a los pozos de 
la Aguada, el que, a su vez, se unía con dos caminos paralelos 
que partían de las calles Florida y  Uruguay; eran vías impor­
tantes, que servían para el transporte de agua a la ciudad.

Del segundo camino, en 18 de Julio y Julio Herrera y 
Obes, un nuevo camino se dirigía a la Estanzuela, pasando de­
trás del Cementerio Inglés. También del mismo punte de 18 y 
Andes, partía otro camino que iba a la costa y a la Estanzuela, 
tomando la dirección del Cementerio Nuevo y uniéndose por 
sendas secundarias con otro camino importante que salía del 
portón de San Juan y seguía por la costa pasando frente al Cam­
po Santo (Andes, Durazno y Florida) y al antiguo almacén 
de pólvora.

Del Camino al Cordón, salían varios ramales: uno a la de­
recha de San José y Yí, que seguía aproximadamente la direc­
ción de una línea situada entre las calles Colonia y Mercedes 
después de la calle Médanos, para tomar después, posiblemente, 
la dirección de la calle del Carmen (actual calle Dante) y otro 
a la izquierda frente al Cementerio Inglés, siguiendo la direc­
ción de la hoy calle Constituyente.

Eran estos los caminos principales del ejido; son los mis­
mos que aparecen en los planos y croquis de la época colonial, 
sólo que como ahora ya no existen murallas ni portones, el pun­
to principal de partida estaba situado en el extremo Este de la 
actual Plaza Independencia, y los otros, lo mismo que en aquella 
época salían del lugar donde había estado el portón de San Pe­
dro y el de San Juan, aún no demolido, en su totalidad.

Las denuncias de los terrenos situados en la nueva ciudad 
se inician en 1829 y continúan en los años subsiguientes; los 
expedientes y otras tramitaciones interesantes se encuentran en
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Lámina X X X . —  Croquis de los caminos principales del ejido de Montevideo según
D. José María Reyes. (Composición del autor)

el plano



el archivo de la escribanía de Gobierno y Hacienda y en los 
papeles y libros de la Comisión Topográfica en el Archivo G. 
de la Nación

En esos documentos puede seguirse, punto por punto, todo 
el proceso de cada adquisición; así vemos, por ejemplo, la de­
nuncia de la manzana 1 (18 de Julio, Andes, Colonia y C on­
vención) hecha en Octubre de 1829 por el comerciante de esta 
plaza Don José Antonio Languenheim (véase 169) y aceptada 
por el Gobierno en Noviembre 2 del mismo año, sin fijación de 
precio, el que recién es ofrecido por el denunciante, 4 años des­
pués, a fines de 1833, en las siguientes condiciones: "que dá por 
dicha manzana dos mil quinientos pesos, cuarta parte al conta­
do en metálico o flotante al precio de plaza y  las tres cuartas 
partes las toma a censo redimible por el término de ocho años, 
pagando el cuatro por ciento al año, quedando hipotecadas las 
tres cuartas partes del terreno para el pago del capital y censo” .

El Gobierno admite la propuesta con la condición de "pa­
gar la cuarta parte en dinero” , el que es satisfecho el 1 de Fe­
brero de 1834. Más adelante, el 12 de ese mismo mes se ordena a 
la Comisión Topográfica que proceda al deslinde de! bien de­
nunciado y que el actuario del ramo, que era Don Eusebio Gon­
zález, dé la posesión y otorgue la escritura correspondiente.

La compañía del Sr. Languenheim era el Sr. Don José V i­
dal y Medina y otro cuyo nombre no se indica en el expediente, 
dividiéndose la manzana en dos partes iguales "en mitad de 
Norte a Sur, correspondiendo la parte del Oeste al Señor Don 
José Vidal y Medina y la del Este al Sr. Languenheim” . Este úl­
timo canceló su deuda en Agosto 14 de 1837, es decir, a los tres 
años de haber adquirido la propiedad del terreno.

En otro expediente (véase 177), el Señor Don Antonio 
Fernández Echenique, el 31 de Enero de 1834, denuncia "la 
cuadra cuadrada o manzana segunda de la izquierda, fuera de 
la Ciudadela, en la calle Principal de la nueba ciudad proyecta­
da, frente al Sud” , que era la manzana siguiente a la adquirida 
por el Sr. Langenheim. Ofrece pagar la misma cantidad que 
éste: 2 500 pesos, entregando la cuarta parte al contado y los 
tres cuartos restantes a los 8 años de la fecha, con 4 por ciento 
anual y garantía hipotecaria.



En el mismo expediente figura otra denuncia del Sr. Fer­
nández Echenique, relacionada con una de las manzanas irre­
gulares, la letra B, que rodeaba la primera plaza, manzana li­
mitada hoy por la Avenida 18 de Julio, Andes, Colonia, Flori­
da y la Plaza, pero de forma distinta a la actual, como puede 
verse en el plano.

La oferta de Fernández es la siguiente: ‘ 'El abajo firmado 
ofrece entregar en tesorería la suma de dos mil pesos plata bajo 
las condiciones siguientes: l.'? El Govierno me concederá la pri­
mer manzana de la izquierda en donde empieza la calle prin­
cipal de la nueba ciudad proyectada, frente al Sud.— 2.9 Esta 
concesión será bajo las demás cláusulas de la que se ha hecho a 
Dn Ramón Masini con fecha 15 de Febrero del presente año. 
Mont9 12 de Marzo de 1833” .

El Gobierno aceptó la oferta y el deslinde lo realiza el agri­
mensor Jones el 16 de Agosto de 1834 con este informe: El
agrimensor que suscribe, encargado por la Comisión Topográ­
fica de la delincación de los Terrenos del Exido, ha practicado 
el deslinde del terreno a que se refiere este documento y su área 
es de cuatro mil seiscientas treinta y tres varas cuadradas, lin­
dando por el N . con la manzana N .9 2 comprada por el Sr. R o ­
dríguez, por el Este con la manzana N .9 1 comprada por Don 
José Ant. Langanaen, per el Sud con la nueva Plaza y el terreno 
comprado por D  J María Reyes (actual Palacio Salvo) y poi 
el Oeste por terrenos de la Ciudadela (donde se encuentra el 
edificio que ocupó el Hotel Bella Barcelona) ” .

Ese terreno lo adquirió el Señor Fernández Echenique en 
sociedad con Don Vicente Vázquez, y  al hacerse en 1837 la di­
visión de condominio, surgieron divergencias, que dieron mo­
tivo a un arbitraje, cuyos árbitros fueron los Señores Don X a­
vier García de Zúñiga, Don Frac. Xavier de Garmendia y Don 
M. Besnes Irigoyen. Por ese laudo se dividió el terreno en 6 lo­
tes de distintas áreas, según plano de Jones que figura en el ex­
pediente.

Como se ve, al poco tiempo de adquiridas las manzanas en­
teras, éstas, por varias razones, comenzaron a subdividirse, las 
cuadradas primero en dos partes, después en cuatro y cada uno 
de estos cuartos, en lotes menores hasta llegar a la división ac-



Cual; y las manzanas irregulares de las plazas en varios solares*, 
después de sustituirse la forma poligonal por la de un rectán­
gulo.

En cuanto al precio pagado por las manzanas cuadradas, 
fue, como hemos visto, de veinte y cinco centesimos la vara 
cuadrada, o sea $ 0.325 el metro cuadrado, parte al contado y 
parte a plazos con interés.

Como el valor actual de los terrenos sobre la Avenida 18 
de Julio oscila entre $ 250 y $ 400 el metro cuadrado, podemos 
decir sin exageración que en un siglo el aumento del valor del 
terreno en esa zona de la Avenida ha sido de M I L  veces, sobre 
su valor inicial.

Este aumento queda comprobado también por el precio 
pagado por la manzana irregular adquirida por los Señores Fer­
nández Echenique y Vázquez, que fué de $ 0 431 la vara cua­
drada, o $ 0 561 el metro cuadrado al contado. El terreno de la 
esquina de 18 y la Plaza fué adquirido en 1927 a $ 334 el metro 
cuadrado y en la venta de terreno y edificio realizada en 1938 
al terreno le correspondió un valor superior a $ 500 el metro 
cuadrado (edificio Rinaldi).

Por el plano de 1836 se conocen los nombres de todas las 
personas que hicieron las primeras denuncias y que fueron, por 
lo tanto, los primeros propietarios.

T e n e m o s  así a p a r tir  del M e r c a d o  p a ra  la  p a r te  q u e  m ir a  al 
S u r  (v e r e d a  N o r t e ) :

Manzana 50, irregular, que
ocupa parte le la Plaza. Don Atanasio Aguirre.

Manzana B .,  irregular.

Manzana 1 (donde está el Joc­
key C lub).

Manzana 11 (Hotel Mas) . 
Manzana 31 (Federación Ru­

ral, edificio Gallinal).

D o n  A n t o n i o  F e r n á n d e z  E ch e- 
ñ iq u e  y  D o n  V ic e n t e  V á z ­

q u e z .

D o n  José A n t o n i o  L a n g e n h e im  
y  C ía .

D o n  A n t o n i o  F e r n á n d e z .

D o n  L o r e n z o  N i e t o  y  C ía .



Manzana 39 (actual Avda. 
Agraciada).

Manzana 50 (Farmacia Beisso, 
edificio Darnaud).

Manzana 59 (Plaza Cagancha. 
Edificios Vero y Chiarino). 
Manzana 70 (Plaza Cagancha. 

Edificio Iglesias Montero y 
A teneo).

Manzana 79 (Casa de Gobier 
no, antigua casa de Santos). 

Manzana 90 (Edificio de El 
D ia ).

Manzana 107 (edificios Diaz, 
Vignale, Brunet y Garcia).

Manzana 6D, irregular que 
ocupaba parte de la plaza. 

Manzana irregular, sin núme­
ro, que actualmente ocupa el 
Palacio Salvo.

Manzana 13 (Edificios Peira- 
no, Bianchi, El Cazador) 

Manzana 12 (Edificio La Tri­
buna Popular).

Manzana 30 (Edificios Glucks- 
man, Díaz donde se encuen­
tra el Café Tupí Nambá, y 
Heber Jackson, hoy Peirano 

Manzana 40 (Edificios Luis 
Ignacio García y Musante. 
Tienda La Madrileña). 

Manzana 49 (Tienda London- 
París, Edificio García y Gar-

Don Ramón de las Carreras.

Don Francisco Farías.

Don José M. Estévez, cedida a 
Don Samuel Lafone.

Don Samuel Lafone.

El Coronel Velazco.

Don Antonio Ruiz y Cía

Don José Vázquez Ledesma.

al Norte (vereda

Don Atanasio Aguirre.

Don José María Reyes, cedidas 
a los hermanos Santiago y 
Genaro Rivas.

Don Antonio Fernández Eche- 
nique.

Don José Conti.

Don Guillermo Dusemberg y 
Cía.

Don José María González y 
Cía

Doña Pascuala Alvarez.

A partir del Mercado, parte que mira 
Sur) :



Manzana 60. Irregular. (Plaza 
Cagancha), (Edificio He- 
ber Jackson, ocupado por la 
Intendencia Municipal).

Manzana 69, Irregular, (Plaza 
Cagancha. Edificio El País 
y  El Plata).

Manzana 80, (Confitería Ame­
ricana) .

Manzana 89 (Teatro 18 de 
Julio).

Manzana 108 (Esquina E jido).

Den José M. Esteves, cedida 
a Don Samuel Lafone.

Don Samuel Lafone.

Don Juan Gowland.

Don Juan Antonio Vidal.

Mr. Diderick.

(para mejor ubicar las manzanas se han indicado entre parén­
tesis los principales edificios que existen actualmente).

Muy poco se había construido hasta 1836 en la línea de 
la calle Principal, pues en el plano sólo aparecen indicados, una 
barraca en la manzana 30 que ocupaba la mitad de la manzana, 
dos edificios en la manzana 12, una pequeña casilla en la man­
zana 13, dos pequeñas casillas con un cerco en la manzana 31, 
un circo en la manzana 39, en la actual calle Río Negro en­
tre la Avenida y Colonia (Plaza hoy de la Avenida Agraciada) 
y  un edificio que ocupaba parte de la actual calzada de la ca­
lle Cuareim frente a la Casa de Gobierno a pocas varas de 18 
de Julio.

Se habían adquirido los terrenos, pero existían grandes di­
ficultades para trazar sobre el terreno las calles delineadas.

La Memoria de la Comisión Topográfica de Julio de 1837 
(véase 175) trata esa cuestión: “ Si los puntos que ha exami­
nado la Comisión en esta breve memoria son, sin contradicción 
alguna de interés público para que pueda esperarse que el Su­
perior Gobierno le dedique una especial consideración, nada 
menos lo son las calles de la Ciudad antigua y nueva, y los cami­
nos de los suburbios que la ligan con la campaña.

“ Las calles, los caminos y  las calzadas, en todas épocas han 
sido y serán el objeto de los constantes desvelos de los Gobiernos” .



Después de hacer una reseña histórica sobre la importancia 
de los caminos y calles y de estudiar el empedrado y  las veredas 
de la ciudad vieja, la Comisión continúa diciendo: "En cuanto 
a las calles de la Ciudad Nueva, antes de proponer los medios 
de facilitar la libre circulación, no estará demás precederlos de 
algunas observaciones que servirán para desembarazar a V  E  

de las dificultades que presenta el, caso.
"La planta y  disposición simétrica de la Ciudad nueva, 

con respecto a la localidad topográfica del terreno, hace que 
conforme se va edificando desaparezcan los caminos que antes 
el uso había abierto en varias y distintas direcciones, y que a 
veces cruzan entre sí para poder comunicar indistintamente 
de un punto a otro, y particularmente con la Aguada, Cordón 
y la Estanzuela.

"Sucede pues que hallándose interrumpidas aquellas co­
municaciones o por los edificios, como se ha dicho, que cada 
día se construyen, o por otros incidentes producidos por la des­
igualdad y quebradas del suelo, los transeúntes se procuran del 
mejor modo posible nuevas vías, pasando por los terrenos áge­
nos, vías que no tienen otra vida que la que le permite el pro­
pietario de aquéllos hasta que edifique o zanjee los límites de 
su terreno. Así es que de este modo en poco tiempo la comu­
nicación entre los Suburbios y la Ciudad quedará casi inte­
rrumpida, sino se piensa seriamente en mantenerla al menos 
por medio de dos calles de la traza del nuevo Plano adoptado, 
que por su recta dirección suplirán con ventajas a los antiguos 
caminos.

"U n  ejemplo manifiesto de la interrupción que la Comi­
sión indica, es la delineación últimamente practicada de la 
manzana número 34 (calles Uruguay, R ío Pranco, Pay- 
sandú y Julio Herrera y  O bes), la cual corta definitiva­
mente la comunicación con la Aguada, y como es pruden­
te prevenir todos ios casos sucesivos, la Comisión no debe 
ocultar a V .  E. que si por un evento los propietarios de las 
manzanas 60, 69, 80 y 89 (18 de Julio, Yaguarón, San José y 
Paraguay) intentasen edificarlas o zanjearlas, quedaría inte­
rrumpida toda comunicación con el exterior, si con el tiempo



el S u p e rio r  G o b ie r n o  n o  a d o p ta  el re cu rso  q u e  o fr e c e n  las m e n ­
c io n a d a s calles.

"  P o c o s  ren g lo n es m á s a rrib a , la C o m is ió n  ha e x p u e s ­

to  a V . E  la a b so lu ta  n ecesid ad  de fi ja r  p o r  m e d io  de dos c a ­

lles la c o m u n ic a c ió n  e n tr e  la C iu d a d  y  la C a m p a ñ a , sin  q u e  sea 

in te r r u m p id a  o  im p o sib ilita d a  de las causas q u e  h a  c ita d o .'

"Es en este concepto, que ella cree que las más a propósito 
para este fin son principalmente la del Mercado (actual 18 de 
Julio) en toda su prolongación rectilínea, cuya unión con la de 
Maldonado se efectúa en el punto que determina el Egido de la 
Ciudad nueva con el Suburbio del Cordón.

" L a  o tra  ca lle  d e b e ría  ser la q u e  desde la A g u a d a , pasa p o r  
¡a m a n z a n a  56 ( U r u g u a y , R o n d e a u , P a y sa n d ú  y  P a r a g u a y )  

d estin a d a  p ara  p la z a  y  p ro sig u e  1 2 0  v aras m á s  a d e la n te , hasta  

dar c o n  las m a n z a n a s  52 ( U r u g u a y ,  P a r a g u a y , M e r c e d e s  y  R í o  

N e g r o )  y  53 ( U r u g u a y ,  P a r a g u a y , P a y sa n d ú  y  R í o  N e g r o )  la ­

terales a la ca lle  a n c h a  (a c tu a l U r u g u a y )  q u e  c o r r e sp o n d e  c o n  

la de  S. P e d ro . (S e  tra ta b a  de la d ia g o n a l d e  q u e  h a b la m o s  al 
d e sc rib ir  el p la n o  de R e y e s  de 1829).

"F a c i litá n d o s e  estos dos c a m in o s  p r in c ip a le s , n o  h a y  q u e  
te m e r  q u e  resu lte  in te r r u m p id a  p o r  n in g ú n  e v e n to  la c o m u n i ­
c a c ió n  c o n  d ich o s su b u rb io s .

" L o s  m e d io s  q u e  p u d ie ra n  a d o p ta rse  p a ra  llega r a ta n  n e ­

cesaria  c o m o  u r g e n te  d isp o sic ió n , son  e n  el c o n c e p to  de la  C o ­

m is ió n  los m ism o s  q u e  ha e m p le a d o  el D e p a r ta m e n t o  d e  P o li ­

c ía  c o n  r e sp e c to  al a lla n a m ie n to  de la ca lle  de S a n  P e d r o , a d ­

v ir t ie n d o  q u e , si las m e d id a s  q u e  se in d ic a n  r e c ib e n  u n a  sa n c ió n  
o p o r tu n a , y  q u e  ta n to  las C o m isio n e s  q u e  al e f e c t o  se n o m b r a ­

sen , c o m o  los v e c in o s  lin d eros a las d o s calles se p re se n ta n  a e f e c ­

tu a r  las o b ras q u e  les c o r r e sp o n d e n  p ara  fo r m a r  los c im ie n to s  

de las fin c a s  q u e  p r o g r e s iv a m e n te  p o d r á n  c o n s tr u ir , s irv ien d o  
al m is m o  t ie m p o  p ara  sosten er la tierra  e n  los p u n to s  d o n d e  sea 

n ecesa rio  te rra p le n a r  en  v ir tu d  de los n iv eles q u e  d e b a n  p r a c t i ­

carse c o n  el o b je to  de d esa gu a r las ca lle s ; la C o m is ió n  n o  d u d a  
q u e  p o d r á n  acab arse sin  d if ic u lta d  las d os c a lle s ; an tes q u e  lle ­

g u e  la e sta c ió n  in v e r n a l del a ñ o  v e n id e r o , y  de este  m o d o  esta ­

b le c ie n d o  d os c o m u n ic a c io n e s  in m u ta b le s  p a ra  el se rv ic io  g e n e ­

ra l, n o  te n d r á n  e n to n c e s  los h a b ita n te s  de M o n te v id e o  n i  los.



moradores de los arrabales que sentir la falta de contactos li­
bres, buenos y útiles” .

Como puede observarse, por lo expuesto por la Comisión, 
cuyo presidente, que también firma dicha Memoria, era Don 
José María Reyes, el autor mismo del trazado, hasta ese momen­
to todo estaba todavía en la etapa teórica del proyecto planimé­
trico, volviendo a repetir lo que ya dijimos, de que esa delinca­
ción tuvo como fin primordial y urgente, ubicar manzanas 
cuyas denuncias tenían por objetivo principal la obtención de 
dinero para el Estado.

N o queremos con esto disminuir el mérito del trabajo 
realizado; dentro del ambiente técnico de la época se hizo todo 
lo más que se pudo, lo que ya es digno de elogio. Peor hubiese 
sido no hacer nada.

De esta misma época existe un plano levantado por el in­
geniero hiddógrafo Lebourguignon Duperré (178 bis), trabajo 
muy interesante, que abarca toda la costa y la Bahía (Lámina 
X X X I) desde la playa del Buceo hasta Punta Yeguas y al norte 
hasta la actual calle Capurro. Se indica en él un trazado de la 
ciudad y de los suburbios, señalándose la Iglesia del Cordón, la 
Capilla del Reducto, la Isla de Ratas que figura con el nombre 
de Isla de los Ratones, y una serie de datos que nos muestran tal 
como era la ciudad y sus suburbios en aquel entonces.

Se trata de un espléndido plano, modelo de dibujo topo-

(178 bis) Plan/du Port et de la Rade/de Montevideo/dans le Rio de 
la Plata/Levé en 1831/Par Mr.Lebourguignon Duperré.— Ingenieur H ydro­
graphe, Chevalier de la Legion d’Honneur/secondé par Mr. Belvezé, Lieute­
nant de Vaisseau et Mr. France— Mandoul, Lieutenant de Fregate/Sous les 
ordres et la direction/de Mr. Barrai, Capitaine de Corvette, Commandant la 
Gabare I ’Emulattion/Publie par ordre du Roi/Sous le Minister«; de M. leCom- 
te de R igny/V ice Amiral, Secrétaire d’Etat au Departament delà Marine 

•et des Colonies/ General de la Marine/en 1833. Ecrit par Hacp.Gravé par 
,E. Collin fils. (870 x 582)-

Actuaknente adquirido por el Museo Histórico Municipal.—



gráfico, grabado en París y la lámina que reproducimos, del ar­
chivo de Don Francisco A. Ros, hoy del Museo Histórico Muni­
cipal, es una edición posterior impresa después de 1880.

III

Las ideas del Licenciado Don Francisco García Zalazar
'------- ---------

En el capítulo anterior dijimos que Reyes había sido ad­
vertido con tiempo de la necesidad de un estudio urbanístico 
previo al trazado de la ciudad Nueva. Esa advertencia se la hizo 
en forma pública el licenciado de Medicina Don Francisco 
García Zalazar (179).

En efecto, en "El Universal”  de Noviembre 13 de 1829, 
aparece una carta de ese distinguido intelectual, indicando al­
gunas ideas fundamentales para el trazado de la ciudad Nueva, 
cuyo trabajo se le había encomendado a Reyes, pocos días antes.

S ep a rab a  c o m p le ta m e n te  la c iu d a d  V ie ja  de la N u e v a  y  en

179) Gracias a la gentileza de mi buen amigo el Dr. Rafael Schia- 
ffino puedo ofrecer algunos datos biográficos de ese distinguido galeno. Era 
español de origen y después de recorrer mucho mundo se instaló en esta 
ciudad, en la que formó familia siendo su descendiente la distinguida se­
ñora Silva de Scoseria, esposa del Dr. José Scoseria, que era nieta del licen­
ciado García Zalazar. Tuvo este una acalorada discusión por la prensa, so­
bre temas de medicina, con el Dr. Lope Merino. (Véase El Universal de 
Octubre 3, 6, 9, 1S y 19 de 1829) discusión que según el Dr. Schiaffino 
terminó a golpes en la casa del Dr. Liborio Echevarría en la Plaza Matriz.

En N ov. de ese mismo año se le nombró junto con el Dr. Salvador 
García para vacunar en la campaña. En 183 8, escribió un "Herbiario del 
Uruguay”  que se publicó en la Historia de Don Juan Manuel de la Sota. 
Año 1841.

Era una persona muy ilustrada, de gran cultura y  de amplios conoci­
mientos generales. Sus ideas sobre la delincación de la nueva población que 
ha de formarse en el Cordón, que comentamos en este capítulo nos da la 
pauta de su alto valer. Se trasladó más tarde a Porto Alegre donde falleció.



Lámina X X X I. —  Plano del Ing. H  :drográfico Lebourguignon Duperré - 1833, con ampliaciones posteriores. (M u­
seo Histórico Municipal)



el espacio comprendido entre las dos, espacio intermedio de 300 
a 400 varas, proyectaba jardines que iban de mar a mar. Am ­
bas partes de la ciudad estarían unidas por una gran avenida de 
100 varas de ancho. Aunque no lo dice en su exposición, supri­
mía el edificio de la Ciudadela, que sirvió después de Mercado.

Por esa avenida se llegaba a la parte más elevada de la co­
lina, más o menos por los alrededores de la actual Plaza Cagan- 
cha, donde se ubicaría una amplia plaza de 100 a 150 varas de 
radio que sería el centro cívico de la Ciudad D e  esa plaza sal­
drían en forma radial las avenidas principales para la campaña 
y el puerto; las calles transversales formarían polígonos unién­
dose a las avenidas radiales, Cuyo número aumentaría al alejarse 
del centro para evitar la formación de cuadras demasiado ex­
tensas.

Se trataba de una planificación teórica de amplio concepto 
urbanístico, que podía haber servido de base para el estudio 
técnico de un gran proyecto.

Es posible que, dadas las condiciones de nivel, el trazado 
poligonal simétrico, fuese en la práctica de difícil realización, 
pero la idea fundamental de la ciudad del futuro estaba allí: un 
amplio espacio verde en el centro mismo de los dos grandes ba­
rrios, una gran avenida que los unía, de un ancho tal, que to­
davía hasta hoy no se ha ejecutado, ni siquiera proyectado una 
igual, y un centro cívico bien determinado. Sobre esas bases, 
un especialista, hubiese dejado de lado el trazado de ' damero' 
y  habría encontrado, sin duda alguna, soluciones muy intere­
santes que armonizaran con los problemas complejos de una 
urbe. Se imagina el lector una Avenida 18 de Julio de 90 me­
tros de ancho!

L a s ideas de G a r c ía  Z a la z a r , se les lle v ó  e l v ie n to  y  n o s  q u e ­

d a m o s  c o n  u n a  c iu d a d  sin  p u lm o n e s , y  c o n  u n  a m a n z a n a m ie n ­

to  c u y o s  lo tes  p a rcia les, a n g o sto s y  la rg o s , n o  h a n  p e r m it id o  la  

c o n s tr u c c ió n  de e d ific io s  a d ecu a d o s .

E l  p r im e r  u r b a n ista  d e la  c iu d a d  V ie ja  f u é  e l in g e n ie ro  
D o n  D o m i n g o  P e tr a r c a . P ara  la C iu d a d  N u e v a ,  e l ú n ic o  q u e  
t u v o  la  sen sa ció n  d e  la  g r a n d e z a  fu t u r a  d e  n u e stra  c iu d a d  y  

p r o p u s o  lo  m á s  c o n v e n ie n te  a rea lizarse  c u a n d o  to d a v ía  la  t ie -



Lámina X X X II. —  Croquis de las ideas del licenciado Don Francisco Garcia Zalazar. Di­
bujado sobre el plano de Don José María Reyes. (Composición de los arquitectos Carlos 
Pérez Montero y  Héctor Garderes Lartiga. Trabajo expuesto en la Exposición de Arquitec­

tura. Marzo 1940)



rra no tenía valor, fue el licenciado don Francisco García Za- 
¡azar: he ahí el segundo urbanista de la ciudad.

A  raíz de celebrarse en Montevideo en el mes de Marzo 
de 1940 el V  Congreso Panamericano de Arquitectos, nos 
pareció un acto de justicia y como un homenaje de los arqui­
tectos actuales, recordar la memoria de dos personas de elevada 
cultura, que en los primeros años de nuestra independencia ha­
bían intervenido eficientemente en asuntos relacionados con la 
arquitectura y el urbanismo, ya sea por sus preclaras ideas o sus 
meritorios trabajos; se trataba del arquitecto Don Carlos Zucchi 

y del licenciado García Zalazar.
Fue con este motivo, que junto con el estimado discípulo 

Don Héctor Gárderes Lartiga, hoy mi distinguido colega, tra­
zamos sobre el papel, las ideas de García Zalazar, utilizando el 
plano de Reyes, trabajo que expusimos en la Exposición de A r­
quitectura anexa a dicho congreso. El grabado que adjuntamos 
habla mejor que cualquier descripción. (Lámina X X X II) .

Para que el lector lo comprenda bien, transcribimos a 
continuación la carta dirigida al editor de El Universal.

"Señor E. del Universal.

"Desearía merecer de usted incluyese en su acreditado dia­
rio lo que sigue. Parece que se está en el caso de delinear el pla­
no de la nueva población que ha de formarse en el Cordón; 
me se permitirá decir lo que se me ofrece con este motivo a 
virtud de estar animado de los deseos más veementes por el es­
plendor y magnificencia sucesiva de este país.

"Y o  creo que no habrá un solo hombre sensato que no con­
venga en que los valores reales que ofrece su gran cantidad de 
superficie fértil y cubierta de ganados, escede a los consumos 

de primera necesidad de su corto número de habitantes. Por 
otra parte, atendidos los elementos y circunstancias que actúan 
en favor de Montevideo, ya por su localidad, ya por su estruc­
tura la conservarán siempre, o bien la capital o por lo menos 
su principal plaza de comercio; por consiguiente no queda du­
da de que no deben pasarse muchos siglos sin que este pueblo



sea una de los mayores de Sud América y acaso de los más mer­
cantiles de toda la costa.

"En consecuencia de lo expuesto yo desearía que en la ac­
tualidad favorable de poder trazar o delinear a discreción, lo 
que en adelante constituirá lo más principal de esta ciudad, se 
hiciese con toda grandeza y esplendor, reglas de higiene y de­
más de que sin obstáculo es susceptible y sería conforme a los 
pueblos que de una nueva planta se están trazando en el día

"Para lograr este objeto, se hace preciso al trazar la nueva 
población desentenderse de toda relación con esta existente, 
aquella debe ser inconeza de ésta, yo dejaría un espacio interme­
dio de 300 a 400 varas entre ambas, este sitio sería plantado si­
multáneamente de árboles, paseos y demás objetos de recreo; 
esto sería tanto más útil y grandioso cuanto que la existencia 
de aguas manantiales y escructura del terreno convidan a el ar­
te, las dos caídas a el mar y bahía ofrecen grandes ventajas, en 
esto podría rivalizar a las más opulentas ciudades de Europa en 
que en el día se está derribando caseríos para plantar paseos u l­
teriores en población.

"La porción nueva yo la delinearía en esta forma: Elejiría 
el punto de los más elevados y céntricos, en él marcaría una 
gran plaza circular de 100 a 150 varas de radio o lo que es igual 
de 200 a 300 de anchura de ella al espacio antedicho que serían 
los paseos marcaría una gran calle que con el tiempo sería la 
central del comercio, esta de cien varas de anchura. Después 
haría salir otras seis calles en forma de radios que se cortasen en 
el centro de esta plaza divergiendo dos a la bahía dos a la mar 
y las dos últimas a la campaña las que por el tiempo llegarían 
a ser las entradas principales de este gran pueblo; su anchura 
podría ser de treinta varas y las otras de veinte.

"Las calles subalternas estarían formando sus espacios de 
a quince varas polígonos concéntricos entre sí y en rectas pa­
ralelas que cortasen a las calles principales en ángulos oblicuos, 
las manzanas resultarían trapezios cuyos lados iguales serían de 
cincuenta varas y como el lado mayor externe tendría que ser 
muy extenso en particular los de las manzanas más extensas 
podrían éstas cortarse por su medio dando origen a nuevos 
radios.



"Los ángulos estemos de estas manzanas resultarían agudos 
pero se construirían truncados a el ancho de una portada de ca­
sa o tienda que aumentaría la vista y valor por estar frente a 
dos calles e igual para las habitaciones altas.

"Los frentes o fachadas de la gran plaza deben ser ocupa­
das por edificios públicos o del Estado, la truncadura de la con­
fluencia de las dos calles entradas de la campaña deben ser de 
100 varas, frente que ocuparía y daría fachada a la calle que 
dije central de comercio y de comunicación a esta antigua po­
blación; aquí debe estar el Templo principal o el salón de Re­
presentación Nacional, el Teatro, consistorio, casa de seguridad, 
instrucción pública, etc., deben ocupar los sitios de la circun­
ferencia de esta plaza.

"Para concluir diré que si se piensa en conservar o la an­
chura y dirección de las calles de este viejo pueblo en lo de nue­
va planta se hace referencia a algo de esto que existe sin desen­
tenderse absolutamente de todo, no se hará cosa que merezca 
precio, todo quedará mezquino y confuso y los sucesores tendrán 
que destruir y ridiculizar las hechuras nuestras como sucede con 
las de los Arabes y aún de los Romanos en Europa.

"N o  he continuado lo que ofrecí relativo al clima y tem­
peramento del país por habérseme ofrecido observaciones me­
teorológicas que aunque no publicadas hay algunas recogidas y 
además porque puede ser que yo pueda ofrecer otra sobre la 
campaña” .

F. G . Z alazar.

El Universal, Noviembre 13 de 1829

IV

El Arquitecto Don Carlos Zucchi

El 24 de Agosto de 1836, el Arquitecto Don Carlos Zucchi, 
•que el mes anterior había llegado de Buenos Airies, es nombra-



do miembro de la Comisión Topográfica por decreto (180) 
firmado por el Presidente Oribe y por su Ministro el Dr. Don 
Francisco Llambí, espíritu selecto, a quien se le debe el extra­
ordinario resurgimiento urbanístico de Montevideo durante los 
añ os 1836 y 1837.

El arquitecto Zucchi, de quien he hecho un estudio sobre 
trabajos importantes y numerosos que realizó en esta ciudad 
(181) había venido a Buenos Aires en la época de Rivadavia, 
junto con Parchappe, ingeniero militar; Mossotíi, astrónomo; 
Sartori, constructor; De Angelis, literato, publicista e his­
toriador de quien Zucchi era un gran amigo, y que fué el cau-

(180) El Universal, año 1836, N .9 2080.— 27 Agosto. "Siendo con­
veniente para el buen desempeño de los trabajos públicos en general cuyas 
aplicaciones están también encomendadas a la Comisión Topográfica por 
los decretos de su organización, reunir en ella cuantos conocimientos sean 
capaces de conciliar las necesidades que en este género se ofrecen con fre­
cuencia y teniendo en consideración que los empleos que en ella existen 
no están creados por ninguna ley especial el Gobierno ha acordado y de­
creta: l .9 Queda separado del cargo de vocal Ingeniero de la Comisión T o­
pográfica, el Agrimensor Don José María Manso 'y  nombrado para reenv 
plazarle el Ing; Arq. Don Carlos Zucchi que lo será igualmente de Policía 
y de Obras Públicas con dependencia en todo el mismo Instituto y con el 
sueldo que designa el presupuesto vigente.

2.9 Cesa por consiguiente en el ejercicio de Ingeniero de Policía el 
Agrimensor Don Raimundo Poydenot.

(181) El Arq. Carlos Zucchi en Montevideo 1836 - 1842 por el Arq. 
Carlos Pérez Montero. Anales de la Facultad de Arquitectura. Entrega N  " 
1, año 1938. Se publica en este número la 14 parte del estudio que se refiere 
a los trabajos de Zucchi en la Com. Topográfica, el origen de la Plaza de la 
Independencia, la defensa del título de arquitecto, etc. La segunda, tercera 
v cuarta partes no se han publicado todavía. La segunda se refiere a la in­
tervención que tuvo Zucchi en el proyecto del Teatro Solís demostrando 
que salvo la columnata del frente todo lo deniás fué una copia casi exacta 
del proyecto de Zucchi que antes de la Guerra Grande no fué aceptada per 
la Comisión de accionistas y tampoco le fué abonado. El tercero se refiere 
a los proyectos que presentó en París para la Tumba de Napoleón, proyec­
to realizado en Montevideo; también se estudia en esta parte las amistades 
que Zucchi había cultivado en París durante su estada. El cuarto se re­
fiere a explicar las causas por las cuales Zucchi quedo totalmente olvidado» 
y algunos trabajos rtalizados por éste en el Paraguay y en el Brasd.



sanie indirecto de los enojosos incidentes que lo alejaron defi­
nitivamente de nuestro país.

En Buenos Aires realizó un gran número de trabajos par­
ticulares y  del Estado (véase 181) ocupando desde 1828 hasta 
183 5 el cargo de Ingeniero Arquitecto de la Provincia de Bue­
nos Aires.

Por desavenencias con colegas y por otras causas, vino a 
Montevideo, según parece recomendado por el Ing. Pellegrim. 
Ya antes había realizado algunos trabajos arquitectónicos en 
Montevideo tales como la casa del Dr. Xavier García de Zúñi- 
ga, planos para un teatro, un proyecto para las Capillas del Sa­
grario en la Matriz de esta ciudad y los catafalcos para los fu ­
nerales de la Emperatriz del Brasil Leopoldina, Archiduquesa 
de Austria, hija del Emperador Francisco, fallecida en R ío de 
Janeiro el 11 de Diciembre de 1826 (182).

Con todos esos antecedentes y con un gran conocimiento 
del medio ambiente llega el arquitecto Zucchi a Montevideo y 
la Comisión Topográfica que hasta ese entonces no se había 
ocupado más que de asuntos relacionados con la agrimensura y 
con las denuncias de tierras, entra en una nueva faz para ocu­
parse también de cuestiones de arquitectura y urbanismo.

Su primer trabajo se relaciona con el destino de algunas 
manzanas del trazado de Reyes, que deberían ser destinadas pa­
ra plazas y edificios públicos. (183)

(182) Colección de los principales proyectos compuestos por orden 
del S. G. de Buenos-Aires desde el año 1828 hasta 1835 por Don Carlos 
Zucchi, Ing. Arq. de esta Provincia de la Rpca. Federativa Argentina. 
Oct 1834.— Imprenta del Estado. Biblioteca particular del Dr. R. Schiaf- 
fino. — Folleto existente en la Biblioteca Nal. describiendo esos funerales. 
Año 1827.— Montevideo. Imprent. de la Caridad.

(183) Por decreto de Noviembre 30 de 1836, el Gobierno (Oribe y 
Llambí) acuerda se reserven para "plazas”  las manzanas señaladas en el 
plano de Reyes coi: -los números 56 (Uruguay, Rondeau, Paysandú y Pa­
raguay y 63 (Canelones, Ibicuy, Maldcnado y Paraguay). Para "edificios 
públicos la manzana 5 5 (Paysandú, Rondeau, Cerro Largo y  Paraguay', 
mitad de la manzana 61, frente al Norte (San José entre Ibicuy y Para­
guay) , y mitad de la manzana 46, frente al Sur (Maldonado entre Para-



La Memoria de la Comisión Topográfica, de la que nos 
hemos ocupado (véase 175), trata ese punto diciendo: "El In­
geniero-Arquitecto (se trata del Arq. Zucchi) al entrar en sus 
funciones previo esos inconvenientes, manifestándolos a la Co­
misión Topográfica, la cual ya impuesta de los mismos recelos, 
fue cuando para remediarlos y evitar las consecuencias, elevó 
de común acuerdo al Ministerio de Gobierno el proyecto de es­
tablecer dos plazas colaterales indicando al efecto las Manzanas 
56 y 63, para depósitos de frutos de la Campaña.

"La Comisión al someter a aquél proyecto, tuvo en vista 
distintos objetos de utilidad pública y particular, como lo ex­
presó entonces en el oficio que acompañaba el plano elevado; 
entre ellos se descubría principalmente el de avivar en los po­
seedores de terrenos linderos a las plazas proyectadas la propen­
sión a poblarlos para acreecentar sus valores, excitando al mis­
mo tiempo la emulación de otros para dar incremento a aque­
lla parte de la Ciudad, que existe todavía como olvidada, evi­
tando así la desagradable prevención que parece existir de que 
el egoísmo y el monopolio sean la causa del atraso de aque­
llos parages. Una plaza establecida en la manzana 56, es decir, 
entre la Ciudad y la Aguada, era lo más a propósito para fo ­
mentar la industria de los ciudadanos y  establecer comunicacio­
nes fáciles entre los predichos puntos, desde que puede esperar­
se que las dos líneas paralelas que señalan la traza de la calle de 
comunicación se vean en poco tiempo revestidas de edificios, si­
guiendo la práctica general que la población y  los intereses de 
los particulares concurren donde hay vitalidad en la circulación

guay y R ío  N egro). Para "corrales públicos”  las cuatro manzanas conti­
guas señaladas con los N .9 84, 85, 118 y 119 (Maldonado, Yaguarón, Isla 
de Flores e Ibicuy). Para "hospital”  la manzana 95 (Cerro Largo, Yagua­
rón, Galicia y Y i ) .  Para "casillas”  la manzana 126 (Durazno, Herrera y 
•Obes, Isla de Flcres y R ío Branco). Para un "templo”  las fracciones 129 y 
23 (Florida, Andes y Miní) frente al antiguo Campo Santo. — El Univer­
sal.— Diciembre 1836.— N .9 1159.— Nota.— Los nombres de las calles fi­
guran como en las demás partes de este trabajo hasta 1843, sólo a título 
informativo, pues hasta esa fecha las calles de la ciudad nueva no tenían 
nombre.



y  tráfico. Las utilidades que hubieron resultado de esta disposi­
ción las conoció la Superioridad cuando con su justa imparcia­
lidad aprobó con fecha 30 de Noviembre de 1836 el precitado 
proyecto, sobre el cual aprovecha la Comisión esta circunstan­
cia para ratificarse en lo que entonces dijo permitiéndose recor­
dar a V  E que para que aquél tubiese efecto, sería indispen­
sable que emanase del Superior Gobierno un Decreto declaran­
do que en un término perentorio se considerará la manzana 
N .9 56 en actividad de Plaza, para depositar en ella los frutos 
de la Campaña procedentes del Cerrito, Paso del Molino, etc.

‘ 'Esta diposición se hará más necesaria, al paso que se vaya 
edificando en los terrenos contiguos a la Ciudad antigua; pues 
que si ahora dan lugar á que las carretas que vienen de afuera 
paren en ellos, no lo será cuando los particulares hagan edificar, 
porque entonces no quedará espacio donde puedan cargar ni 
descargar, sino que ocupando impropiamente el tránsito de la 
calle” .

El nuevo técnico de la Comisión, desde su entrada en la 
misma, estudiaba los problemas de transporte y tráfico de aque­
lla época y buscaba los medios de subsanar los inconvenientes 
que inevitablemente se producirían cuando los propietarios edi­
ficasen en sus terrenos; al mismo tiempo se veía en él el interés 
por fomentar la edificación de las zonas despobladas.

Esto aparece confirmado en el proyecto que presenta para 
reformar el trazado de Reyes, con respecto al mercado y sus in­
mediaciones, actual plaza Independencia, cuyo proyecto repre­
senta la parte más importante de la Memoria de la Comisión 
Topográfica que hemos comentado.

Si hoy existe la plaza, tál cual es, espaciosa y regular, se lo 
debemos exclusivamente al arquitecto Zucchi.

En Marzo de 1836 (184) cuando todavía este arquitecto 
no formaba parte de la Comisión Topográfica, los propietarios 
de terrenos con frente a la plaza poligonal proyectada por Reyes, 
que eran los señores Don Antonio Fernández Echenique, Don 
Santiago Vázquez, Don Santiago y Don Genaro de las Rivas,

(184) Archivo de la Nación. Caja 882.



D o n  José G e sta l y  D o n  José M .  E sté v e s  o fr e c e n  al G o b ie r n o  u n  

p la n  a r m ó n ic o  de e d ific a c ió n , c o n  u n  m is m o  o r d e n  c o n s t r u c t i ­

v o  a d ju n t a n d o  c u a tr o  p la n o s  del a r q u ite c to  d o n  F r a n c isc o  X a ­

v ie r  de G a r m e n d ia .

E n  el A r c h iv o  G r á f ic o  del M in is te r io  de O b r a s  P ú b lic a s , 

e x iste n  dos p la n o s  (c a r p e ta  857-9682) u n o  de fe c h a  12 de N o ­

v ie m b r e  de 183 5 f ir m a d o  p o r  G a r m e n d ia  y  o tr o  sin  fe c h a  y  sin  
f ir m a , q u e  d eb e n  ser se g u ra m e n te  los o fr e c id o s  p o r  los p r o p ie ­

tarios. E n  el p r im e r o , se r e c ta n g u liz a n  las m a n z a n a s  p o lig o n a ­

les d e l p r o y e c t o  de R e y e s  y  se p r o y e c ta  u n  tr a z a d o  c u r v il ín e o  en  

las m a n z a n a s  de A g u ir r e , q u e  se g u ía n  al M e r c a d o . F r e n te  a t o ­

da  la "n u e v a  p la z a  e x te r io r ”  se h a b ía n  tr a z a d o  los "c o r r e d o r e s  ’ . 
E l área de la p la z a  en  este  p r im e r  p r o y e c t o  era de 14800 v ara s  
cu a d ra d a s , se g ú n  u n a  n o ta  esc rita  c o n  letra  de Z u c c h i ,  d esp u és  

de ser n o m b r a d o  m ie m b r o  d e  la C o m is ió n  T o p o g r á f i c a  q u e , 
se g ú n  p a re c e , e stu d ió  éste y  el s e g u n d o  p r o y e c t o , é n  él q u e  

el m is m o  té c n ic o , asign a  a la p la z a  u n a  su p e r fic ie  de 17748 v a ­

ras cu a d ra d a s , sin la a rb o led a .
L a  C o m is ió n  T o p o g r á f i c a ,  estu d ia  la o fe r t a  de los v e c in o s  

y en  M a y o  de 1836 (185) a co n se ja  a cce d e r  a d ic h o  o fr e c im ie n ­

t o  "c o n c e d ié n d o le s , a d em á s la s u p e r fic ie  q u e  n e c e s ita n  p a ra  la 

v e re d a  o  g a le r ía  e x te r io r  de los e d ific io s ” , d e b ie n d o  los p r o p ie ­

tarios t o m a r  a su  c a r g o  la d e m o lic ió n  d e  la p a r te  d e  m u ra lla s  

to d a v ía  ex iste n te s  y  el a rreg lo  de los n iv e les . P e r o  lo  m á s  in t e ­

resante de esta  g e stió n  es q u e  la C o m is ió n  T o p o g r á f i c a ,  c u a n d o  
to d a v ía  Z u c c h i  n o  fo r m a b a  p a rte  de e lla , c o n sid e ra b a  en  J u lio  

8 de ese m is m o  a ñ o  (186) q u e  la s u p e r fic ie  de la P la z a  era  " a l ­

g o  m á s  q u e  s u fic ie n te ”
V é a s e  lo  q u e  d e c ía  esa n o t a : " L a  C o m is ió n  d e b e  a g reg a r a 

la  e x p u e s to  q u e  la s u p e r fic ie  to ta l de e sta  p la z a  es de 17042 v a ­

ras cu a d ra d a s  de las q u e , d e d u cid a s  1310 q u e  d e b e n  a b r a z a r  los  

c o rre d o re s  q u e  p r e te n d e n  h a c e r  los su p lic a n te s , q u e d a  lib re  u n  

área de 1 5 7 3 2  v a ra s, c u y o  e sp a cio  e n tr e  los e x p resa d o s  c o r r e ­

d ores y  la p ro p ie d a d  de D o n  A ta n a s io  A g u ir r e  q u e  o c u p a  el

(185) Archivo de ia Comisión Topográfica Libro 26, Pág. 1.
(186) Archivo de la Comisión Topográfica Libro 26, Pág, 2J



frente del Este de aquella lindero al Mercado, calle de por me­
dio al Norte y Sud lo considera la Com on algo más que sufi­
ciente para una plaza en este local. Sin embargo de este pare­
cer Y. E. resolverá como lo considere de su superior agrado. 
Montevideo, Julio 8 de 1836. José María Reyes” .

Por suerte "el superior agrado”  no fué del mismo parecer 
de la Comisión y el Ministro Llambí, aconsejado por Zucchi, 
detuvo el proyecto de Garmendia, no dejando prosperar la idea 
de formar una plazuela en una parte tan importante para el fu­
turo de la ciudad.

El proceso de la creación de la plaza actual, que es el pun­
to de partida del trazado de la actual Avenida 18 de Julio, pue­
de seguirse en los varios decretos e informes que a continuación 
transcribimos y que son muy poco conocidos.

El decreto de 27 de Diciembre de 1836 dice (187):
"Ministerio de Hacienda. —  Para dar a la principal aveni­

da del Mercado Central de esta ciudad toda la amplitud que 
conviene a los objetivos a que está destinado, ha resuelto el Go­
bierno que a la parte exterior del E. de dicho establecimiento, 
y contiguo a él se forme una plaza de una estensión proporcio­
nada a la línea que debe servirle de base, y que al efecto la C o­
misión Topográfica encargue a un ingeniero de su seno se le­
vante el plano de ella, calculando la porción de terrenos par­
ticulares que hayan de comprenderse en su área a fin de indem­
nizar en oportunidad a los propietarios y que al mismo tiem­
po proyecte la forma exterior de los edificios que deben re­
vestir los lados de la Plaza, consultando en esta parte la como­
didad, economía y la uniformidad. —  Oribe. —  Francisco J. 
Muñoz” .

La Comisión Topográfica, cumpliendo lo ordenado por es-

(187) El Universal (28 Die. 1836). Archive de la Esc. de Gobierno 
y Hacienda. Año 1836 Carpeta 147.



te decreto envía dos croquis del trazado acompañados de la 
siguiente nota (188) :

"Departamento Topográfico.— Cumpliendo la Comisión 
Topográfica con la Superior resolución que le ha sido transmi­
tida por Y . E. en nota de 27 de D iz.re de 1836 tiene el honor 
de acompañarle dos croquis de trazado determinando las alte­
raciones que a su juicio pueden verificarse en los terrenos que 
circundan la Nueva Plaza exterior del Mercado con espresion 
de las areas que se deducen a las propiedades existentes para dar 
a aquella la amplitud y la comodidad que V E .  debe conciliar. 
La Comisión no ha podido satisfacer los demás trabajos que V. 
E le ha encomendado en la misma resolución relativamente 
al orden arquitectónico que deben obsdrvar. los propietarios 
que edifiquen los frente de la espresada plaza mientras que el 
Superior Gobierno no aprueba alguno de los mencionados pro­
yectos por cuando sería difícil determinar la forma y costos de 
los edificios sin conocer la dirección y extensión de las líneas 
sobre que deben apoyarse.

Entretanto la Comisión se tomará la libertad de manifes­
tar a V . E. que el 17 de los proyectos reúne a su juicio con­
diciones preferentes al 27. En él se consilia la adopción de una 
amplitud para la nueva plaza más acomodada a la estructura 
y líneas del éxodo de la ciudad, la elegancia de su configuración 
y la perspectiva; y finalmente la de no hacer tan gravoso al te­
soro y las compensaciones conque deberán indemnizar a los pro­
pietarios, a quienes se ocupa una parte de sus posesiones con es­
te objeto. —  Dios gue a V  E ms as.— Montevideo Enero 10 
de 1837.—  José María Reyes” .

El Gobierno dicta el 18 de Enero de ese mismo año el si­
guiente decreto: (189)

"Ministerio de Hacienda. — 'Apruébase el presente plano

(1.88) Archivo de la Escribanía de Gobierno y  Hacienda. Año 1836. 
Carpeta 147. Prototolo del Escribano Castillo en el mismo Arch. Abril 26 
de 1837. F. 202.

(185) Idem. Idem.



N . '1’ 2  p r o y e c ta d o  para  u n a  n u e v a  p la z a  a la salida del M e r c a ­

d o ;  d e v u é lv a se  a la C o m is ió n  T o p o g r á f ic a  p a ra  su d eslin d e , a m o ­

jo n a m ie n to  y  d e m á s p ro ced eres su b sig u ie n te s ; del m is m o  m o d o  
la c o m is ió n  p resen te  u n  c ro q u is  del area q u e  c o n t e n g a  el te r r e ­

n o  de ca d a  u n o  de los lin d eros de la espresada p la z a . Y  e f e c t u a ­

d o s v u e lv a  to d o  a este M in is te r io  para  p r o v e e r  lo  c o n v e n ie n te . 
—  R ú b r ic a  del S r . P resid e n te . —  M u ñ o z ” .

Con fecha 3 de Febrero de 1837, la Comisión Topográfica 
envía las dos soluciones arquitectónicas que publicamos (Lámi­
nas XXXIII y X X X IV ) con el trazado definitivo de la p'¡aza de 
acuerdo con el plano aprobado por el decreto anterior y con 
un proyecto del convenio que debía celebrarse con los propie­
tarios. La nota estaba redactada en la siguiene forma5

"Departamento Topográfico. —  La Comisión Topográ­
fica tiene el honor de elevar a manos de V . E. el plano de la 
nueva plaza adyacente al Mercado, establecido conforme al cro­
quis que fué aprobado por el Superior Gobierno en fecha 18 de 
Enero último. La adjunta planilla satisfará todo lo demás man­
dado por V  E en el precitado decreto. Al mismo tiempo ella 
da cumplimiento a otra disposición del Superior Gobierno, fe­
cha 27 de Diciembre de 1836 elevando dos distintos proyectos 
que el Ingeniero Vocal del Departamento, Arquitecto de Obras 
Públicas, Don Carlos Zucchi, ha formado de las galerías y fa­
chadas que deben adornar simétricamente la mencionada plaza. 
El señor Ministro podrá de acuerdo con los propietarios linde­
ros de la Plaza escoger el que más concilie sus intenciones con 
los intereses de los particulares a cuyo cargo debe estar la cons­
trucción del edificio arquitectónico y la Comisión aguarda la 
competente resolución para poder encargar al predicho arqui­
tecto de obras públicas forme el indispensable plano de cons­
trucciones y  de detalles para- entregarlo a los interesados con 
la correspondiente aprobación del Govno. a fin de que todos 
ellos se arreglen a la uniformidad en la construcción de aquel 
edificio. Cree la Comisión que no llenaría su deber si no llama­
se la atención del Superior Govno. sobre lo que concierne a la 
realización del proyecto "cualquiera que sea el que se adopte al 
efecto”  se permite con el respecto debido someterle algunas in-



Lám|ina X XX III. —  Proyecto N .9 1 del Arq. Don Carlos Zucchi indicando la forma externa de los 
edificios que deben revestir los lados de la plaza al Este del Mercado, actual Plaza Independencia. 
Año 1837. (De este proyecto sólo se realizó el edificio de Don Elias Gil conocido por "Arcos de

la Pasiva” )



dicaciones que si las halla adecuadas podrá servirle de base para 
fijar la ulterior y definitiva resolución que debe anteceder a la 
efectuación del proyecto.

A  nadie se le escapan las grandes ventajas que van a resul­
tar a los propietarios linderos de la Plaza y particularmente a 
los que poseen los terrenos del E que a más de aumentar sus 
propiedades con un crecido número de varas cuadradas pueden 
con la nueva traza de la Plaza regularizar sus fondos y  con me­
nos costo, y  más provecho destribuir las areas de los terrenos que 
les corresponden y nadie tampoco desconoce los sacrificios que 
tiene que hacer el Estado para recompensar a los propietarios 
de los terrenos del O cuya area se destina para agrandar la 
mencionada plaza y embebecerla con arboledas y asientos para 
el uso de un paseo público, sin contar los gastos que posterior­
mente tendrá que hacer para efectuar estos trabajos. Tantas 
erogaciones y tantas condescendencias deben avivar la gratitud 
de los propietarios hacia el Gov.no.; ya que ellos son los primeros 
en gozar los beneficios de tales disposiciones; gratitud que de­
bería demostrarse echando mano a la obra, todos a la vez y com­
pletarla en el más corto período posible. En este concepto es 
que la Comisión somete a la consideración del Sr. Ministro de 
Hacienda el siguiente proyecto de Decreto que mereciendo la 
aprobación de V  E que deberá comunicarse a los interesados 
para su ejecución al acompañárseles el plano de construcción de 
las galerías y altos del proyecto que adopte el Govno” .

1.9 Al mes de haberse recibido los propietarios de los Pla­
nos arriba dhos, deberán dar principio indispensablemente a 
la obra abriendo los correspondientes cimientos y llenándolos 
hasta la alfura del nivel que está señalado y aprobado por el 
Govno.

2.9 Deberán conformarse estrictamente y sin alterar la más 
mínima dimensión a las que . señale el plano y a los demás de­
talles dados por el Ingeniero Arqto. de Obras Públicas y  apro­
bados por el Govno., estando comprendidas en estas dimensio­
nes lo concerniente a los ramos de alvañilería, carpintería y  he­
rrería.

3.9 En los primeros dos años deberá estar construida com-



Lámina X X X IV . —  Proyecto N .9 2 del Arquitecto Don Carlos Zucchi indicando la forma ex­
terna que deben revestir los lados de la plaza al Este del Mercado, actual plaza Independencia

Año 1837



plenamente la Galería que circunda la plaza e igualmente a los  

tres años la línea de todos los altos que miran al centro de la 
sobredicha plaza.

4.Q El Ingeniero Arquitecto de Obras será el inmediato 
Inspector y Director de esta obra y estará obligado a dar parné 
al Gobierno de la más pequeña alneración que intentase cuales­
quiera de los propietarios.

5.9 Los artículos anteriores son obligatorios para los par­
ticulares con respecto a la construcción exterior de los edificios 
que dan a la plaza.

La Comisión Topográfica se escusa de indicar a V . E el 
Sr. Ministro cuales deben ser los arbitrios que debe adoptar 
para impedir cualquiera contravención de parte de los particu­
lares por ser de su resorte que sabrá su penetración establecerlos 
fuertes para que no se hagan ilusorias las determinaciones del 
Govno. Cumplidéndose de parte de los particulares con las an­
tecedentes condiciones que ciertamente no le serán de ningún 
modo gravosas, hay que esperar que una vez concluida la obra, 
hará -honor a quien la promovió y  quedará un monumento que 
atestiguará la ilustración del Govno.— que la decretó y mandó 
poner en práctica.—  Dios gde a V  E Ms as Montevideo, 
Febrero 3 de 1837.—  J. M.* Reyes”  (190) .

El Gobierno dicta el 20 de Febrero la resolución definitiva 
que figura en varias colecciones legislativas (191) .

(190) Archivo de la Esc. de Gob. y Hacienda. Año 1836. Carp. 147.
(191) Colección legislativa.— Alonso Criado.— Tomo I pág. 323, 

edic. 1876. Legislación vigente. Pablo V . Goyena.— Pág. 893, edic 1888 
Montevideo, Febrero 20 de 1837.— Para poner en ejecución el proyecto de 
una nueva plaza contigua al Mercado por la parte Este de este edificio, en 
conformidad con la resolución de 18 de Enero del presente año, el Gobier­
no ha acordado y decreta:

Artículo l .9 Al mes de haberse recibido los propietarios de los planos 
de sus respectivos terrenos, deberán dar principio indispensablemente a la 
obra, abriendo los correspondientes cimientos y llenándolos hasta el nivel 
que está señalado y aprobado por el Gobierno.

Art. 2.9 Deberán conformarse estrictamente sin alterar la más mínima 
dimensión a la que señale el plano y a los demás detalles dados por el Ing.



C o m o  p u e d e  verse, al c o m p a r a r  el p r o y e c t o  de d e c re to  de 
la C o m is ió n  T o p o g r á f i c a  y  el d e c r e to  de 2 0  de F e b r e ro , se m o ­

d i f ic a n  a lg u n o s  detalles y  se su p r im e  t o ta lm e n te , p o r  d esg ra c ia , 

e l a r t íc u lo  2 .9 q u e  fija b a  u n  p la z o  p ara  la te r m in a c ió n  d e  los  

tr a b a jo s . E sa  fu é  la cau sa  de q u e  n u n c a  se rea liza ra  la o b r a .

E l  p r o y e c t o  o rig in a l d e  Z u c c h i  m o d i f ic a n d o  el p r im it iv o  

p r o y e c t o  de p la n ta  p o lig o n a l del tr a z a d o  de R e y e s , r e c ta n g u la -  
ba y  a u m e n ta b a  el área de la p la z a  c o n  la idea y a  p r e c o n c e b id a  
d e  la u t iliz a c ió n  to ta l del e sp a cio  o c u p a d o  p o r  la C iu d a d e la .

Era la idea amplia de un técnico urbanista, que no sólo 
veía el presente, sino que su mente ya reflejaba el desarrollo 
edilicio de la gran urbe futura; eso faltaba en el trazado de 
Reyes y en el proyecto de Garmendia, que dejaba las manza­
nas de Aguirre y el edificio del Mercado. Por el nuevo proyecto, 
a los propietarios señores Vázquez y Fernández Echenique y a 
los hermanos de los Rivas se les regalaba una superficie impor­
tante de terreno (28 5 3 varas cuadradas) que representa hoy 
un valor aproximado de un millón de pesos, y al Sr Atanasio 
Aguirre se le expropiaba una superficie de 2281 varas cuadra­
das, que le fueron pagadas, escriturándole terreno del ejido 
(192)

Z u c c h i ,  c o m o  h e m o s  v is to , p re se n tó  d os so lu c io n e s  p ara  la  

f o r m a  e x te r n a  de los e d ific io s  " q u e  d e v e n  rev estir  los lados de  

la P la z a ” . E l  N . 9 1 estaba  fo r m a d o  p o r  p ilares y  arcos de m e ­

d io  p u n to , c o n  u n a  g a le r ía  q u e  d e b e ría  serv ir  p a ra  el p asaje  y  

e sta c io n a m ie n to  de p ea to n es. E ra  u n a  se r v id u m b r e  de paso a n i­

v e l  de la v e r e d a ; los p ro p ie ta r io s  te n ía n  d e re c h o  a u tiliz a r la  d e -

Arquitscto de Obras Públicas y aprobados por el Gobierno, estando com ­
prendidos en estas dimensiones los concernientes a los ramos de albañilería, 
carpintería y herrería.

Art. 3.9 El Ing. arquitecto de Obras Públicas será el inmediato inspec­
tor y director de esta obra y estará obligado a dar parte al Gobierno de la 
más pequeña alteración que intentase cualquiera de los propietarios.

Art. 4.9 Los artículos anteriores son obligatorios para los particulares 
con  respecto a la construcción exterior de los edificios que dan a la plaza.

Art. 5.9 Comuniqúese, etc. :— Oribe.— Francisco J. Muñoz.
(192) Arcnivo de la Nación. Caja 1639. N .9 44. ,



b a jo  y  sob re ese p asaje , y  así fu e  a c e p ta d o  p o r  los p ro p ie ta r io s . 

E s éste el o r ig e n  de esa s e r v id u m b r e  desde la ca lle  C iu d a d e la  

h acia  el E s t e .

E l  p r o y e c t o  N . p 2 estaba fo r m a d o  p o r  c o lu m n a s  d ó r ic o -  

r o m a n a s , c o n  d in te les  y  su c o r n iz a m ie n to , c o m p le t o , e x is t ie n ­

d o  ta m b ié n  el m is m o  pasaje q u e  en  el p r o y e c t o  N . '  1

Los propietarios optaron por el proyecto N .9 1, como pue­
de leerse en la nota que presentan al Gobierno y que éste aprue­
ba por decreto de fecha 14 de Setiembre de 1837 (193)

(193) Exmo. Señor: Los propietarios de los frentes de la nueva plaza 
al E. del Mercado, a V.E. representamos para el caso de que se levantaran 
sus fachadas sobre los cimientos que estábamos haciendo, nos encontramos 
con dos croquis N .9 1 y 2, trazados por el Ing. Arquitecto del Estado, el 
primero de los cuales llevados ya a plano formal y admitido por algunos de 
los propietarios, se nos remite para sus fachadas; pero como amibos son de 
igual mérito en el arte, rogamos a V .E . se sirva p:rmitirnos adoptar el 
N .9 1, haciendo la variación proyectada por el mismo Ingeniero, en el 
croquis que acompañamos.

Para solicitarlo asi, nos asisten poderosas razones. El N .9 2 sufre el in­
conveniente de tenerse que ejecutar cada frente de un tirón, porque sús 
columnas, debiendo ir enlazadas, no permiten otra cosa, para lo cual, no 
estando sus varios propietarios obligados a edificar a plazo dado, no es po­
sible reunir sus voluntades ni sus posibilidades; por cuyo motivo y causa 
grave, quizá en nuestra vida, viera el Gobierno realizados sus deseos y los 
nuestros. ■

N o sucederá así con el N .9 1, pues que sus arcos pueden ser levan­
tados a trozos e invitando su misma posibilidad a edificar el término de 
cada frente y de consiguiente el del todo será más cierto y próximo, ven­
taja de mucha consideración.

Ambos planos son de igual mérito, pues que, trazados por una misma 
mano, los presento como dignos ambos de la aprobación del Gobierno, y 
cada uno de ellos la merece. Pero el de arcos, o N .9 1 nos es más agradable 
sin que por esto el N .9 2 desmerezca, y esta razón es también de algún 
peso. \

También hav alguna diferencia favorable en la facilidad de su cons­
trucción, pues para la ejecución del otro plano se necesitan artífices más 
diestros de los que poseemos, lo cual influiría en el retardo de la empresa. 
Si estas razones inclinasen el ánimo de V . E. a acceder a nuestra solicitud, 
como nos indicó el señor Ministro de Hacienda, en audiencia que a este



Aún no terminada la gestión con los propietarios de los 
terrenos con frente a la plaza, es decir, de todos aquellos terre­
nos que se encontraban situados al Este del Mercado, más allá 
de la actual calle Ciudadela, el arquitecto Zucchi, estudia la 
regularización de los solares de terreno con frente al Mercado, 
para que cuando el Gobierno se convenza de la inutilidad de 
ese edificio, y ordene su demolición, en dicho lugar ya se en­
cuentre completamente definida la forma rectangular y  simé­
trica de la gran plaza que ocupará toda la superficie: la de la 
plaza primitiva aumentada con la del terreno ocupado por el 
Mercado. En efecto, cuando en 1877 (194) el edificio del

mismo objeto últimamente nos dió, no nos negará la variación justificada 
que dejamos indicada así confiadamente.

A Y.E. sup.mos., se sirva acordarlo en todas sus partes, ordenando a 
ral fin se levante el plano correspondiente al dho. croquis N .° 1 con la 
dha. variación, pues que de ello estamos pendientes para edificar varios de 
nosotros.

Exmo. Señor: Santiago de las Rivas, Francisco Morise, Vicente V áz­
quez, Genaro de las Rivas, Antonio Fernández Echenique.— Pr.mi Sr. 
Padre: lid. Gestal.

Montevideo, 7re. 14 1837.—Estando conformes unánimemente como 
parecen estarlo los solicitantes, apruébase el plano número primero con las 
variaciones del croquis que se acompaña. En consecuencia por la Comisión 
T tipográfica, levántese el que corresponda a! croquis expresado y  tomán­
dose razón en esta Oficina y la Contaduría Gral efectúese la obra con 
arregle a la nueva forma, anotándose por la Escribanía en las escrituras 
respectivas. Rúbrica de S E.— Gregorio Lecocq. (Arch. de la Esc. de 
Gob y  Hac Año 1836. Carp. 147).

(194) Ministerio de Gobierno. Montevideo, Agosto 24 de 1877.—  
Considerando que las grandes plazas públicas, como medida higiénica- para 
los centros de población, son una necesidad reconocida por la ciencia; 
Considerando, que bajo el punto de vista del ornato, contribuyen al embe­
llecimiento material a que deben también atender los gobiernos; Conside­
rando, que la capital a pesar de ser la más importante de las ciudades de 
Ja República, no sólo por el número de sus habitantes y  el desarrollo de su 
comercio, sino por ser también la residencia fija de las principales autori­
dades del Estado, carece de aquel beneficio y  aunque posee otras plazas súh 
éstas de limitada extensión; Considerando que la opinión pública se ha 
manifestado elocuentemente en el sentido de que debe ser anexado al sitio



Mercado, quedó totalmente demolido, desapareciendo así las 
últimas trazas de la primitiva Ciudadela, apareció la plaza tal 
como había sido prevista y ordenada por Zucchi, con cuaren­
ta años de anticipación. (Lámina X X X V ) (195).

Toda esta nueva gestión del ingeniero-arquitecto, figura 
en forma detallada en la Memoria del 37, así como otros puntos 
de gran importancia para el urbanismo de Montevideo que no 
fueron tenidos en cuenta, especialmente el que se refiere a la 
hábil solución encontrada para resolver el difícil problema 
de conectar la calle Principal (Avda. 18 de Julio), la Plaza y 
la calle San Carlos (Sarandí). En lugar de lo malo que se hizo 
y que aún existe, Zucchi terminaba la calle San Carlos en la 
actual calle Bartolomé Mitre y entre ésta y el Mercado -a calle, 
con un ancho de 40 varas, tomaba el eje de la futura gran pla­
za, que no era el mismo eje de la calle Principal, sino uno nuevo 
que a 65 varas al Oeste de la de hoy calle Andes se inclinaba 
ligeramente hacia el Norte. Frente a esa calle ancha, que ocupa­
ba parte de la antigua plazuela de la Ciudadela, al Norte ubi­

que ocupa la plaza de la Independ:ncia, el solar donde estaba situada la 
antigua ciudadela de Montevideo, que acaba de ser demolida; Consideran­
do que no obstante el resultado pecuniario que el Estado, obtendría con 
la venta de esa valiosa propiedad, esa ventaja no compensaría la utilidad 
que st obtendrá con el fin a que se destina, y Considerando filialmente, 
que uno de los medios de solearnizar las efemérides gloriosas de la patria, 
es el de erigir monumentos que perpetúen su recuerdo, y deseando el G o­
bierno, asociarse al pueblo oriental en el día de mañana, aniversario de la 
declaratoria de su Independencia:

El Gobernador Provisorio en Consejo de Ministros acuerda y decreta: 
Art. I.9 Anéxase al sitio que ocupa la iplaza de la Independencia y 

bajo la misma denominación, el solar que ocupaba la antigua ciudadela de 
Montevideo.

Art. 2.9 Comuniques?, publíquese e insértese en el L C. —  Latorre. 
— José M. Montero. —  Ambrosio Velazco. —  Eduardo Vázquez. —  En­
rique Maciel.— Encargado del Despacho.
’  (195) El arquitecto Zucchi había proyectado y realizado la cons­
trucción del edificio conocido por La Pasiva, que era propiedad de Don 
Elias Gil.— Fue el único que se construyó del primitivo proyecto N . ' 1 y  
lo único que queda de aquella época, frente a la plaza.



Lámina X X X V . —  Plano del Arq. Carlos Zucchi, que demuestra las reformas propuestas en la 
memoria de la Comisión Tipográfica de Julio de 1837. Primer estudio urbanístico de

Montevideo ‘



caba el Palacio Legislativo, la Representación Nacional, como 
él le llamaba, y  al Sur el nuevo teatro.

El Cabildo, que aún estaba por concluirse, debía servir pa­
ra la Casa de Gobierno y la antigua recoba y adyacencias (hoy 
Sarandí y Bartolomé Mitre) destinábanse para Departamento 
de Policía. Se trataba, como se ve, de la formación de un impor­
tante centro cívico.

A  pesar de todos los esfuerzos de Zucchi y de la Comisión 
Topográfica, ese proyecto nunca pudo ser llevado a la práctica, 
como tampoco el plan de edificación uniforme de la plaza, 
pues la desaparición del Ministro Llambí, que falleció el 10 de 
Julio de 1837, la revolución del General Rivera, que se inicia el 
16 de Julio de 1836 y  la difícil situación económica por la que 
atravesaba el país, hicieron demorar la ejecución de la obra, que 
recién pudo llevarse a cabo 23 años después, en 1860 no ya 
con el proyecto de Zucchi, sino con un nuevo plano formula­
do por el arquitecto Poncini, del que hablamos más adelante.

Pero lo que quedó, y eso sí en forma definitiva, fué 
la modificación del arquitecto Zucchi, al primitivo traza­
do de Reyes, mejorándolo en forma notable, no sólo en 
la nueva delincación de la plaza al Este del Mercado, si­
no también en la regularización de la otra plaza (hoy Ca- 
gancha), en el ajuste de las manzanas entre la Nueva y 
la Vieja ciudad y en la delincación de nuevas manzanas que 
aumentaron el patrimonio del Estado. En ese sentido, fueron 
tales los servicios prestados al país por el arquitecto Zucchi, que 
el Gobierno de entonces, en un decreto de Abril 16 de 1838 que 
lleva la firma de Oribe y de su Ministro Blanco (196) ‘ 'en aten­
ción a los "recomendables y extraordinarios servicios”  que ha 
rendido al Estado el Vocal Ingeniero de la Comisión Topográ­
fica y Arquitecto de Obras Públicas Don Carlos Zucchi”  se le 
recompensa haciéndole donación de 7000 varas cuadradas de 
terreno la manzana 5 5 bis (Rondeau, Galicia, Paraguay y Ce­
rro Largo) .

Y  no se crea que fué sólo Oribe el que reconoció la fecun-

(196) Arch. da la Esc. de Gob. y Hac. Año 1838. Exp. 7
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da labor de Zucchi, sino que también lo hizo Don Joaquín Suá~ 
rez, según una resolución (197) en la que considera "los motivos 
especiales de recomendación que merecen al Gobierno los im­
portantes servicios que tiene rendidos al país” .

En un plano de la Antigua y Nueva Ciudad existente en 
el Museo Histórico Municipal (Lámina X X X V I) (198) realiza­
do en 1839, cuando Zucchi era presidente provisorio de la C o­
misión Topográfica, aparecen todas las modificaciones que éste 
hizo al trazado de Reyes; la ciudad Nueva, desde la hoy calle 
Ciudadela hasta Ejido, no sufrió después mayores cambios, de 
manera que la delincación actual, sobre todo la de la calle Prin­
cipal, hoy Avenida 18 de Julio, permaneció inalterable.

En el plano de 1839, esa calle Principal, sale de la Plaza 
rectangular (actual Independencia) y se une en el terreno de 
Don Francisco A. Vidal (actual Plazoleta del Gaucho), 
(Lorenzo Justiniano Pérez) con la calle de Maldonado, des­
pués de atravesar la segunda plaza (hoy Cagancha). Apa­
rece también en ese plano, el trazado de la actual calle 
Olimar, que no figuraba en el plano de Reyes, la ubica­
ción exacta del Cementerio Inglés, de la quinta de Masim, 
de los terrenos de Berro, de Mesegues, de Doña R Estomba, de 
los Herederos de Don Manuel Vidal, el Cementerio Nuevo y su 
agregado para el segundo cuerpo, los terrenos de Don Lorenzo 
J. Pérez y parte de estos cedidos al Cementerio, así como la pla­
zoleta, que aún existe al frente de dicha necrópolis, que si se 
conserva, ha sido exclusivamente debido, a la oposición de Zuc-

(197) Arch. de la Esc. de Gob. y Hac. Año 1842. Exp. 73
(198) Plano de la Antigua y Nueva Ciudad de Montevideo. Año 

1839. Copia tomada en 193 3 de otra copia tomada a su vez en Junio de 
1S93, por el Agrimensor Don Francisco J. Ros, del original de 1839 que 
en aquel entonces se encontraba eñ la Escribanía de Doñ Francisco de 
Araucho, a cargo del Dr. Osvaldo Acosta.

Al frente d ; esa Escribanía, se encuentra boy el distinguido Escribano 
Don Héctor A. Gerona, quien con su acostumbrada gentileza ordenó la 
búsqueda del plano original, el que no aparee; en el archivo de esa Escri­
banía, habiéndose, posiblemente extraviado. La copia de es' importante do­
cumento es un nuevo servicio que d?bemos a Don Francisco Ros.



chi, en admitir la denuncia que de él hizo en Febrero de 1842, 
el Coronel Don Bartolomé Quinteros (199) En cuanto a 
otras calles, fuera del trazado, figuran en ese plano, las tres que 
van a la Estanzuela (frente a lo de Masini, act(ual calle Consti­
tuyente; fondos de Masini, continuación de Canelones y la del 
Cementerio Nuevo; la que iba al centro de la Aguada (actual 
Yaguarón) y que pasaba frente a la quinta de las Albahacas, 
que también se encuentra determinada en el plano, y la que unía 
a la Ciudad con las fuentes de la Aguada, de 25 varas de ancho. 
Las dos plazas que se habían proyectado en las manzanas 56 y 
63 para el estacionamiento de las carretas, también figuran en 
este plano así como la Plaza de Toros que estaba situada al la­
do del Cementerio Inglés, en la actual esquina de San José y 
Ejido.

El trabajo que realizó el arquitecto Zucchi en Montevi­
deo, durante los seis años de permanencia, fué verdaderamente 
extraordinario. N o se trata solamente de su actividad como fun­
cionario púbhco; por su esfuerzo privado le debemos nada me-, 
nos que el Teatro Solís, cuyo proyecto, salvo ligeras modifica­
ciones, es obra suya, lo cual lo hemoá comprobado, aunque otro 
se llevó los laureles y los honorarios profesionales, pues Zucchi 
no percibió un solo centésimo por su trabajo; ni aún los gastos.

Todo eso lo demostré en la conferencia que pronuncié en 
e! Instituto Histórico y Geográfico el 31 de Octubre de 1941.

En la lámina XX XV II, p'uede verse el plano de Zucchi de 
1841, en el que proyecta las tres ubicaciones posibles del nuevo 
teatro a construirse.

El proyecto y construcción del edificio de Don Elias Gil, 
conocido por arcos de la Pasiva frente a la Plaza Independencia 
y que aún existe, es obra suya, y fué lo único que pudo ver rea-

(199) Archivo de la Nación. Caja 927. y Relación de las propiedades 
municipales y de los bienes adquiridos por el S. G. de la capital con des­
tino a uso público. Montevideo 1899. Pág. 29.



lizado de su proyecto de edificación uniforme alrededor de la 
Plaza a que nos hemos referido más arriba.

A  él también se le debe el alto honor de haber enviado des­
de Montevideo ideas y anteproyectos para el concurso de la 
tumba de Napoleón en París.

Con su espíritu romántico proyectó la placa de mármol 
que debía cubrir los restos del excelso poeta, Adolfo Berro, lá­
pida que aún se conserva.

A  pesar de toda esa labor realizada y de las honrosas dis­
tinciones que para con él tuvieron Suárez y  Oribe, se formó 
en el ambiente local, una manifiesta hostilidad que lo obligó a 
renunciar de su cargo de Miembro y Presidente Interino de la 
Comisión Topográfica (200) embarcándose para el Janeiro a 
fines de Setiembre de 1842. Le habían otorgado una licencia 
de seis meses; la Guerra Grande comienza el 16 de Febrero déi 
año siguiente, a los 5 meses de su partida para Río, y  la situa­
ción política, cada vez más complicada, lo aleja para siempre 
del país.

Después, todos se olvidaron del arquitecto Zucchi y de la 
obra realizada por el. ¿Qué había pasado? La explicación la en­
contramos en los diarios de la época (201)

Una violenta polémica se entabla entre Zucchi en R ío Ja­
neiro y los redactores de "El Nacional” y "El Constitucional”  
en Montevideo. Se trataba de una cuestión política: Zucchi, 
amigo del periodista de Angelis, defensor de la tiranía de Rosas 
y de las fuerzas de Oribe que sitiaban a Montevideo, fué consi­
derado como un espía, al servicio de los enemigos de la patria. 
Lo que se dijeron los protagonistas en ese duelo periodístico, no 
es para contarlo, pero el resultado de aquella discusión exalta­
da fué lapidario para Zucchi, que quedó desde entonces relega­
do al más completo olvido.

El l .? de Octubre de 18 56, a los 66 años de edad, el arqui­
tecto D. Carlos Zucchi, fallecía en San Macario, Provincia de

(200) Archivo de la Nación. Caja 928.
(201) El Nacional. Febr. 14, 15, 16, 21 de 1844. El Constitucio­

nal de Enero y Feb. de 1844



Lámina X X X V II. —  Plano del Arq. Zucchi que facilita la demostración del informe sobre la
ubicación posible del nuevo teatro. Feb. 1841



Milán, distrito de Gallaran, riendo sus padres Don José Zucchi 
y Doña Magdalena Detomasi (202).

Era un idealista, un gran artista, demasiado grande para 
una ciudad tan pequeña y para un ambiente todavía de aldea.

V

Nomenclatura y numeración 

Don Andrés Lamas

Las calles de la Ciudad Nueva ya estaban trazadas; los edi­
ficios comenzaban a levantarse aunque la extensión de Monte­
video no era tanta todavía, y así lo dice la prensa de aquella 
época: "bien que en la nueva población la mayor parte de las 
calles longitudinales hayan empezado su arranque desde la ca­
lle de las Murallas (Ciudadela) mientras que las transversales, 
o sean las que siguen la dirección Norte Sur, en su mayor par­
te no tienen sino una u otra casa aislada y otras absolutamen­
te ninguna”  (203). Esto también puede verse en el dibujo de 
A  D ’Hastrel de 1842, (véase 167) (Lámina X X X V III), así co­
mo en una acuarela del año 1839 de la Colee, del Sr Gonzá­
lez Garaño "Vista de Montevideo desde el Cementerio Nue­
vo”  (véase 166), y en un grabado existente en el Museo Histó­
rico Nacional y en el Museo Histórico Municipal. "Montevideo 
from the Cemetery” , de Ouseley (véase 168). (Lámina 
X X X I X ). Como dato comparativo publicamos también el gra­
bado de Fisquet (204) de 1836 (véase 165). (Lámina X L ). * 27 * 27

(202) Partida de defunción. Arch. de la Esc. de Gcb. y Hac. Año 
1890 Exp. 172.

(203) Memoria/sobre un proyecto de nomenclatura/para las calles 
V Plazas/ de esta Capital.— Por "Dos Orientales” .— El Nacional.— Agosto
27 de 1841.

(204) (Véase 16S) Teodoro Augusto Fisquet fue un dibujante y





En este último grabado, que representa la Puerta exterior 
de Montevideo (Porte exterieure de Montevideo) puede verse 
dicha puerta, que era la exterior del Mercado, y  una casa a la 
derecha, que debe estar situada en la primera manzana de la 
actual Avda. 18 de Julio donde se encuentra el Palacio Salvo. 
Entre esta casa y el Mercado, en la misma Plaza, vemos algu­
nas casillas que se demolieron después, cuando Zucchi proyec­
tó, al año siguiente, el nuevo trazado de la Plaza.

Aparece en ese grabado el Camino que sale de la puerta y

acuarelista que ccmo Oficial de Marina formaba parte de la expedición 
que sobre la Corbeta "La Bonite”  daba la vuelta al mundo por orden del 
Rey Luis Felipe de Francia. Nació en Tolón el 21 de Abril de 181} y  fa ­
lleció el 11 de Enero de 1890„ Cuando estuvo en Montevideo tenia 2} 
años. Llegó al grado de Almirante de la Escuadra Francesa.

La descripción de ese viaje figura en una interesante cbra de 3 tomos 
y 1 Atlas existente en la Biblioteca Nacional y titulada "Voyage/autour 
du monde/executé pendant les années 1836 et 1837/sur la corvette/La 
Bonite/ commandée par M. Vaillant/Capitaine de Vaisseau/ Publié par 
ordre du Roi/sous les auspices du departement de la Marine/ Album His* 
torique/Paris/Arthur Bertrand editeur/Libraire de la Société de Géogra­
phie. Rue Hautefeuille 23 / Paris Typographie de Firmin Didot Freres rue 
Jacob 56” . En esa obra es donde con el N .9 13 aparece el grabado (290x 
202) que comentamos, dibujado por Fisquet y litografiado por los artis­
tas Bichebois y  Bayot. También figuran en ese mismc album otros cuatro 

grabados referentes i¡. Montevideo ( N /  9, 10, 11 y 12) dibujados por 
Bartolomé Lauvergne (1805-1875) gran dibujante que también iba a 
bordo de la corbeta, grabados titulados "Vue de Montevideo”  desde la 
Rada (296x197)'; "Debarcadere de Montevideo”  (300x190); "Eglise 
de Montevideo”  (285x206); y  el "Marché de Montevideo”  (286x199).

Fisquet en este viaje no dibujó únicamente el grabado de la Puerta 
exterior sino que también realizó 30 dibujos más de la Colección de 100 
Grabados que figuran en el album, algunos de ellos muy interesantes bajo 
el punto de vista arquitectónico tales como una Iglesia en una calle de R ío 
de Janeiro, la Iglesia de la Gloria también de R ío, la Aduana de Valparaí­
so, una Iglesia en el camino de Callao' a Lima, el Convento de San Francis­
co y el de Sta. Clara de esta última ciudad, la calle Nueva de Guayaquil, lá 
Iglesia Bidondo de Manila, la antigua Iglesia de Malaca y muchos otros mo­
numentos y vistas de los lugares que visitó la expedición.

En el Museo de Tolón se exhibe una acuarela de Fisquet "Haine dé 
Ras el Tin” .—  (Benazit).



que se bifurca en el que va a la Aguada y en el de Maldonado, 
que es la actual Avda. 18 de Julio. También se ve el antiguo ca­
mino que salía del portón de San Pedro, ya demolido en esa épo­
ca y que rodeaba la Ciudadela, convertida en Mercado. Todos 
esos caminos eran de tierra y aparentan encontrarse bien cui­
dados y secos, por lo que presumimos que el dibujo fué hecho 
durante la estación de verano, cuando "La Bonite”  estuvo en 
Montevideo. Son interesantes las carretas que ha dibujado Fis- 
quet: una tirada por bueyes y la otra por caballos. La Matriz 
se ve al fondo, y el Cerro aparece a lo lejos con una parte de la 
Bahía

Por la ubicación de la Matriz, del Cerro y de la Puerta 
del Mercado, que son tres puntos de referencia, el grabado pa­
rece haber sido obtenido de la esquina que actualmente forma 
la Avda. 18 de Julio y la esquina Andes un poco más hacia el 
Este

En el grabado de 1839 de la Colección del Sr. Gonzalez 
Garaño también aparecen la Matriz, la Puerta y el Cerro, pe­
ro éste que en el dibujo de Fisquet se encontraba a la derecha 
ahora en este grabado se encuentra en el medio de los otros dos 
puntos de referencia. Dice él grabado, según la copia publi­
cada en La Prensa, "Vista de Montevideo desde el Cementerio 
Nuevo” , lo que en cuanto a dirección nos parece acertado, pues 
el punto donde se tomó la vista debe estar situado más al Sur 
que el de Fisquet y mucho más alejado del Mercado. Nos pare­
ce, ñor la perspectiva del dibujo, que el punto de vista debió en­
contrarse cerca del Cementerio Nuevo en la dirección de esa 
necrópolis, tal vez por las calles Cuareim o Ybicuy, a la altura 
de las calles Maldonado o Durazno.

Tenemos, por úttimo, el grabado de D ’Hastrel (205) de

(205) (Véase 167) A dolfo D ’Hastrel fué un pintor y litógrafo del 
siglo X IX .— El Sr. González Garaño publicó en la prensa una interesante 
biografía de este artista. Publicó varios Albumes litográficos de 1845 a 
18 50 especialmente "Vistas y Monumentos de la Rochelle”  en 18 50, Al 
bum de la Isla Borbón, Colonia del Srnegal y Album del Plata. En este fi­
gura el grabado que comentamos. Se titula "A lbum  de la Plata o Collec-



1842 "Vista general tomada desde el Cementerio Nuevo” , en 
el' que también aparecen los mismos tres puntos de referencia 
citados y en éste el Cerro vuelve a verse a la derecha, como en 
el dibujo de Fisquet, en una línea que se acerca más a la Puerta. 
Este dibujo parece haber sido tomado a la misma altura del di­
bujo de la colección de González Garaño pero algo más al N or­
te. El edificio que figura en aquel grabado a la izquierda pa­
rece ser el mismo también situado a la izquierda del grabado 
de d’Hastrel.

Se ven en ese dibujo las primeras edificaciones de la Nue­
va Ciudad, la Plaza de la Independencia, ya rectangular y el 
comienzo de la Avda. 18 de Julio, que aparece nivelada, en la 
que existían aún muy pocas casas.

En los tres grabados la Matriz aparece deformada, tal vez 
por defecto de la perspectiva, aproximándose más a la realidad 
en el dibujo de Fisquet que, como hemos visto, era un dibujan­
te que interpretaba en forma admirable la faz arquitectónica

tion de las Vistas y Costumbres remarcables/ de esta parte de la América 
del Sur/ dibujados por /D .A dolfo d’Hastrel/litografiadas p or / Ciceri, Sa- 
batier/HubertClercet/Muller y ad. d’Hastrel/ dedicadas a las bellas ame­
ricanas en París/Casa de los Sres. Gihaut FreresZ-Boulevard des Italiens N / 
5/Lith.9 Therry Fres.a Paris/. Existente en la Biblioteca Nal. N .° 7710.

En este Album D ’PIastrel publica 12 grabados a cual más interesante 
correspondiendo al N .9 2 el de la "Vista general desde el Cementerio N u e­
vo” .— Litografiado por Eugenio Ciceri e Impreso por Augusto Bry, Rué 
du Bac. N .9 134. (290 x 420).

Los otros grabados sen los siguientes: N .9 1 "Vista de la ciudad to‘ 
mada de la Rada”  (21 5 x 250), firmada por d’FIastrel (1842). N .9 3 
"La Iglesia Matriz tomada de las azoteas”  (220 x 3 50), N .9 4 "Vistas de 
las azoteas y de la rada”  (220 x 350) figura el Hotel Himoney ( ? ) ;  N .9 
5 "El Mercado, en otro tiempo Ciudadela” ; N .9 6 "Provincias del R ío de 
la Plata, Costumbres del País” ; N .9 7 "Martín García. La isla tomada del 
fondeadero en el canal del Sur” ; N .9 8 "Martin García, desembarcadero de 
la isla” ; N .9 9 "Uruguay. Puerto del Carmelo sobre el Arroyo de las Va­
cas” ; N .9 10 "Montevideo. Vista de la Aguada y  sus abrevaderos” . Con 
una Capilla al fondo, grabado muy interesante firmado por D ’Hastrel en 
1841 (215 x 350 ); N .9 11 "Rives de la Plata. Vista de la Colonia toma­
da del fondeadero” . Firmada por d’Hastrel en 1843; N .9 12 "Buenos A i’ 
res. Vista general tomada desde la rada exterior.





del dibujo. Por otra parte, la Matriz y el Cerro eran dos mon­
tañas para Montevideo, y así lo expresaba Alejandro Dumas en 
su libro "Montevideo ou une Nouvelle Troie”  (206), en e l q u e  

decía "cuando el viajero llega de Europa en uno de esos buques 
que los primeros habitantes del país tomaron por casas volan­
tes, lo primero que distinguen enseguida que el marinero vigía 
ha gritado tierra! son dos montañas: una montaña de ladrillos, 
que es la Catedral, la Iglesia Madre, la Matriz, como se dice 
allá; y una montaña de piedra jaspeada de alguna verdura y 
rematando en un fanal: esta montaña se llama el Cerro”

La ciudad nueva comenzaba a formarse y era indispensa­
ble, necesario y urgente dar nombre a las nuevas calles y núme­
ros a las nuevas casas.

Don Andrés Lamas (207), en Mayo de 1843, entonces Je-

(206) Montevideo/ou/Une nouvelle Troie/par/ Aiexandre Dumas 
/Paris/Imprimerie Céntrale de Napoleón Chaix.— Rué Berger 26.— 18 50.—  
Traducido al castellano en 1893 por Andrés Muñoz Anaya.— Montevideo. 
Imprenta y Librería del Plata N .9 174 (Biblioteca N acional).

(207) No vamos en este trabajo a escribir la biografía del erudito 
Don Andrés Lamas, cuya obra es tan grande y  fecunda que se necesitarían 
varios volúmenes solamente para comentarla.

Nació en Montevideo el 10 de Noviembre de 1817 de manera que 
cuando presentó su proyecto de nomenclatura, tenía sólo 26 años y ya era 
Jefe de Policía de Montevideo en uno de los momentos más graves para la 
existencia y la libertad política de la ciudad. (Comienzos del sitio de Mon­
tevideo.— 16 de Febrero de 1843). Pasó la mayor parte de su vida fuera 
del Uruguay viviendo alternativamente en el Brasil y la Argentina, donde 
fijó  su residencia en la última época de su vida. Fué político, diplomático, 
historiador, polemista y literato, descollando en todas esas actividades.

Sobre la labor realizada per Don Andrés Lamas véase el interesante 
prólogo del Dr. Pablo Blanco Acevedo del libro "Escritos selectos del Dr. 
D. Andrés Lamas”  Tomo I, publicado por el Inst. Hist. y Gecgr. del 
Uruguay. 1922.

Como una síntesis de su vida publicamos los telegramas cambiados en­
tre el entonces Presidente de la República, Gral. Don Máxirño Santos y el 
Dr. Lamas en ocasión de haberle otorgado la Asamblea Gral. una pensión 
vitalicia, conjuntamente con el Dr. Manuel Fierrera y  Obes, ambos pro' 
hombres de la Defensa.

"Presidente de la República a Andrés Lamas.— Buenos Aires.— La FI.





fe de Policía de Montevideo, fue el que presentó los proyectos

A. General, acogiendo el mensaje del P.E. decretó ayer como fiesta nacional 
el día 3 de Febrero, época gloriosa para la Patria Uruguaya, que con su va- 
lor y civismo supo con sus aliados derrocar la más odiosa de las tiranías 
que hayan existido en el continente Sud-Americano. Y  para dar una prueba 
de su gratitud hacia los organizadores de la célebre Defensa de Montevideo, 
en cuyo número se cuenta Vd., se asignó una pensión vitalicia Como 
oriental y como primer magistrado de la Nación, debo ser el primero en 
felicitar al ilustre compatriota, un día come hoy en que el gran partido de 
la libertad honra la memoria de los mártires que fueron sacrificados por ella.

Lo saluda. —  Máximo Santos.

"A l Exmo. Sr. Presidente de la República del Uruguay.
He recibido con profunda emoción el telegrama en que V E .  haciéndo­

me una honra singular, se sirve comunicarme directamente que la H. A 
General acogiendo el mensaje del P E ,  ha declarado fiesta nacional el día 
3 de Febrero, acordándome una pensión vitalicia porque tuve la fortuna de 
ser uno de los organizadores de la defensa de Montevideo. La defensa de 
esa ciudad, último pero invicto baluarte de nuestra independencia nacio­
nal, de las instituciones liberales y de las doctrinas civilizadoras que con 
ella se identificaron, que con ella se sostuvieron, que con ella triunfaron, 
es una de las más radiantes e incontrastables glorias de nuestra gloriosa pa­
tria y el 3 de Febrero la conmemora entera porque en ese día puede con' 
memorarse conjuntamente la organización del primer gobierno de la De­
fensa y su triunfo definitivo en la batalla de Monte Caseros.

En cuanto a mí, Sr. Presidente, al recibir la recompensa nacional que 
me garante la decorosa tranquilidad de mis últimos días recuerdo que sólo 
he pedido tener el título a que se me concede por las esforzadas virtudes 
cívicas de miis ilustres compañeros que la merecían mas que yo.

Y  a ellos la agradezco al agradecerla a los altos poderes públicos de mi
país.

Nunca olvidaré a V . E . la iniciativa de esta recompensa nacional que 
V  E se ha servido complementar dignándose felicitarme por ella como orien­
tal y en su carácter de Primer Magistrado de la Nación y en este día de 
tan dolorosos recuerdos. —  Andrés Lamas'” .

Estos telegramas se cambiaron el 4 de Febrero de 18 84 y  el Mensaje a 
que se hace referencia fué enviado a las Cámaras el 31 de Enero de ese 
mismo añe siendo Ministro de Gobierno don Carlos de Castro.



de nomenclatura (208) y de numeración (209) que tuvieron 
la aprobación superior y cuyos nombres de las calles son los que 
en su mayoría aún se conservan

(208) N o transcribimos íntegramente el "Plan y antecedentes de la 
nomenclatura de las calles de Montevideo”  presentado por el Dr. Andrés 
Lamas en Mayo 21 de 1843 por ser muy conocido y haber sido publicado 
en Diarios, libros y folletos.—  (El Nacional de 2 5 de Mayo de 1843 y días 
subsiguientes; Escritos Selectos del Dr. D. Andrés Lamas, publicado por el 
Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay.— Tomo I, Pág. 47 y si­
guientes; J E A , Nomenclatura de Montevideo.— Calles, plazas, pla­
zuelas y puentes.— 1843-1819., etc., etc.).

En el cuadro final de este capítulo se indican los nombres de las calles 
de la Ciudad Vieja relacionadas con las tres nomenclaturas: 1730, 1778 y 
la de Lamas de 1843.

En cuanto a la nomenclatura de la Ciudad Nueva que correspondía a 
las cuartas y  quintas secciones era la siguiente.

La 4.* contenida entre la calle del 18 de Julio por el N . y las orillas 
del Plata por el Sud, la de los Médanos )por el E. y la de la Ciudadela por 
el O.— La atraviesan de E. a O. las calles:

Que sigue hacia el S. de la del 18 de 
Julio y termina en el Cementerio 
Inglés.
Que le sigue y  termina en la de San­
ta Lucía.
Que le sigue y termina en la de los 
Médanos.
Que le sigue al Sud.
Que corta la manzana 23.
Entre las de la Ciudadela y la Flori­
da, frente al Cementerio Viejo.
Al Sud del Cementerio Viejo, entre 
las calles de la Florida y de los Andes. 
La que sigue al Sud de la de Mal- 
donado.

Isla de F lo res .........................................La que sigue al Sud de la de Maído-
nado.

La misma sección es atravesada de N . a S. y esta dirección también 
la 5 A
Por la calle de la Ciudadela que las divide de la vieja ciudad.

De Soriano . . .

”  De Canelones .

Maldonado . . 
Del Mini . . . .  
De San Gabriel . .

”  Valles . . . .

Del Durazno . . .



La nomenclatura comenzó a llevarse a la práctica el 25 de 
Mayo de ese mismo año, en conmemoración de esa fecha ar­
gentina.

El Gobierno, al mismo tiempo de aprobar esa nueva no­
menclatura y  numeración ordenaba la realización del plano to-

Por la de la Florida, que atraviesa la
Por la de los A n d e s ...........................
De la C on v en ción ...........................
Del A r a p e y ............................................
”  D a y m á n .........................
”  R ío Negro . .....................
”  Queguay .
”  I b i c u y .............................
”  Cuareim . . . .
”  Y í ................................................
”  Yaguarón . . .

La del Ejido . .
”  Del Santa Lucia

La de los Médanos

Plaza de la Independencia, 
que le sigue al E.
que le sigue al E.

H  jj  JJ »  »

JJ JJ J» » » »

?»  j j  jj  jj  y*

i jj  j j  j > »»

”  atraviesa la Plaza de Cagancha. 
que le sigue al E.

JJ JJ JJ JJ J>

”  que entra en la Plazoleta del Ce­
menterio, 
que le sigue al E.
”  atraviesa sólc la 4.’  sección desde 
la calle del 18 de Julio hasta la de 
Isla de Flores.
Limite de la ciudad.

La 5.1* sección es atravesada de N. a S. por las mismas calles de la an 
terior, con excepción de la del Santa Lucía, y  tiene además la
Del O lim a r ....................................... • Que empieza en la del 18 de Julio y

termina en la del Paysandú
La cruzan de E. a O. las calles:
Del 18 de J u l i o ........................
De la C o lo n ia ................................
De M ercedes..................................
Del U ru g u a y .................................
De Paysandú ................................
Del Cerro Largo
Orillas del Plata .
Del Miguelete

Que es la divisoria, 
que la sigue al N.

j j  j j  J» JJ J»

JJ JJ >» »  »

que la sigue al N.
j>  >J >> >» J»

j j  JJ J» »  >»

Que da principio en la playa y pasa 
por el costado S. de la Quinta de las 
Albahacas, hasta la calle de los Mé­
danos.

(209) Apéndice Documento 2.— Numeración de las casas de Mon­
tevideo. 1843.



pográfico de la Ciudad bajo la dirección d el J e fe  Político. Ese 
trabajo se le encargaba al Oficial de la Comisión Topográfica 
Don Juan Manuel Bésnes Irigoyen, a quien, por su habilidad y 
buenos servicios se le nombra "Litógrafo del Estado” . (Véase 
170)

Se trata de un plano muy completo de la Antigua y  Nue­
va Ciudad (Lámina XLI) (210), realizado en 1843 en los 
primeros meses del sitio.

La calle del 18 de Julio comenzaba en el Portón exterior del 
Mercado (antigua Ciudadela), atravesaba la Plaza de la Indepen­
dencia y  después la de Cagancha y llegaba hasta la calle d e  los 
Médanos, donde se bifurcaba en la calle de Maldonado (actual 
Avda 18 de Julio en su prolongación al Este de la calle M é d a ­

nos) y en el camino de la Estanzuela (actíual Constituyente) 
que pasaba frente a la Quinta de Masini. El terreno situado e n ­

tre esas dos calles, donde actualmente se halla la plazoleta d el  

Gaucho, pertenecía a D. F A  Vidal.
La nomenclatura de las calles de Montevideo no fué obra de 

la improvisación, como todo trabajo de tanta importancia. El 
Dr Lamas tuvo buenas bases para fundar su proyecto.

Ya en 183 5, vemos en el diario ‘ 'El Moderador” , ( 2 1 1 ) ,  el 

primer proyecto de nomenclatura para las calles de ja Ciudad Vie­
ja. "La opresión y esclavitud, decía el redactor de ese Diario, 
que empezó en 1 53 5, acabó en 1810 y abrióse desde ese momen­
to una era de libertad y de vida política para el Pueblo Orien­
tal ¿Porqué pues no erigimos pirámides, no alzamos monu­
mentos que perpetúen la memoria de esos santos de la Patria y 
exciten en sus hijos el deseo de imitar sus virtudes?— ¿ Y  qué

(210) Plano topográfico de la Antigua y Nueva Ciudad de Monte­
video con arregle a la nueva nomenclatura de las calles propuestas por el S. 
Jefe Político y de Policía D. Andrés Lamas y  sancionado por el Poder Eje' 
cutivo en su Decreto d- 22 de Mayo de 1843. Publicado oficialmente por 
el Litógrafo del Estado D. Juan Manuel B. Irigoyen. C. de las Cámaras.—  
Dpto. de Policía.— Téngase por oficial la presente edición hecha por el Li­
tógrafo del Estadc.— Montevideo Junio 13 de 1843.— A . Lamas.

(211) "E l Moderador” . Diciembre 1-11-16 y 18. 1835. Redactor 
Dr. Angel Navarro.— Biblioteca Nal.



mejor oportunidad para conseguirlo que nombrando las calles 
de nuestra Ciudad con los nombres de sus héroes y de los luga­
res en que o perecieron llenos de gloria o conquistaron para su 
patria la libertal o la independencia?”  Y  después de una serie 
de consideraciones proponía el nombramiento de una Comisión 
de dos Ciudadanos para que, asociados con el Jefe Político Don 
Juan Benito Blanco, propusiesen, en el término de un mes, una 
nueva nomenclatura de las calles. Y  al final de los varios artícu­
los que traían este mismo tema propone los nuevos nombres 
para las calles de la ciudad (212) que, modificados en u n a  

nueva lista, aparece por primera vez el nombre del G e n e r a l  

Artigas.
Un colaborador del mismo

(212) Nombres antiguos

San Gabriel (la más central) 
San Carlos '
San Sebastián 
San Pedro 
San Luis 
San Miguel 
San Ramón 
San Fernando 
San Juan 
San Joaquín 
San Felipe 
San Francisco 
Del Fuerte 
Santiago 
San Agustín 
San Diego 
San Benito 
San Vicente 
Santo Tomás 
San José

Creemos que la Plaza Principal 
de "Plaza de la Constitución” .— en 
principal calle que conduce a ella.—

diario publica en el N .9 del 18

Nombres nuevos

Constitución 
Rincón 
Sarandí 
Ituzaingó 
Cerro'
Camacuá 
Misiones 
Cerrito 
Las Piedras 
Coronel Rivera 
Bazán
Estados Unidos 
Chile
Buenos Aires 
Brasil 
Perú 
Bolivia 
Colombia 
Guatemala 
Méjico

convendría darla también el nombre 
cuyo caso tendría el mismo de la 

(El Moderador, Dic. 11 de 183 5 ).
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de Diciembre de 1835 un nuevo proyecto de nomenclatura 
(213) con nombres muy complicados.

En ninguno de los tres primeros proyectos aparece el nom-

Nomenclatura publicada el 16 de Dic. de 183 5.

San Gabriel 
San Caries 
San Sebastián 
San Pedro 
San Luis 
San Miguel 
San Ramón 
San Fernando 
San Juan 
San Joaquín 
San Felipe 
San Francisco 
Del Fuerte 
Santiago 
San Agustín 
San Diego 
San Vicente 
San Benito 
Santo Tomás 
San José 
San Telmo 
Plaza Mayor

(213) Nomenclatura" publicada

San Gabriel 
San Carlos 

San Sebastián 
San Ramón 
San Pedro 
San Luis 
San Miguel 
San Fernando 
San Juan 
San Joaquín 
San Felipe 
San Francisco 
Fuerte

De la Constitución
Rincón
Cerrito
25 de Mayo
Misiones
General Laguna
Juncal
Bazán
Piedras
Coronel Rivera
Ituzaingó
Treinta y Tres
Tupambay
Buenos Aires
Ayacucho
Perú
R ío de la Plata 
General Artigas 
Cerro 
Sarandí 
Independencia 
De la Constitución 

el 18 de Diciembre de 183 5:

De la Constitución 
Victoria del Rincón 
Veinticinco de Mayo 
Veintiocho de Febrero 1811 
De la derrota del Cerro 
Once de Abril de 1816 
Triunfo del Sarandí 
Rendición de Misiones 
19 de Abril de 1825 
23 de Abril de 1829 
Acción de. Ituzaingó 
Ataque en la Colonia 
ló1 de Mayo de 1829



bre de "18 de Julio” , que ha sido sustituido por el hecho mis­
mo y no por la fecha. En efecto, se habla de la Constitución, 
dándole su nombre a las calles principales y a la Plaza, pero no 
del día en que fué jurada.

Recién aparece el nombre de "18 de Julio”  para ser dado 
a una calle en una lista de 56 nombres, a elegir, que se publica 
en El Universal, del Gral. Antonio Díaz, el 27 de Setiembre 
de 1837 (214 ).

Puede decirse que esa lista es la partida de nacimiento del 
nombre de "18 de Julio” , para designar una de las calles de la 
Ciudad,

Hacemos notar que no aparece ningún nombre de perso­
naje, ya sea militar o político; se trata, en general, de una lista 
de hechos históricos completamente abstractos, con la idea se­
guramente de no herir susceptibilidades entre las personas prin­
cipales de aquella época, tan enconadas las unas con las otras. 17 * * * * * 23

Santiago 
San Agustín 
San Diego 
San Benito 
Santo Tomás 
San José 
San Telmo 
Plaza Mayor

17 de Mayo de 1814
Jornada del Juncal
26 de Marzo de 1830 
Tupambay
Independencia Oriental
R ío de la Plata 
Derrota de las Piedras 
Plaza de la Constitución

(214) Guía para la nomenclatura de las calles.—  56 nombres.— 
Firmado por Dos Amantes de la Gloria Nacional.— (El Universal, 27 de 
Set. de 1837).— Calle de la Constitución, del 18 de Julio, de San José, de 
las Piedras, del Cerrito, del R ío de la Plata, de los Dos Sitios, del Rincón, 
del Sarandí, del Cerro, del Juncal, de Ituzaingó, de Misiones, del Yerbal 
del 19 de Abril, de los Treinta y Tres, del 25 de Mayo, del 9 de Julio, del
23 de Abril, del 26 de Marzo, del 27 de Agosto, del 10 de Setiembre, del 
4 de Octubre, del Tucumán, de Salta, de 23 de Junio, de Chacabuco, del 
Maipú, de Ayacucho, de Montevideo, de Maldonado, de Canelones, de San 
José, de la Colonia, de Soriano, de Paysandú, del Durazno, del Cerro Lar­
go, del Salto, de Tacuarembó, de Minas, de la Independencia, de la Liber­
tad, de la Convención de Paz, de las Leyes, de la Imprenta, del Uruguay, 
de las Víctimas de la Independencia, de la Florida, de Mercedes, de la Junta 
de la R  R  , de la Biblioteca Argentina, del l .9 de Mayo, de la Asamblea 
Constituyente y  de los muros destruidos.



Antes de esa publicación, en Setiembre 6 de 1837, aparece en 
otfo diario "El Defensor de las Leyes” , cuyos redactores eran 
D . Pedro F Cavia, Don Manuel Araúcho, el Padre Cobos (Don 
Manuel Errazquin), el Dr. Don Carlos Villademoros y Don 
Avelino Lerena, un proyecto de nomenclatura (2 D ) en el que 
figuran los nombres de los "Jenerales”  Artigas y Laguna y del 
Coronel Rivera. En esta lista se encuentra el nombre de "18 de 
Julio” , pero no aplicado a una calle, sino a la Plaza Mayor, la 
entonces Plaza Matriz, hoy Constitución. Se indica con esa 
gloriosa fecha el lugar más importante de la ciudad

Pasaron (os años; Oribe fue derrocado por Rivera y los 
acontecimientos políticos dejaron en suspenso todos los proyec­
tos de nomenclatura existentes. Recién vuelve a hablarse de ello 
cuando ya la ciudad empezaba a extenderse fuera de la línea

(215) Nomenclatura publicada el 6 de Set. de 1837 (El Defensor 
de las Leyes).

San Gabriel De la Constitución
San Carlos Independencia
San Sebastián De Misiones
San Pedro Del 25 de Mayo
San Luis Del Rincón
San Miguel Del Sarandí
San Ramón Del Cerrito
San Fernando Del Juncal
San Juan Del Uruguay
San Joaquín Coronel Rivera
San Felipe De Ituzaingó
San Francisco De los Treinta y Tres
Del Fuerte De las Garantías
Santiago Del 4 de Octubre
San Agustín General Laguna
San Diego De la Argentina
San Vicente Del Cerro
San Benito General Artigas
Santo Tomás De Ayacucho
San José Del Yerbal
San Telmo De las Murallas
Plaza Mayor Del 18 de Julio



de los antiguos muros, y era necesario dar nombre a las nuevas 
calles donde se habían construido numerosos edificios.

En El Nacional (2.* Epoca) fundado por Lamas y Cañé 
en 1838 y dirigido por Rivera Indarte en la época del artículo 
que comentamos (27 de Agosto de 1841) aparece una intere­
sante Memoria sobre "U n proyecto de nomenclatura para las 

calles y plazas de esta Capital” , firmado por "Dos Orientales”  
(216) con una lista de nombres y  un plano de Gielis, que no 
hemos podido encontrar.

Decía esa Memoria que "mucho se ha escrito acerca de la 
necesidad y conveniencia de sustituir a los actuales nombres de 
las calles de Montevideo otros más análogos a nuestro ser polí­
tico y a la civilización y cultura de nuestra capital”  y se agrega

(216) Nomenclatura publicada el 27 de Agosto de 1841.—  (El Na­
cional) . Nombres de las plazas y calles de Montevideo con arreglo al nue­
vo proyecto:

Plaza de la Independencia, Plaza de la Libertad, Plaza de la Constitu' 
ción, Plaza de Caganclia.

Departamentos de la República:
Calle de Canelones, de San José, de Colonia, de Soriano, de Pai-sandú, 

de Cerro Largo, de Maldonado, de Durazno, de Salto, de Tacuarembó y 
de Minas.

Hechos de armas principales en la Primera Guerra contra la Domina' 
ción Metropolitana:

Calle del Cerrito y Calle de las Piedras.
Hechos de armas principales en la Segunda Guerra contra la Domina­

ción Brasilera:
Calle del Sarandí, del Cerro, de Ituzaingó, del Rincón, de Juncal, de 

las Misiones.
Celebridades históricas:
Calle de Cristóbal Colón, de Solís, del General Artigas, de los Trein" 

ta y Tres.
Localidades especiales de la Capital:
Calle del Cementerio Viejo, de las Murallas, del Cementerio Nuevo, del 

Parque, de las Cámaras, de la Cuchilla Grande, del Fuerte.
Ríos princiaples de la República:
Calle del Plata, calle del Uruguay. .
Atributos del Estado Oriental:

Calle de la Victoria, de la Fama, del Comercio, de Oriente. t



que, apesar de existir una Comisión, muy poco o nada se ha he­
cho al respecto y que "el honor de poner en planta esta bella 
reforma estaba reservado para el actual Jefe de Policía (Don 
Andrés Lamsa) a quien la patria tendrá que agradecer este nue­
vo beneficio

"El proyecto, dicen los autores, es esencialmente nacional 
y  americano” . El espíritu de fraternidad que debe ligar a los de­
partamentos con la Capital obligaba a dar a las calles el nombre 
de éstos; las batallas contra los españoles (Cerrito y Piedras), el 
recuerdo de los 33 Orientales desembarcadoss en la Agraciada, 
y  las efemérides nacionales: 25 de Agosto, 1.® de Mayo, 25 de 
Mayo y 18 de Julio, día glorioso en que todos los orientales ju­
raron fidelidad a la Constitución de la República como Estado 
libre e independiente; los objetos más queridos a los orientales: 
"Independencia” , cuyo nombre llevará la Plaza al Este del Mer­
cado, ‘ 'Libertad”  para la Plaza Matriz y "Constitución”  para 
la Plaza del Fuerte. La Plaza de Cagancha conservará su nombre.

Se proponía en la Memoria levantar un Obelisco en el Cen­
tro de cada Plaza, coronada por una estátua que simbolice el 
nombre de cada una.

Recordábase también los nombres de nuestros descubrido­
res: Colón, Solís, Zabala y el de lugares de la ciudad: tales co-

La de 25 de Mayo.
Calle de la Revolución.
Virtudes de primer orden en un estado Republicano:
Calle del Orden, de la Paz, de la Igualdad, de la Unión.
Estados americanos:
Calle de la República Argentina, del Paraguay, de Brasil, de Chile, 

del Perú, de Bolivia, de Nueva Granada, del Ecuador, de Guatemala, de 
Venezuela, de Méjico, de los Estados Unidos.

Conjunto de estos Estados:
Calle de América.
Hacemos notar que parece existir un error de imprenta al indicar co­

me calle de la Revolución a la de 25 de Mayo sin figurar ninguna otra efe­
mérides nacional que aparecen comentadas en el texto del proyecto: 25 de 
Mayo, Primero de Mayo, 25 de Agosto, y 18 de Julio, cuyos nombres no 
pedían faltar en una lista tan completa.



m o  el C e m e n t e r io  V ie jo , c o m o  u n  r e c u e r d o  p a ra  las g e n e r a c io ­

n es v e n id e ra s , "C e m e n t e r i o  N u e v o ” , ca lle  d el P a r q u e  a la  q u e  

pasa  fr e n t e  al a n t ig u o  p a r q u e  d e  A r t i l le r ía , ca lle  de  las C á m a r a s  
a la  q u e  se le  lla m a b a  d e  los J u d ío s  (a c tu a l J u a n  C a r lo s  G ó m e z )  

y  d esp u és  los n o m b r e s  d e  las n a c io n e s  h e r m a n a s  de A m é r i c a  y  
o ír o s  a tr ib u to s  del E sta d o  O r i e n t a l : Ja P a z , e l O r d e n , la  U n ió n ,  

la I g u a ld a d , e tc
A  la ca lle  l ím it e  e n tre  la  c iu d a d  n u e v a  y  la  v ie ja , se le l l a ­

m a b a  ca lle  de las M u r a lla s  (a c tu a l C iu d a d e la ) ,  s irv ie n d o  n o  sólo  

de l ím it e  a las dos c iu d a d e s , sin o  ta m b ié n  a los n o m b r e s  de las 
calles lo n g itu d in a le s , s ien d o  esa sep a ra c ió n  r e c la m a d a  p o r  " m u ­

ch o s  y  p o d e ro so s  m o t iv o s ” . " E n  p r im e r  lu g a r , las calles n u e v a s  

n o  s ig u e n , c o m o  h u biese  sido d e  desear, la a n tig u a  d ir e c c ió n : 

m u c h a s  de las a n tig u a s fe n e c e n  al lleg a r  a d ich a  lín e a  de sep a­

ra c ió n  y  e n  o tr a s  p ara  e n c o n tr a r  su  c o n t in u id a d  es p re c iso  h a ­

ce r  u n  sesgo  e n  d ire c c ió n  N  S o  v ic e v e rsa  . p o r  este  m e d io  
se c o n sig u e  ta m b ié n  in c lu ir  en  el p r o y e c t o  m u c h o s  n o m b r e s  q u e  

d e  o t r o  m o d o  h u b iesen  te n id o  q u e  ser e x c lu id o s  d e  la n u e v a  n o ­

m e n c la tu r a  in c o m p le t a ” .
D ic e n  ta m b ié n  q u e  c o m o  o rie n ta le s  los a u to res d el p r o y e c ­

to  "h u b ie s e n  c o m e tid o  u n a  in ju stic ia  p a lm a ria  o lv id a n d o  al 

G e n e r a l A r t ig a s , n o m b r e  q u e  está  al a b r ig o  de las p a sio n es y  

p a rtid o s  y  p e r te n e c e  e x c lu s iv a m e n te  a la  H is t o r ia ” .

N o  se p o n e n  e n  el p r o y e c t o  n o m b r e s  c o n te m p o r á n e o s  y  

a g re g a n , " n o  c re a n  c o m o  a lg u n a s  a lm a s p e q u e ñ a s  q u e  M o n t e ­

v id e o  ha de red u cirse  p o r  s ie m p r e  a las p r o p o r c io n e s  de la a n ­

tig u a  y  de la n u e v a  c iu d a d  a c tu a le s ; ella  se h a  d e  e x te n d e r  in ­

m e n s a m e n te  c o n  el t ie m p o . Q u iz á  d e n tr o  d e  seis a ñ o s y a  el C o r ­

d ó n  y  la A g u a d a  fo r m a r á n  p a r te  de M o n te v id e o -, ¿ q u é  será d e  

a q u í a d o c e , de a q u í a tr e in ta  a ñ o s? V é a s e , p u e s , si fa lta r á n  c a ­

lles e n  q u é  p o n e r  los n o m b r e s  de a lg u n o s  e m in e n te s  c iu d a d a ­

n o s !”  E n  e f e c t o ,  los a u to res de la M e m o r ia  n o  se e q u iv o c a b a n ;  

p a re c ía  q u e  e stu v ie r a n  v ie n d o  la g ra n  u r b e  fu t u r a .

N o  sa b e m o s , d e b id o  a n o  c o n o c e r  e l p la n o , q u e  n o m b r e  le  

h a b ía n  d a d o  a la a c tu a l A v d a .  18 d e  J u lio . E n  la  lista  q u e  p u ­
b lic a m o s  (v é a se  2 1 6 ) ,  e n  la q u e  fa lt a n , ta l v e z  p o r  e r r o r  d e  i m ­

p r e n ta , los n o m b r e s  q u e  r e p re se n ta n  las e fe m é r id e s  n a c io n a le s , 
n o  fig u r a  e l n o m b r e  d e  18 de J u lio , a u n q u e  éste , c o m o  h e m o s



visto, aparece en la Memoria, pero figura, en cambio, entre los 
nombres que se refieren a las localidades especiales dé la Capital, 
el de Cuchilla Grande. No sabemos cuál sería la calle que lleva­
ría este nombre, que podría ser muy bien nuestra gran Avenida.

El Jefe Político escribe en el mismo diario elogiando el 
trabajo de los "Dos Orientales”  y prometiendo que pondrá en 
ejecución el proyecto tan luego ccmo lo manifiesten el proyecto 
relativo a la numeración de las puertas exteriores que los auto­
res habían prometido.

Pero como nada se hacía, en Octubre de 1842 (El Nacio­
nal, 25 Oct. 1842) los "Dos Orientales”  vuelven a arremeter y 
dicen "Jo que nosotros queremos es que las calles de Montevi­
deo tengan un nombre y  números sus puertas de calle, cosa de 
que carecen y que, sin embargo, no faltan en las más impor­
tantes aldeas de otros países, que tal vez no están tan civi­
lizados como el nuestro , algunas de las generaciones veni­
deras de más fibra que la actual serán las que hagan lo que ha 
hecho Paysandú y otros pueblos” .

Ese artículo produjo su efecto, pues el Jefe Político a los 
pocos meses, en Mayo del año siguiente, presentó los dos proyec­
tos de nomenclatura y numeración, en los que toma muchos de 
los nombres propuestos por los "Dos Orientales” , dejando, sin 
embargo, en el olvido el nombre glorioso del General Artigas, lo 
que, a nuestro modo de ver, fue un gran error de aqüéPprecla- 
ro ciudadano a quien tal vez su juventud no le permitió enton­
ces comprender la grandeza de nuestro Héroe.

Disculpando esa exclusión dice Lamas en la nota que acom ­
paña su proyecto de nomenclatura: "A l paso que me he apre­
surado a rendir homenaje a las glorias nacionales, que están ya 
fuera del dominio de la discusión y  son objeto de respeto y amor 
para todos los hijos de esta tierra, me he abstenido de tocar los 
nombres contemporáneos ilustres y de sucesos que deben espe­
rar su sanción de la opinión tranquila e ilustrada de nuestros ve 
nideros. Cuando desaparezcan las pasiones y  los intereses que 
ha creado la revolución para dar campo a los fallos severos e 
imparciales de la historia, Montevideo tendrá muchas y bellas 
calles que ofrecer a los nombres de los guerreros, de los magis­
trados, de los hombres públicos que han trabajado y  consolida­



do la independencia y la libertad de la Patria, sin desertar su 
bandera en los duros trances y tribulaciones con que la Provi­
dencia ha querido poner a prueba la pureza y la verdad de sus 
creencias y de sus sacrificios. Sería una injusticia quitarle a los 
hombres que actualmente merecen ese homenaje, él derecho a 
esperarlo de la posteridad” .

En cuanto a la calle 18 de Julio, al escribir los motivos que 
lo decidieron a la elección de ese nombre decía: "el 18 de Julio 
de 1830, el dia que juramos el Código Constitucional que con­
solida los grandes beneficios de la Independencia, que asegura 
los derechos del ciudadano y que es la base de nuestro progreso, 
bien merecía y se consagra su memoria la más hermosa calle de 
Montevideo” .

En cuanto a la numeración de las casas es interesante no­
tar que en el sistema de Lamas los números impares se coloca­
ban a la derecha de la calle y los pares a la izqüiérda; todo lo 
contrario de lo que se hizo en la numeración actual que rige 
desde 1909 (217) con un sistema de 50 números por cuadra.

Como dato ilustrativo ofrecemos (218) los nombres de

(217) Nomenclatura y numeración.— Decóeto reglamentario, 2 de 
Agosto de 1909. Art.9 6 de la Ley de 13 de Julio de 1909, relativo a no' 
menclatura y numeración de puertas.— Véase ordenanza de la J E A . de 
Dic. 9 de 1902 que obliga a colocar los números de las puertas a 2.50 del 
plano de las veredas, es decir 0.50 más elevado que el que indica el último 
decreto. Como antecedente histórico véase el contrato celebrado el 11 de 
Agosto de 1876 con Don Andrés Carril para las chapas de numeración y 
nomenclatura de todas las ciudades y pueblos de la República. Véanse ade­
más las resoluciones de Abril 17 de 188 5, Marzo 17 de 1886 y Dic. 9 de 
1902.

,(218) CIU D AD VIEJA.

Nomenclatura de Lamas 1843, Nomenclatura 
y Nombres actuales. 1778

Rambla Portuaria 
25 de Agosto 
Piedras
Cerrito San Luis
25 de Mayo San Pedro ■

de Nomenclatura de 
1730

De la Frontera 
De la Fuente 
De la Cruz



las calles de la C iu d a d  V ie ja  en  las p r im e r a s  "q u a d r a s ”  de M i -

Rincón San Gabriel Real
Sarandí San Carlos D ; la Carrera
Wàshington San Diego

Buenos Aires San Sebastián Del Piquete
Reconquista
Ingeniero Monteverde que no 
existía en 1843.
Patagones, actualmente Juan 
L. Cuestas, que no existía

San Ramón De Afuera

Guaraní San José
Maciel Santo Tomás •
Yacaré
Pérez Castellano 
Mercado Chico

San Vicente

Colón San B’nito
Alzáibar San Agustín
Solís Santiago
Primero de Mayo
Zabala, que Lamas llamaba

Del Fuerte

Zavala San Francisco Traviesa
Misiones San Felipe Del Callo
Treinta y Tres San Joaquín Del Puerto Chico
Ituzaingó San Juan De la Iglesia
Juan Carlos Gómez que La'
mas llamaba de las Cámaras 
Bartolomé Mitre, que Lamas

San Fernando Del Medio

llamaba del Cerro San Telmo Entera
Juncal
Ciudadela
Bacacay
Brecha

La Media Calle

Rambla Sur, que correspondía
a las calles de la nomenclatu­
ra Lamas: parte de Santa Te' 
resa que después se llamó Re­
cinto, Yerbal y  Camacuá que 
no figuraba en aquella nomen- 
claura.

En la Ciudad Nueva se han cambiado algunos nombres a las calles ta-



llán (Nomenclatura de 1730) la de) Cabildo Español (Nomen­
clatura de 1778) y la Nomenclatura de 1843, relacionadas con 
los nombres actuales.

A  pesar de los grandes méritos de las personas cuyos nom­
bres figuran en algunas de las calles actuales debió conservarse, 
según nuestra opinión, la nomenclatura de Lamas que, como 
hemos demostrado, no fue motivo de improvisación, sino de 
un largo proceso de varios años. Los nombres de las calles sim­
bolizan la tradición de la ciudad, y en todas las ciudades (Lon­
dres, París, Nueva York, etc.), se ha tratado en lo posible de 
conservar esos nombres que recuerdan a las generaciones actua­
les y venideras, acontecimientos, sitios históricos y sucesos acae­
cidos en las mismas.

VI

_  El Sitio de Montevideo

\
"Nueve mil habitantes tenía la Ciudad en 1829, y catorce 

años después, en 1843, a los ocho meses del sitio tenía dentro 
de as trincheras 31.189 almas.

La edificación ha marchado paralelamente con ese asom­
broso movimiento demográfico; provocado por la feracidad del 
territorio, por la liberalidad de las instituciones y favorecido 
por las restricciones que al libre comercio y la inmigración opo­
nía el gobierno de Rosas en la Argentina.

les como la calle Paraguay, que se llamaba Queguay y después Avda. de la 
Paz; Julio Herrera y Obes se llamaba Dayrríán; RÍ<o Branco: Arapey; Gral. 
Rondeau: Ibicuy; Santiago de Chile: Santa Lucía; y  Orillas del Plata:
Galicia.

En cuanto a las Plazas  ̂ la de Constitución se llamaba primero Plaza 
Mayor y después "Plaza" T^Stnz.— La de la Independencia, Plaza al Este del 
Mercadc.— La de Cagancha: Plaza 25 de Mayo. Existió también antes la 
Plaza del Fuerte.



Durante esa época, de prosperidad creciente para Monte­
video, la azotea con su esbelto mirador ha reemplazado casi p o r  

completo a la casa con techo de teja. Todo el interior de las vi­
viendas ha cambiado. Las casas son más altas: pierden mucho 
del excesivo espesor de la época colonia!; se a u m en ta  los p isos; 
la ornamentación de los frentes cambia, Franceses, Italianos, 
Vascos, Ingleses, han impreso otra fisonomía a la Ciudad

"Desde 1838 comienza a poblarse la nueva ciudad, abrién­
dose canteras en varios parajes. El progreso y la edificación se 
explica en parte por la afluencia de inmigrantes. 28.245 euro­
peos llegaron a Montevideo desde 1838 hasta fines de 1841. Los 
inmigrantes europeos en aquel período habían contribuido a 
modificar notablemente la faz del país. Después de haber cons­
truido gran número de casas en todo el recinto de la Ciudad, 
duplicaron su extensión construyendo fuera del recinto una 
ciudad nueva, de espaciosas calles, como pocas ciudades las te­
nían a la sazón” . (219) .

Por el Censo de 1843 (220) ordenado por el entonces Je­
fe Político, Dr. Andrés Lamas, vemos que la Ciudad nueva, 
especialmente en la parte de la calle 18 de Julio y  en la Plaza de 
la Independencia, asi como en las calles de Florida, de los A n ­

des y de Convención más, próximas a la Ciudad vieja, había 
empezado a poblarse especialmente por soldados pertenecientes 
a las legiones Francesa e Italiana y  debido a la gran influencia 
también de emigrados argentinos, que huían de la tiranía rosista.

(219) Censo Municipal de Montevideo de 1S88.— Presidente de la 
Junta Económico-Administrativa. Dr. Carlos M.‘> de Pena.— Componía la 
Comisión del Censo además del Dr. Pena, Don Domingo Lamas, Don Juan 
María Pérez, Don Jaccbo A . Varela, Don Honoré Roustán, Dr. Don 
Eduardo Acevedo, y Dr. Martín C. Martínez, estos dos últimos como Se 
cretanos.— Eos rasgos históricos y políticos de este trabaje debieron ser he­
chos por Don Andrés Lamas, pero dado el inesperado fallecimiento del emi 
nente historiador, se siguieron “ algunas de sus indicaciones pero la compi 
¡ación dista muchísimo de ser siquiera un pálido reflejo de las páginas his­
tóricas y estadísticas cuyo plan dejó bosquejado el Dr. Lamas” .

(220) Archivo Gral. de la Nación. N .9 263, encuadernado.



Por los apuntes estadísticos del mismo Dr. Lamas (221) 
se puede conocer el progreso de la edificación de la ‘ 'Nueva 
Montevideo”  (de 183 5 a 1842 se habían levantado en la ciudad 
nueva 519 edificios de material). "Montevideo, dice Lamas, des­
de que fue cercado por el ejército argentino se asemeja a un ár­
bol lleno de savia que el hacha hierre constantemente pero que 
lucha y protexta retoñando bajo sus golpes” .

Se edificaba efectivamente, pero por las estadísticas de La­
mas no es posible determinar la edificación en la ciudad nueva, 
porque las cifras se refieren a la edificación total, de la nueva y 
de la vieja ciudad sobre la base de los asientos del Departamento 
de Policía, tratándose de licencias para edificar y reedificar, ha­
ciendo constar solamente el hecho de haber tomado el permiso 
y pagado los derechos establecidos. El número de edificios ele 
1843 a 1849 puede establecerse así: Año de 1843, 19 edificios, 
de los cuales 7 antes de comenzar el sitio, los que no pueden to­
marse en cuenta porque, según Lamas, la llegada de Oribe sus 
pendió todos los trabajos y es probable que estas obras quedasen 
en embrión” . En Diciembre de 1843 se solicitan dos licencias: 
una por Dn. Samuel Lafone para construir en el Cubo del Sur 
el Templo Protestante, cuyo arquitecto fué Paullier, con un 
costo calculado de 50.000 pesos, la otra por el Sr. Hocquard, 
en la Plaza de la Independencia, que no se llevó a cabo.

En 1844 hubo 11 licencias, de las cuales una no fué uti­
lizada (edificio de Don Samuel Lafone en la Plaza Indepen­
dencia) .

En 1845, 19 licencias, de las cuales una era para la Barraca 
del Mar, de Don Federico Deville. En 1846, 27 edificios, entre 
otros el edificio y muelle de Don Juan Bautista Capurro y te­
rraplén de Gounouilhou, en la manzana 124 de la ciudad vieja. 
En 1847, 21 edificios. En 1848, 27 edifilios, y en 1849, 20 
edificios, o sea un total de 144 edificios para todo Montevideo,

(221) Horacio Arredondo "Los apuntes estadísticos del Dr. Andrés 
Lamas” . Rev del Inst. Hist. y Geogr. del Uruguay.— Tom o IV. NA 1 
Se refiere a las .noticias estadísticas de la República O. d"l Uruguay» 
compiladas y anotadas por D. Andrés Lamas. R io de Janeiro, Set. 1 8 50.



es d e c ir , la c u a r ta  p a r te  de lo  q u e  se c o n s tr u y ó  desde 183 5 a 
1842 so la m e n te  en  la c iu d a d  n u e v a  (519 e d ific io s )

E l C e n s o  de 1843 n o s p e r m ite  seg u ir  c u a d ra  p o r  cu a d ra  y  

p u e r ta  p o r  p u e r ta  la p o b la c ió n  e x iste n te  e n  n u e stra  p r im e r  a v e ­

n id a  e n  a q u ella  é p o c a , desde la P la z a  de la In d e p e n d e n c ia  hasta  
iá P la za  de C a g a n c h a  y  d esp u és h asta  Y a g u a r ó n , a u n q u e  e n  esta  

p a r te  c o n  n ú m e r o s  m u c h o  m á s  r e d u c id o s  d e p o b la c ió n , lo  q u e  

p u e d e  verse g r á fic a m e n t e  e n  el P la n o  de C a r d e illa c , le v a n ta d o  
e n  1847, q u e  c o m e n ta m o s  m á s  a d elan te .

D u r a n t e  el S itio , a pesar de lo  q u e  d ic e  L a m a s , p arece h a ­

b e r  p e r m a n e c id o  e sta cion a ria  la e d ific a c ió n  e n  18 de J u lio , pues  
e x iste n  p o ca s  d ife re n c ia s  c o n  re sp e c to  a la p o b la c ió n  de esa ca lle  
e n tr e  el C e n s o  de 1843 y  el de 1852. (222).

E n  la o b ra  c ita d a  del C e n s o  d e  M o n te v id e o  d e  1888 se d i­

c e  a ese respectio : " E l  S itio  q u e  s u fr ió  M o n te v id e o  d u r a n te  la 

G u e r r a  G r a n d e  (1843 a 1851) p a r a liz ó  este m o v im ie n t o  de  

p r o g r e so  y  los a d elan tos m a te ria le s  q u e d a r o n  in te r r u m p id o s  a n ­

te  las ru d as e x ig e n c ia s  y  los sa c r ific io s  de sa n g re  y  d e  d in e ro  p a ­
ra la resistencia  c o n tr a  R o sas.

E n  casi to d o s  los p la n o s  de M o n te v id e o  q u e  h e m o s  v is to  
le v a n ta d o s  e n  ese p e r ío d o  c o n f ir m a n  lo  e x p re sa d o .

E l plano del A g r im e n s o r  D n .  P ed ro  P ic o , de 1846 (223)

(222) Arch. Gral. de la Nación. X . 264 encuad:rnado.
(223) Plano Topográfico/ de la ciudad y cercanías de/Montevidec/ 

en el que se demuestran las posiciones de las/fuerzas de la Plaza y  las del 
ejército s dador/ levantado por el Agrimensor/ Don Pedro P ico / 1846 
(Lith.de Thierry Freres. Cité Bergere 1) (490 x 395).— Este plano forma 
parte de un folleto intitulado "Lettre/ a M. les Membres de L’Assamblée 
Nationale/ sur la question de la Plata/ par Charles Christcfle/ Manufac- 
turier/Accompagnée des pièces suivantes/Notice Géographique; plan de 
Montevideo/Carte Geographique/pour servir a L’Etude de la question du 
R io de ia Plata/ Notice Chronologique, LIistorique/ et Politique/. —  Paris/ 
Imprimerie D ’Eugene Duverger: Rue de Verntuil N .9 6 / Juillet 1849.

De la Biblioteca del Dr. Felipe Ferreiro,
Además del Plano de Montevideo que comentamos en ese folleto se 

acompaña un mapa muy interesante "Carta Geográfica/ del/Estado Orien­
tal del Uruguay/y Posesiones adyacentes/trazado según los documentos más 
rscientes y exactos/publicada baje la dirección / del Sr. A. Roger cónsul
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—  Plano topográfico de la ciudad y cercanías de Montevideo, durante la Guerra Grande por el Agr. D. Pedro Pico. A no 1846.Lámina XLII.
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(Lámina XLII) es digno de estudio, porque junto con los 
planos de 1813 (Sitio de Artigas y Rondeau, véase 131 y Lámi­
nas X X I y XXIII) y de 1826 (Plano de Cony, véase 173 y Lámi­
nas X X IV  y X X V ) forman un conjunto que además de indicar 
los tres sitios de Montevideo durante tres épocas, nos permite 
formarnos una idea muy exacta y de conjunto del trazado de 
los caminos principales de Montevideo en la zona de sus arraba­
les y de los principales puntos de referencia de las afueras de 
la ciudad.

E l p la n o  d e  P ic o  f u é  m a g n í f ic a m e n t e  g r a b a d o  en  P arís  
p o r  la L it o g r a f ía  de T h e r r y  F reres.

La calle del 18 de Julio parece casi totalmente edificada 
en sus frentes de manzana desde la Plaza de la Independencia 
hasta la calle de Cuareim, encontrándose construido muy poco 
después de esa calle hasta la línea de' Fortificaciones. Esta edi-

de Francia/ dedicado al Exrao. Sr. Presidente/ Gral. Don Fructuoso Rive" 
ía/París/Año 1841 (556 x 805). Se indica en este plano no sólo el Esta­
do Oriental hasta el Ibicuy sino también Entre Ríos y Corrientes, el Pa­
raguay, las Misiones y el Sur del Imperio del Brasil.

En la parte explicativa sobre esa Carta Geográfica dice que Montevi­
deo tenía en 1829, 15,000 habitantes y en 1842, 50.000 y que en 1836 a 
1842 esa ciudad ha recibido 31.000 emigrantes europeos de los cuales 
,4.000 franceses. Una ciudad nueva de 100 hectáreas de superficie ha 
sido delineada y ya construidas las dos terceras partes de la misma a conti­
nuación de la antigua ciudad . El Sr. Christofle come puede notarse exa­
geraba la situación de la ciudad de Montevideo pues tenía necesidad de 
compararla con Buenos Aires, cuyo Gobierno combatía y así agrega: "este 
progreso tan rápido después de la independencia de Montevideo en presencia 
de la decadencia de Buenos Aires, se explica para Montevideo por los si­
guientes motivos: 1 .Q Por su situación geográfica siendo su puerto el me­
jor que existe en el Ríe de la Plata.— 2." Por el régimen dulce y simpático 
de su Gobierno. 3 / ’ Por su sistema monetario que no admite el papel mo­
neda; mientras Buenos Aires desbordaba de papel-moneda Montevideo era 
el mercado de América del Sur donde en 1842 más abundaba el oro y la 
plata” . El que escribía estas líneas defendiendo al Gobierno de la Defensa 
y explicando al Parlamento Francés la situación de Montevideo para que 
no se le retirase el subsidio de Francia, era el industrial Ch. Christofle (52 
Rué de Bonds) cuya firma aún continúa y  que todcs conocemos por sus 
productos de platería.



f ic a c ió n  c o m p a c ta  in d ica d a  e n  este p la n o , n o  c o n c u e r d a  c o n  

el p la n o  d e C a r d e illa c , r e a liz a d o  c o n  m á s  deta lles.

L a s m a n z a n a s  m á s  e d ific a d a s  se e n c o n tr a b a n  al N o r t e ,  

a b a r c a n d o  desde F lo r id a  para  a fu e r a  los lím ite s  d e  las calles P a y -  

sa n d ú , J u lio  H e r r e r a  y  O b e s  y  San  José. F u e r a  de ese n ú c le o  y  

d e  la ca lle  18 de J u lio , m u y  p o c o  se h a b ia  e d i f ic a d o ; só lo  a p a ­

rece n  al S u r tres m a n z a n a s  (A n d e s ,  M a ld o n a d o , A r a p e y  (h o y  

R í o  B r a n c o )  e Isla de F lo r e s) q u e  so n  las q u e  e n  p a rte  apare  

c e n  e n  el g r a b a d o  de D ’H a s tr e l . L a  ca lle  del Y a g u a r ó n , a u n q u e  

d e lin e a d a , se e n c u e n tr a  o c u p a d a  p o r  a lg u n o s  e d ific io s , (v é a se  

L á m in a  L I V )  ta l v e z  re la c io n a d o s  c o n  las fo r t if ic a c io n e s , lo  

que ta m b ié n  p u e d e  verse e n  el p la n o  d e  D i l lo n  de 1849 (224) 
L á m in a  X L I I I ) .

L a  e d ific a c ió n  en  la c iu d a d  n u e v a  la c o m e n ta m o s  m á s  ad e­

la n te  al h a b la r  del p la n o  de C a r d e illa c , c u y a  escala  m a y o r  q u e  

h  del p la n o  de P ic o , p e r m ite  a p recia r  m e jo r  el v o lu m e n  e d i f i ­

c a d o  m á s  de a c u e r d o  c o n  la rea lid a d .

Este plano de Pico de 1846 no concuerda tampoco en la 
parte de la ciudad nueva con un plano de Montevideo durante

(224) Puerto/de/Montevideo/levantado por C. H. Dillon. Mayor de 
la R M ./1 8 4 9 / (865 x 5S5) acuarelado. Archivo Gral. de la Nación.
Arch. Gráfico. Legajo 6.—  Tiene una observación interesante, la torre S 
de la Matriz ha sido iluminada a gas y  es muy útil para tomar rumbos con 
la luz del cerro.

El plano del Archivo Gráfico es una copia acuarelada del plano origi­
nal que está escrito en inglés y fue impreso en Londres. La leyenda de este 
plane dice lo siguiente: South America/East Coast/Montevideo/Bay/Surve" 
yed by C. H. Dillon, Master R .N ./1849 . The S. Tower o f the Cathe­
dral has been lighted by gas, and is useful in/taking up a position by cross 
bearing with the light of the Mount. Published according to A ct of Par­
liament at the Elydrographic O ffice of the Admiralty. June 3rd 1850. Co 
rrecticns April 1862, July63.April 66/Sold by J. D. Potter.Agent for the 
Admiralty Charts,31 Poultry/J.and C. Walker. Sculp.

Tiene indicadas la antigua y la nueva ciudad, las trincheras y las bate 
rías (620x470) Archivo de! Agr. Don Francisco J. Ros.



la Guerra Grande, publicado en París en 1845 (225) en el que 
aparecen indicados los caminos primitivos: los de la Aguada y 
Paso del Molino, el de Maldonado y los de la Estanzuela, sin nin­
guna traza de la nueva ciudad, ya delineada y, en parte, aunque 
mínima, construida en esa fecha. Otro error de este plano de 
París lo vemos en el trazado mismo de ía ciudad vieja con man­
zanas desiguales, unas rectangulares, otras cuadradas, unas chi­
cas y otras grandes. Se trata posiblemente de un plano de refe­
rencia de fecha anterior a! trazado de la ciudad, enviado desde 
Montevideo o existente en Francia para ubicar el campamento 
de la Legión Francesa. Píabían, es cierto, caminos y sendas den­
tro de las manzanas proyectadas, como sucede en todo terreno 
abierto al público mientras no se lleva a la práctica el trazado 
definitivo de las calles (eso vemos aún ahora en algunos barrios 
de los arrabales), pero la parte comprendida entre la ciudad vie­
ja y la línea de fortificaciones no era la que figura en el plano 
publicado en París, que sólo puede tomarse en cuenta a título 
informativo, no sirviendo para un estudio serio de lo que era la 
ciudad nueva en aquel entonces.

Si bien el plano de Pico, no es a causa de la escala, del todo 
preciso en la indicación del volumen edificado en la ciudad nue­
va, se trata, en cambio, de un documento precioso en lo refe­
rente a las indicaciones y ubicación de los caminos fuera de la 
línea de fortificaciones.

El Camino de Maldonado, que salía de la actual Plaza del 
Gaucho, seguía la alineación actual de la Avda. 18 de Julio hasta 
el Cristo (Universidad) y la calle Sierra, indicándose con una 
cruz la Iglesia del Cordón, y más allá la propiedad de Artola. 
Antes de la Plaza del Gaucho se indica con una cruz el cemen­
terio Inglés.

Más allá de la calle Sierra el Camino de Maldonado no seguía 
la línea de la actual Avenida 18 de Julio sino aproximadamente

(225) Plano de Montevideo durante la Guerra Grande publicado en 
Paiis en 18^5, señalando los campamentos de la Legión Francesa y de las 
tropas nacionales. Publicado en el Suplemento de "E l Día” . "Los legiona­
rios franceses en la Guerra Grande” .



*



•a lín e a  de la a c tu a l ca lle  B r a n d z e n  ( 2 2 6 )  (L á m in a  X L I Í l  

b is) p a sa n d o  p o r  la casa de D o ñ a  C a ta lin a  (a p r o x im a d a ­

m e n te  B r a n d z e n  y  S alsipu edes h o y  J u a n  P a u llie r ) para  d o ­

b la r  d esp u és h acia  las T r e s  C r u c e s , q u e  es u n  p u n to  de  

re fe re n c ia  m u y  im p o r ta n te  q u e  fig u r a  e n  los tres p la n o s  

in d ica d o s  y  c u y o  n o m b r e  n o  c o m p r e n d e m o s  p o r q u e  n o  ha  

sido  c o n se r v a d o , d e b ie n d o , a n u e stro  ju ic io , f ig u r a r  e n  el 

n o rn e n c  a to r  m u n ic ip a l c o m o  u n o  de los ta n to s  lu gares m á s  
in teresa n tes del p asad o  h istó r ic o  de n u estra  c iu d a d .

C o n t in u a b a  d esp u és el C a m in o  de M a ld o n a d o  sig u ie n d o  la 

d ir e c c ió n  d e  la a ctu al A v d a .  8 de O c t u b r e .  F r e n te  a la casa d e  
las T r e s  C r u c e s  fig u r a  la casa de D u t t o n ,  c o n o c id a  p o r  casa  
del In g le s , q u e  te n ia  u n  m o lin o , lo  de C a s te lli , la casa de S o r -  
c h a n c e , (d e b e  ser S o r c h a n .e ) ,  d o n d e  h a b ía  u n  v ig ia , y  la esq u i­

na del C a m in o  de la F ig u r ita  (a c tu a l G a r ib a ld i)  d o n d e  esta b a n  

las casas de P eñ eirú a  (d e b e  ser P iñ e y r ú a ) , R i jo  y  C a b r e r a . M á s  

a d e la n te , e n tr e  el C a m in o  de la F ig u r ita  y  L a r r a ñ a g a , se e n c o n ­

tra b a  e fm o lin o  de v ie n to  de O c a m p o s  y  e n  la esq u in a  de L a r r a ­

ñ aga lo  de M a u r ic io  B a ta lla .

P u ed e  verse en  el p la n o  el tr a z a d o  a p r o x im a d o  de la a c tu a l  
c a lle  C o lo n ia , q u e  era la a n tig u a  ca lle  del C a r m e n , c u y o  r u m b o  

fu e  d esp u és m o d if ic a d o  (v é a se  2 2 6 ) ,  p a sa n d o  fr e n te  al P a r q u e  

i la c a lle  a n tig u a  del C a r m e n  esta b a  situ a d a  m á s  h acia  el N o r t e ) .

M a s  allá del C r is to  p a r tía  del C a m in o  d e  M a ld o n a d o  e n  d i­

r e c c ió n  E ste  el C a m in o  para  P o c ito s  y  B u c e o  (a c tu a l ca lle  R i ­
v e r a ) ,  q u e  pasaba p o r  lo  de P ereira .

D e  la a c tu a l P la z o le ta  del G a u c h o  salía  h a c ia  el S u d este  el 

C a m in o  para la E sta n z u e la  (a c tu a l ca lle  C o n s t i t u y e n t e ) ,  y  de  

¿a p a r te  p o ste r io r  del C e m e n te r io  In g lé s  o tr o  C a m in o , q u e  se 

u n ía  d esp u és al p r im e r o  (a c tu a l ca lle  E n c in a , c o n tin u a d a  p o r

(226) Croquis de una-parte de la delincación de la calle Real de Mal- 
donado practicada en el año d- 1S3S según consta en el Archivo Toipográ- 
fico construido ccn el objeto de ilustrar el Informe recaído en el expediente 
de los vecinos d ; dicha calle sobre variarse la delineación.— Montevideo, O c­
tubre de 1864. Maní. Serby.— Archivo Gral. de la Nación.— Archivo Grá­
fico.— Leg. 29



Lámina XL1II (bis). —  Croquis de la delincación de la calle Real de Maldonado (actual Avenida 18 de Julio, con indicación de la "antigua ca­
lle de Maldonado”  (actual calle Brandzen)



la ca lle  D u r a z n o , q u e , a su v e z , se u n e  c o n  C o n s t i t u y e n t e ) .

E l o tr o  c a m in o  es el de  la A g u a d a  (c a lle  A g r a c ia d a , q u e  
ta m b ié n  se lla m a b a  del C a r m e n ) ,  q u e  a la a ltu ra  dei a c tu a l P a ­

la c io  L e g is la tiv o  se u n ía  c o n  u n  c a m in o  tra n sv ersa l q u e  salía  

d e ! C r is to  (a c tu a l ca lle  S ierra ) y  q u e  era el p r im e r  c a m in o  tra n s­

v ersa l de u n ió n  e n tre  los c a m in o s  de la E s ta n z u e la , el de M a íd o -  

n a d o  y  el del P aso del M o l in o .

D e  este ú lt im o , u n  p o c o  m á s allá c o n  el arrib a  d e sc r ip to  

(S ie r r a ) p a r tía n  m á s o  m e n o s  del m is m o  p u n to  tres c a m in o s ;  

el p r im e r o  ( N u e v a  P a lm ira  y  C u ñ a p ir ú )  era el q u e  llega b a  

h asta  lo  d e  S o te lo  a u n as trescien tas varas al O  del a c tu a l M o n ­

te  C a sero s, p asan d o  p o r  lo  de R e c a e ta , y  A n t o n io  P a s to r ;  
el se g u n d o  ( A v d a .  G r a i . F lo res an tes C a m in o  G o e s ) , p a ­

saba p o r  lo  de M u ñ o z  y  p o r  la F ig u r ita , a tra v e sa n d o  p r im e r o  

el A r r o y o  de S eco  y  desp u és el de M o r a le s  l le g a n d o  h asta  el 
C e r r ito , y  el te r c e r o  ( A v d a .  G r a l. San M a r t í n  an tes C a m in o  

del R e d u c t o )  pasaba p o r  lo  de  A g u ir r e , V i la r d e b ó  y  p o r  la C a ­

p illa  del R e d u c t o , situ a d a  a p r o x im a d a m e n te , se g ú n  el p la n o , 

en  las in m e d ia c io n e s  d e la esq u in a  q u e  a c tu a lm e n te  fo r m a  la 

ca lle  C o lo r a d o  y  A v e n id a  San  M a r t í n ,  p u es el C a m in o  tr a n s ­

v ersa l p r in c ip a ] (G a r ib a ld i)  n o  c o n tin u a b a  c o m o  lo  está  h o y  

en  lín e a  r e c ta  h asta  San  M a r t í n ,  p u es q u e d a b a  c o r ta d o  p o r  L a  

F ig u r ita , sien d o  n ecesa rio  h a c er  u n  r e c o d o  e n  el C a m in o  del 
C e r r it o  ( A v d a  G r a l. F lo r e s ) , p ara  c o n t in u a r  d esp u és h asta  

S a n  M a r t í n  y  B u r g u é s , s ig u ie n d o  a p r o x im a d a m e n te  la lín e a  d e  
la  ca lle  C o lo r a d o . D e  este p u n t o  salía el h o y  C a m in o  B u r g u é s , 

q u e  pasaba p o r  lo  de  L a rra ñ a g a  (e sq u in a  B u r g u é s  y  L a r r a ñ a -  

g a )  a tra v e sa n d o  el A r r o y o  del C e r r ito , e iba  h asta  la  q u in ta  
d e  L a v a lle ja , q u e  a ú n  ex iste  e n  la fa ld a  del C e r r ito .

E l  C a m in o  al P aso de las D u r a n a s  ( M i l lá n )  n o  se u n ía  c o n  

el de  R e d u c t o  ta l c o m o  se e n c u e n tr a  h o y , s in o  q u e  se c o m u n i ­

ca b a  c o n  el del P aso del M o l in o  p o r  la A v d a . S u á rez  y  la ca lle  

A s e n c io . E n  el p la n o  ese c a m in o  ( M i l lá n )  a p arece c o r ta d o .  
A n t e s  de lleg a r  al Paso de las D u r a n a s , d o n d e  esta b a  la p r o p ie ­

d a d  de D u r á n , sa lían  a su iz q u ie r d a  v a rio s  c a m in o s  secu n d a rio s  
q u e  c o n d u c ía n  a lo  de V ia n a , J u a n ic ó , G o n z á le z  y  Q u in c o c e s .

O t r o  c a m in o  se c u n d a rio  (a c tu a l L u c a s  O b e s  y  R e y e s ? )  
u n ía  al c a m in o  del P aso de! M o lin o  ce rc a  del v a d o , c o n  el d el



Paso de las Duranas. En la esquina que ese camino formaba con 
el actual Suárez, tenía su quinta el General Don José María 
Reyes (227) parte de cuya casa aún se conserva (Suárez y 
Reyes) y que, como un símbolo de la época romántica de nues­
tra ciudad, era allí donde Julio Herrera y Obes visitaba a su 
novia, la muy distinguida dama uruguaya Doña Elvira Reyes

El camino al Paso del Molino desde su iniciación (actual 
Rondeau y Agraciada) pasaba por lo de Sobera (de ahí el nom­
bre de repecho Sobera a la subida hasta el Palacio Legislativo) 
por frente a la capilla de la Aguada, a la capilla de Don Servan­
do (inmediaciones de la actual Avda. San Martín) a las ca­
sas de Magariños, Morello, atravesando el Arroyo de Seco y pa­
saba después por lo de Antonio Pérez hasta el mirador de Don 
Joaquín Suárez, donde hoy se encuentra su estatua y más allá, 
en la esquina de Suárez y Asencio, estaba la casa de Bernabé 
Rivera, que acaba de ser demolida.

Siguiendo por el camino del Paso del Molino, nos encon­
tramos con las propiedades de Negrón, Molinare, Espinosa y 
Nubel; situadas entre aquel camino y la actual calle Fe ix Ol­
medo, que une a Agraciada con Lucas Obes, y que hasta hace 
tan pocos años conocíamos por calle Nubel.

Por último, antes de llegar al Arroyo Morales, conocido 
después en ese lugar por Arroyo Quita Calzones, estaba la quin­
ta de Vilaza y pasando el Paso, lo de Bertrán.

Sobre la propiedad de Vilaza, que después se subdividió 
en las quintas de Vilaza, Farini y Butler (antes Fynn y Ruc- 
ker) de la que sólo queda la casa de la primera, puedo dar al­
gunos detalles por haber pertenecido a mi querido abuelo el Dr. 
Don José María Vilaza (véase Lámina X X II ) , que la heredó

(227) Esa quinta fue originariamente de Doña Sebastiana Rodrí' 
sutez, esposa de Don José Theoaoro Villaca, que la compró en el año 1827 
en la cantidad de $ 3.500.— Moneda de plata, con casa y arboleda en "aria 
de 11 cuadras de terreno de Propios”  situada en las inmediaciones del Mi' 
guelete, Camino del Paso de las Duranas. (Documento en poder del Arqui­
tecto Carlos Pérez M ontero).



del Sr. José Theodoro Villaga, habiendo castellanizado su ape­
llid o  ( 2 2 8 )  .

E l Sr. V illa g a  era p o r tu g u é s  y  c u lt iv a b a  u n a  g ra n  a m ista d  
c o n  el G r a l . O r ib e , s ien d o  ta m b ié n  a m ig o  de D o n  J o a q u ín  S u á -  

r e z  y  de o tr o s  p erso n a jes de la d e fe n sa  q u e  se e n c o n tr a b a n  d e n ­

tr o  de la  c iu d a d . C o m o  e x tr a n je r o , y  ta l v e z  p o r  o tro s  m o t i ­

v o s , te n ía  ciertas fa c ilid a d es  para  traslad arse  d e  su casa de la 

c iu d a d , situ a d a  en  la ca lle  del C e r r ito  (a c t u a l  e d if ic io  o c u p a d o  

p o r  el C lu b  C a t ó l ic o )  a su q u in ta  del P aso  d el M o lin o  y  v ic e ­

v e rsa , y  fu é  ta l v e z , e n  a lg u n a s  oca sio n es, m e n sa je r o  c o n d if e n -  
c ia l e n tr e  a m b o s  b a n d o s  e n  lu c h a .

E l g ra b a d o  q u e  p u b lic a m o s  (L á m in a  X L I V )  es u n  ó le o  de  
1 8 3 6  del p in to r  fr a n c é s , A m a d e o  G r a s , q u e  e s tu v o  en  el R í o  de  

la P la ta  y  p in tó  g ra n  c a n tid a d  de re tra to s  d e p erson as c o n o c i ­
das d e  M o n te v id e o  y  B u e n o s  A ir e s .

E n  el p la n o  de P ic o , f ig u r a n  ta m b ié n  o tr o s  e d ific io s  y  

c o n str u c c io n e s , tales c o m o  los saladeros q u e  ro d e a b a n  la c i u ­

d a d , e m p e z a n d o  p o r  el de R a m ír e z  (a c t u a l  E scu e la  In d u str ia l  

d e  la C a lle  S an  S a lv a d o r ) e l d e  T o r t i  e n  " P u n t a  B r a b a ” , los de  

H o c q u a r d  y  M u ñ o z  e n  el B u c e o , el de J u a n  F e r n á n d e z  e n  la

(228) Esa quinta fué adquirida por el Sr. Villaca el 6 de Junio de 
1834 a D. Pedro Cruañas ante el Escribano Ramón M.® Peláez.— El edificio 
constaba en aquella época de 4 piezas y  cocina "todo buen material”  que 
fué después muy aumentado y  mejorado por su viuda. En 1863 el edificio 
constaba de 9 Ipiezas habitaciones, cocina, caballerizas y corral, todo de nía' 
reria!, más dos corredores de Ídem, una pared de ladrillos sin revocar que 
constituye el frente a excepción de la entrada principal y que estaba cons­
truida sobre pilares de material con rejas de hierro. Sus linderos en aquella 
época eran por el S. Conrado Rucker, por el N. terrenos de Espinosa, San 
Vicente y Narvajas, arroyo por medio (Quita Calzones). Por el E. el Ca­
mino Real y por el O. arroyo por medio (Quita Calzones) con el señor 
Castillos.

El valor del terreno en ese lugar y en aquella época puede ser determi­
nado por una venta de parte de la misma quinta que se hizo el 31 de O c' 
tubre de 18 57 al Sr. Conrado Rucker. El área según mensura practicada 
por el Agrimensor Sr. Juan Pedro Cardeillac, era de 13 920 varas cuadra­
das por $ 2300. —  o sea a $ 0.165 la vara.



"Lámina XLIV. —  Don José Theodoro 
Villana. Caballero de la Orden Militar 
de la Virgen de Villaviciosa.—Oleo 
por Amadeo Gras, en poder del autor



C u c h il la  q u e  a ú n  co n se rv a  su n o m b r e  d esp u és del P aso  del M o ­

l in o , el de  L a fo n e  e n  la  T e ja ,  e l de M a c h a d o  e n  el P a n ta n o so  

c e rc a  del P aso de la B o y a d a , los Sa lad eros de S te w a r d , G o n z á ­

le z , d e  S a y a g o  y  de G a r c ía  d etrá s del C e r r o , fr e n te  a la C o s ta ,  
e n tr e  P u n ta  L o b o s  y  P u n ta  del T ig r e .

También se indica la quinta de Hocquard, que llegaba has­
ta la actual calle Sierra en las inmediaciones del hoy Palacio 
Legislativo, cuya casa estaba a 200 varas al E. de aquella calle, 
lo de Be jar en Sierra y Miguelete y otros puntos todos ellos in­
teresantes para el estudio de la historia de la propiedad en aque­
lla época.

Pero este plano, como los de 1813 y 1826 que hemos co­
mentado, es, ante todo, un plano de índole militar, señalando 
baterías, fortificaciones, vigías, etc., y las líneas avanzadas.

Así vemos del lado de los sitiadores la Batería Artigas 
(aproximadamente Palmar y Victoria, a 300 varas de la casa de 
Pereira y 800 varas de las Tres Cruces), la Batería de Cam- 
bau? (Cambado), la Batería de la Figurita, el Cuartel de los 
Bascos en el Camino de Larrañaga, la Fortificación del Cerri- 
to, el Cuartel de Costa y  el Parque, así como los dos vigías, uno 
en el Camino de Maldonado entre las Tres Cruces y  el Camino 
de la Figurita, y  el otro en la actual Calle Cuñapirú antes de 
llegar a Garibaldi, en la casa de Antonio Pastor.

Del lado de los sitiados figuran la Batería del Mayor Ca­
rro o Batería Ramírez del Piano de Cardeillac, situada en el Sa­
ladero Ramírez, la de la segunda Legión 150 vras más allá de 
la ca le Sierra en el Camino de la Unión la Batería Gral 
Rondeau frente a lo de Bejar, y  la Batería del Coronel Sosa 
(aproximadamente Palacio Legislativo).

Se encuentra dibujada en el plano la línea de fortificacio­
nes de la Plaza desde la Bahía hasta el Cementerio Central y 
las Baterías de la Costa: Coronel Páez, Coronel Rivera, Presi­
dente Suárez, Fuerte San José, dos Baterías sin nombre, y en 
la Bahía la Batería General Lavalle.

Por último se indican las líneas avanzadas de la Plaza j  leí 
enemigo. La primera (trazo azul) saiía de la playa de la Agua­
da unas 500 varas al S del Arroyo Seco y continuaba casi en 
línea recta hasta un punto situado unas 50 varas al Sur de la



Lámina XLV, — Dibujo de Besnes Irigoyen indicando el lugar donde se encontraba la bateríc
Rondcau, (Actualmente Miguelete y  Sierra)



casa de Hocquard entre ésta y la actual calle Sierra cortando el 
camino de la Unión a 'ia altura aproximada de Municipio y Joa­
quín Requena (la casa volada estaba entre Municipio y Defensa 
frente a la antigua estación del tranvía a la Unión, véase Lá­
mina XLIII bis) y después doblaba hacia el Sur en dirección a 
la Estanzuela hasta lo del Inglés.

El dibujo de Besnes e Irigoyen que publicamos (Lámina 
X LV ) nos muestra la parte central de la línea de defensa en el 
lugar donde se encontraba la Batería Rondeau, aproximadamen­
te en la esquina de las actuales calles Miguelete y Sierra, frente 
a la casa de Rejar, que aparece en el dibujo. —  Al fondo se ve 
el Cerrito.

La segunda (trazo rojo) salía mismo del Arroyo Seco 
hasta lo de Vilardebó y atravesaba el Camino del Reducto y el 
del Cerrito a la altura del Arroyo Seco, continuando en línea 
recta hasta la casa del Oficial Real, atravesando el Camino de 
la Unión a la altura actual de la calle Patria y e'i Camino a Po­
chos a la a'i/ura de Victoria y Bulevar Artigas, doblando des­
pués hacia el Sur hasta lo de Reissig (aproximadamente Pla­
zoleta Vareta) .

Hemos realizado un estudio detallado de este plano porque 
se trata, como ya hemos dicho, de un documento muy com ­
pleto de la época de la Guerra Grande, que indica en forma 
muy clara los caminos exteriores de la Plaza y de los suburbios 
de la misma y los puntos más importantes que pueden ser to­
mados de referencia. Además se trata de un plano muy poco 
conocido que no he visto en ningún Museo ni Archivo de la 
ciudad, y que, debido a la gentileza del distinguido historiador 
y  bibliógrafo Dr. Don Felipe Ferreiro, podemos publicarlo 
hoy, agradeciéndole su fina atención.

En el Museo Histórico Municipal existe un plano (229)

(229) Plano T opográfico / del Departamento/ de /M ontevideo/, 
construido en Diciembre de 1843/ p or / Pedro Pico/presentado por el au­
tor al Exmo. Sr. Ministro de Gobierno y  Relaciones Exteriores/Don Santia­
go Vázquez. J. B. Lebás. Delin. 25 de Mayo 221.— ;910 x 610.—  Museo 
H ist. Municipal.



re a liza d o  ta m b ié n  p o r  el m is m o  A g r im e n s o r  D o n  P e d ro  P ic a  
en D ic ie m b r e  d e  1843, es d e c ir , 3 años an tes d el p la n o  q u e  h e ­

m o s  c o m e n t a d o , p e r o  se tra ta  de u n  p la n o  de t o d o  el d e p a r ta ­

m e n t o  de M o n te v id e o  a escala  p e q u e ñ a . E s m u y  in te r e sa n te  
p o r q u e  in d ic a  to d o s  los c a m in o s  d e p a r ta m e n ta le s  d e n tr o  del 

D e p a r t a m e n t o , p e ro  m u y  p o c o  d e ta lla d o  para el e s tu d io  q u e  

re a liz a m o s .

Estudiaremos ahora el plano del Capitán de Ingenieros 
don Juan P Cardeillac, levantado en 1847 (230) (Lámina
X LY I) e impreso en 1849. Es un documento muy conocido, 
tratándose de un plano detaUado de la época limitado desde el 
Mirador de Suárez al Norte hasta las Tres Cruces al Este, con in­
dicación muy precisa de todos los lugares de la Ciudad y sus su ­

burbios, que, en general, coinciden con los señalados en el plano 
de Pico, tal como puede observarse en la Batería Artigas, q u e  

se encuentra ubicada en este plano, aproximadamente en e l lu ­

gar que ocupa la Manzana formada por las calles Victoria, Pal­
mar y Carapé, también a 300 metros de la casa de Pereira.

Lo que nos interesa en este plano es la indicación de las ca­
sas edificadas en aquella fecha en la calle de 18 de Julio (Lámi­
na XLVII) .

La primer manzana al Sur N." 163 (Florida, la Plaza In­
dependencia, 18 de Julio, Andes y  San José) y la segunda man­
zana al Sur N .9 13 (18 de Julio, Andes, San José y Convención) 
aparecen totalmente edificadas, así como las dos manzanas de 
enfrente Nos. 162 y 1. La manzana N .9 12 (18 de Julio, Con­
vención, San José y Arapey, hoy Río Branco) tiene la esquina 
de 18 de Julio y Arapey sin edificar; la de enfrente, N .9 H , es­
tá toda edificada sobre 18 de Julio, pero no la esquina de Co-

(230) Plano Topográficc/de la Ciudad de Montevideo Capital del 
Uruguay/ de su primera y segunda linea de fortificaciones que para su de­
fensa se construyeron desde 7 de/Enero de 1843: el cual indica las Baterías 
y guardias avanzadas del Ejército sitiador, mandado/ por el Brigadier GraL 
Don Manuel Oribe./ Levantado en 1847, per orden del Señor Gral. Don 
Mael Correa/ por el Capitán don Juan P. Cardeillac/ 1849/ Publicado por 
la Imprenta litográfica de Mége y Legas.— Montevideo.— Calle del 25 de 
Mayo 233.



lonia y Convención. La manzana 30 (18 de Julio, Arapey, San 
José y Dayman, hoy Julio Herrera y Obes) está edificada sólo 
en parte: la esquina de 18 de Julio y Dayman no tenia edifi­
cios, así como toda la parte interior de la manzana; la de en­
frente, N . 9 31, sólo tiene edificios en 18 de Julio menos la es­
quina de 18 y Daymán. La manzana 40 (18 de Julio, Dayman, 
San José y Río Negro) estaba edificada sólo en parte: Un so­
lar mitad de cuadra estaba baldío, así como la esquina de 18 de 
Julio y Río Negro (actual tienda La Madrileña) ; la de enfren­
te, N . 9 39, sólo estaba edificada en su mitad y solo en parte. La 
otra mitad no tenía construcción alguna.

La manzana 49 (18 de Julio, Río Negro, San José y Que- 
guay, actualmente Paraguay) estaba totalmente edificada en 
sus cuatro frentes menos en la parte central de la manzana. Lo 
mismo la de enfrente N .9 50

L a  q u e  sigu e , N .9 60, (18 de J u lio , Q u e g u a y , S an  José, 

I b ic u y  y  P la z a  C a g a n c h a )  estaba e d ific a d a  e n  casi to d a  Su su  
p e r fic ie . La de e n fr e n te , N." 59, estaba e d ific a d a  en la parte 
so b re  18 de J u lio  y  la q u e  d a b a  a I b ic u y .

Venía después la otra manzana de la Plaza, N /' 69, (18 de 
Julio, Plaza Cagancha, Ibicuy, San José y Cuareim) sin edificio 
alguno, y  la de enfrente, N .9 70, muy poco edificada; solamen­
te la esquina de 18 y Cuareim y la parte que estaba frente a Ibi- 
cu y .

La manzana N .9 80 (18 de Julio, Cuáreim, San José y Y í) 
sólo tenía un edificio en la esquina de 18 y Yí.

La de enfrente, N . 9 79, tenía también edificios en la es­
quina de 18 y Yí hasta la mitad de la cuadra y un edificio no 
esquina sobre Cuareim, donde actualmente se encuentra la Ca­
sa de Gobierno, y otros sobre la calle Colonia no esquina.

L a  m a n z a n a  s u b -s ig u ie n te , N .9 89, (18 de J u lio , Y í ,  San 
José y Y a g u a r ó n  ( ? ) ) ,  q u e  n o  era de 100 v. p o r  100 v., sino  

de 70 v. sobre 18 de J u lio  y 100 v. sobre Yi, estaba casi toda 
e d ific a d a  e n  sus fr e n te s . L a  de e n fr e n te , N .9 90, ap arece  c o n  
e d ific io s  e n  la p a rte  de 18 de J u lio , y  só lo  e x is tía  u n  so lar sin  
c o n s tr u c c io n e s ; la  o tr a  p a rte  de esta m a n z a n a  esta b a  m u y  p o c o  
e d ific a d a , e x is t ie n d o  u n  e d ific io  e n  la esq u in a  d e  Y a g u a r ó n  y 
C o lo n ia .
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Después de esas manzanas venía la línea de fortificaciones,, 
fuera de la cual se encontraba el Circo (Plaza de Toros) en las 
inmediaciones de la actual calle Yaguarón y San José, el Ce­
menterio Inglés, la Quinta de Masini y a 240 varas, en la mis­
ma dirección de 18, estaba el Cuartel General.

Un poco más adelante daban comienzo el Camino de 
Maldonado (Camino a la Unión) y el de la Estanzuela, que 
partían de la actual Plazoleta del Gaucho.

La parte Norte de la ciudad nueva, tenía una gran exten­
sión sin edificios entre las calles Dayman, Colonia, Y í y Uru­
guay; y la del Sur un espacio aún mayor comprendido entre las 
calles Arapey, Y í y Maldonado y entre esta última y Dayman, 
Isla de Flores y Yaguarón, tal como se ve en los grabados de 
aquella época que hemos comentado anteriormente.

El plano de Cardeillac es un documento muy interesante 
para nuestro trabajo, pues nos sirve de comparación para de­
mostrar el progreso de la ciudad y especialmente e'l! de la calle 
18 de Julio desde 1849 hasta la fecha del plano del catastro rea­
lizado por el Ing. Don Juan Alberto Capurro en 1866, del que 
hablamos más adelante.

En este plano de 1847, se indica la forma de cerramiento 
de las quintas y terrenos de los arrabales y suburbios, que no 
eran con alambrados ni con cercos de ladrillo, sino generalmen­
te con "pytas” .

E l C a m p o s a n to  n u e v o  estaba  d e n tr o  de las fo r t if ic a c io n e s  

y  era  el l ím it e  S u r d e  las m ism a s .

Existe de esa época otro plano (231) de 1846, publicado 
por la Litografía Gielis, pero sin indicar lo edificado y lo no 
edificado. Indica ese plano la línea de fortificaciones y el lí-

(231) Plano/ de/Montevideo/ antigua y  nueva c iu d ad /l846 J. Gie­
lis. 295 x 188. —  Museo Histórico Municipal. —  Se indican todas las 
calles con su numeración, la iniciación del Camino de Maldonado, el Ca­
mino de la Estanzuela, la Quinta de las Albahacas y  la línea de trincheras.



Lámina XLVII. — Ampliación del plano de Cardeillac en la parte correspondiente de la actual Avenida 1 8  de Julio



mite de la ciudad en la forma siguiente: al Norte de 18 de Ju­
lio la calle de los Médanos, y al Sur, la calle de Santa Lucía 
(Santiago de Chile) frente a la quinta de Masini, hasta el fon­
do de esa quinta, que era la continuación de Canelones en di­
rección paralela a la actual calle Constituyente hasta un pun­
to que es aproximadamente la actual calle Vázquez y Maído- 
nado y de ahí hasta el mar.

Por ú lt im o , en la acuarela de D o n  Juan M. Besnes e iri 
goyen (232) que representa ia Vista general del Mercado to­
mada desde el Mirador de Juan Pérez (Sarandí y Juncal) en 
1844, se puede apreciar el estado de la edificación de la calle 18 
de Julio en aquella época, así como la parte Norte y  Sur de la 
ciudad con sus nuevos edificios, algunos ocupados militar­
mente, barrancos, la playa de la Aguada, etc.

Es un documento de interés porque si bien Besnes era un 
gran calígrafo, no tenía las mismas condiciones sobresalientes 
de dibujante arquitectónico, pues desconocía los elementos de 
la perspectiva y de la proporción (el grabado así lo demues­
tra) pero, en cambio, era un vasco muy verdadero y  sincero 
en sus dibujos, como lo era en todo lo demás, y lo que él dibu­
jaba era realmente lo que él veía que, bien o mal, lo llevaba al 
papel. De ahí el valor histórico de sus numerosos dibujos.

De poco valor, en cambio, es un conocido grabado en 
bronce ejecutado en París a mediados del siglo pasado, cuyo 
autor, sin duda alguna, sólo conocía de nombre a Montevideo 
y dió vía libre a su fantasía artística.

El estado de los caminos, todos de tierra, en invierno era

(232) Besnes e Irigoyen "Vista general del Mercado tomada desde el 
Mirador de Juan Pérez” . Acuarela.—Museo Histórico Nacional.



calamitoso. Frente al Cementerio Inglés existía un gran pan­
tano que recién se compuso en 18 79. Para dar una idea del es­
tado de los caminos, vuelvo a referirme a los recuerdos de mi 
abuelo el Dr. Vilaza, que me contaba que una vez, en invierne, 
viniendo de la quinta del Paso del Molino, el viaje duró dos días 
por no ser posible atravesar el Arroyo Seco (de J. J Seco) 
(233) (Lámina XLVIII) y  los innumerables pantanos del ca­

mino .

VII

El período de post-guerra 

(1852- 1867)

A  pesar del caos político que el país sufrió después de la 
paz del S de Octubre (234), la ciudad fué en aumento progre­
sivo, y así lo dice el Dr. Carlos María de Pena en la Sinopsis 

General del Censo Municipal de 1889. " A  la traza definitiva

(233 ) "E l Montevideano fondeado en la ensenada de J. J. Seco’
El día 25 de Mayo de 1841 burla la vigilancia y bloqueo del enemigo y logra 
entrar en el Puerto sin avería a las 8 de la noche. Comandado por el 
Comandante Don Bernardo Dupuy.

(234) El primer período presidencial ( l . 9 de Marzo de 18 52-1.° de 
Marzo de 1856) tuvo 2 presidentes constitucionales (Giró y Flores) tres 
dictadores (Rivera, Lavalleja y  Flores) y dos interinatos (Flores y Lamas), 
producto del motin militar de 18 53, de la revolución de Giró y  Berro, de 
la Revolución de José M. Muñoz, de la intervención del Brasil, formación
del Partido Conservador, el acuerdo y desacuerdo de Flores y Oribe, la
nueva revolución de 18 5 5, etc.

En el segundo período (1856-1860) fué la presidencia de Pereira con 
la revolución de 18 57 y el desastre de Quinteros

El tercer período (1860 1864) correspondió a la Presidencia de Berro 
con la Invasión de Flores del 63. Vino después el Gobierno de Aguirre 
(1864-1865) en plena revolución y la entrada de Flores a Montevideo el

20 de Febrero de 1865 y su Gobierno desde 1865 a 1868 con el Tratado do
la Triple Alianza (1.« de Mayo de 1865) y la Guerra del Paraguay.



de la ciudad se han ido, pues, incorporando sucesivamente: to­
da la zona del tiro de cañón, desde la calle "Ciudadela”  hasta 
da de! "Ejido” o ' Médanos”  (1829) ; en 1861 los arrabales de 
"Aguada” y "Cordón” , quedando limitada entonces la Ciudad 
al Norte por Agraciada hasta la plaza de la Aguada (después 
General Flores) y al Este desde el empalme de Agraciada y Sie­
rra, siguiendo ésta hacia el Sur por "Yaro” , sin que los actos de 
jurisdicción urbana, administrativa y judicial fueran más allá 
de la calle de Ejido o Médanos por el Este y hacia el Sur. Es 
desde 1866 a 1868 que la planta urbana, se extiende legalmen 
te y  de hecho por nuevos amanzanamientos aprobados por el 
Gobierno provisional; por la edificación, en toda la zona com­
prendida desde Médanos hasta las calles de Asilo y Sierra, y por 
"Agraciada”  llega hasta el Arroyo Seco, por amanzanamientos 

fraccionarios.
D e l 66 al 69 q u e d a n  delin eadas d e f in it iv a m e n te  las traza s  

del " C o r d ó n ”  y  d e  la " A g u a d a ”  y  se a g reg a  a ésta  el a m a n z a ­

n a m ie n to  de la "P la y a ” , c o n  lo  q u e  se e n sa n c h ó  la C iu d a d  p o r  

el N o r o e s te  hasta to c a r  los lim ite s  m ism o s  de la B a h ía , c o n s ­

tr u y é n d o se  lia g ra n  R a m p la  S u d  A m é r ic a  y  el m u r a lló n  de la 

P la y a  p ara  c o n te n e r  el a v a n c e  de las agu as del R i o .  Se d e lin e ó  
ig u a lm e n te  la ca lle  "C o n s t i t u y e n t e s ”  h acia  el S u d ” .

La edificación aumenta notablemente en los 15 años de 
post-guerra, transcribiendo también lo que a ese respecto di­
ce el Dr De Pena en la obra citada: "Realizada la paz en 18 51 
comenzó la construcción de edificios públicos como el de la 
Aduana, que quedó habilitado en 18 53; el teatro "Solís” , inau­
gurado en 18 56; y la edificación particular fué mejorando len­
tamente a medida que iban reparándose las ruinas ocasionadas 
por la guerra y las que produjeron en seguida las revoluciones 
y la guerra civil del 57.

D o s  c irc u n sa n c ia s  c o n tr ib u y e r o n  a m e jo r a r  las c o n d ic io n e s  
h ig ié n ic a s  de los e d ific io s : la c o n s tr u c c ió n  d e  clo a c a s desde  

185 5 y  las o b ras de sa lu b r ific a c ió n  p r o v o c a d a s  p o r  lo s  estra ­

g os q u e  ca u só  la te rr ib le  e p id e m ia  d e fie b r e  a m a rilla  e n  1857. E l  
r é g im e n  in te r io r  de las v iv ie n d a s  y  la c a p a c id a d  y  d is tr ib u c ió n  

de las m ism a s c a m b ió se  n o ta b le m e n te  desde e n t o n c e s ; se in ic ia -
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ron algunas obras de saneamiento y se prohibió la construcción 
de casillas de madera.

El adelanto en la edificación en 1867 y 1868, a pesar de 
la crisis bancaria, está revelado en el aumento de casas construi­
das: 369 en 1867, 687 en 1868, continuando el movimiento en 
1869, para disminuir en 1870 con la guerra civil y  las conse­
cuencias de la crisis que había empezado a sentirse desde fines 
de 1868.

D e s d e  1866 en  a d e la n te , se h a n  o p e r a d o  g ra n d es  p r o g r e ­

sos e n  las c o n str u c c io n e s , del p u n to  de v ista  de la  c o m o d id a d  

y  de la h ig ie n e  F o r m á r o n se  em p resas varias de c o n s tr u c c io n e s ,  

y u n a  so cied ad  a n ó n im a  d e fu e r te  c a p ita l, q u e  in ic ió  la c o n s ­

tr u c c ió n  de b arrios e leg a n tes h acia  el S u d  e n  las in m e d ia c io n e s  

de la p la y a  de R a m ír e z .  L a  c a p a c id a d , la a ltu ra  y la o r n a m e n ­

ta c ió n  de los e d ific io s  h án se  tr a n s fo r m a d o  n o ta b le m e n te  d es­

de 1866” .
Sobre las mejoras de la ciudad de Montevideo es interesan­

te leer lo que escribían en 1814, a los tres años de la termina­
ción de la Guerra Grande, los jóvenes de aquella época en el 
"Eco de la Juventud Oriental”  (23 5), del que eran Redacto­
res Carlos A. Fajardo, Ramón de Santiago, Fermín Ferreira, 
Gregorio Pérez, Ildefonso García y otros jóvenes intelectuales 
de la época, sobre temas que se referían a empedrado público, 
al teatro nuevo, edificio de la Aduana, al revoque de la Matriz 
y del Cabildo, al Cementerio Nuevo y a las mejoras materiales, 
sobre las que Fermín Ferreira, entre otras cosas, decía lo siguien­
te: "Desde que la solución de Octubre hizo desaparecer la in­
vasión extranjera hubo esperanzas de paz estable. En poco 
más de dos años, se sacaron más de 300 permisos para edificar 
y refaccionar. Durante ese período se ha construido la nueva 
Aduana que honraría a ciudades más antiguas y populosas que 
la nuestra” .

H a b la  d esp u és d el te a tr o  S o lís  e n  v ía  d e te r m in a r se , d e  

la  p a r te  O e s te  d el H o s p it a l  de C a r id a d  y  d e  u n a  g r a n  p la z a  de

(23 5) Biblioteca Nacional.



to r o s  de m a te r ia l q u e  se c o n s tr u ir ía  e n  la U n ió n , se r e c o le c ta b a n  

fo n d o s  p ara  u n  H o s p ita l  E sp a ñ o l c u y o  te r r e n o  y a  se h a b ía  

c o m p r a d o , y  a g r e g a b a : “'A d e m á s  se h a n  c o n s t r u id o  m u c h o s  

e d ific io s  p a r tic u la re s , b a sta n te  r e m a r c a b le s , y  e n tr e  e llo s  v a rio s  

d e tres  p isos, q u e  v a n  d a n d o  a n u e s tr o  p u e b lo  u n  a sp e c to  m á s  

e u r o p e o ” .

Preguntaba también: "¿Porqué no se ha revocado el Hos­
pital de Caridad y la Capilla? ¿Porqué no se ha hecho lo mismo 
con nuestra lindísima Matriz? ¿Porqué no se ha construido el 
interior del Cabildo?”  y contesta: que ha sido por falta de fon­
dos que él más bien considera falta de previsión, pues "si los 
Gobiernos que han precedido hubieran destinado una cantidad 
de $300 o $400 mensuales para la continuación del Cabildo, 
éste se hubiera terminado.

O t r a  p a r te  in te re sa n te  d e  los a r t íc u lo s  d e  F erre ira  es la, 

q u e  se re fie re  a la in d ic a c ió n  de las ca n tera s de p ied ra  de las q u e  

se e x tra e  el m a te r ia l para  los p a v im e n to s , v ered as y  e d ific io s .  

" E l  e x tr a n je r o  q u e  dé u n  p a seo  de M o n te v id e o  a la  A g u a d a  p o r  

el la d o  de la B u e n a  V is t a  n o  p u e d e  m e n o s  q u e  so rp re n d erse  ai v e r  

cu a d ras en tera s fo r m a d a s  de u n  so lo  p e ñ a sc o , ca n te ra s  inm ensas/ 

de las cu a les se h a  e x p o r ta d o  p ied ras p o r  esp acio  d e  1 0  o  12  años  

para d ife r e n te s  p u n to s  y q u e  sin  e m b a r g o  se p u e d e  sacar de ellas  

¡o  n ecesa rio  para  e d ific a r  u n  p u e b lo  de p ied ra . T o d o  M o n te v id e o  

está r o d e a d o  de ellas y  sin e m b a r g o  te n e m o s  ca lles sin  e m p e d r a r ,  

o tra s  m a l e m p e d r a d a s  y  v ered as p eo res ’

En esos mismos artículos se expresan ideas generales sobre 
(a estética de los edificios que deben guardar cierta relación unos 
con otros en cuanto a su altura y al estilo de la fachada a fin de 
obtener la necesaria uniformidad en el conjunto edificado de 
cada calle. Eso se decía ya en 18 54 y 70 años después se permi­
tirla la construcción del Palacio Salvo, continuándose, a nuestro 
juicio, con el error de permitir la construcción de edificios de 
muchos pisos en una ciudad donde todavía el valor del terreno



no es elevado y en la que el promedio de altura de la edificación 
no alcanza una planta baja y un piso.

Las obras del teatro nuevo, que habían quedado paraliza­
das y que, como ya dijimos (véase Capítulo IV, 2.* Parte), 
fue concepción inicial del Arq Zucchi, tal como lo demostra­
mos en el libro "El Arquitecto Canos Zucchi en Montevideo”  
que estamos escribiendo, y en la conferencia sobre ese mismo 
tema que pronunciamos en el Instituto Histórico y Geográfico, 
se continuaron en 18 52. Existe una reseña histórica sobre el 
Teatro Solís escrita por De María en 1885 (236) que nos 
ofrece algunos datos interesantes sobre la prosecución de los 
trabajes: "Restablecida lia paz pública, dice de María, y vuelto 
a entrar el país en la vía normal y reparadora de tantas ruinas 
en 1852, tratóse de restablecer la sociedad para llevar adelanto 
la obra del nuevo Teatro por tanto tiempo interrumpida” . 
De la nueva Comisión Directiva formaban parte los Sres. Juan 
Miguel Martínez, y Don Antonio Rius, que ya habían per­
tenecido a la primitiva Comisión del año 40 y que por lo tanto, 
conocían perfectamente el proyecto de Zucchi, cuyos honora­
rios no quisieron pagar (237) por considerar que ese arquitécto 
habia concebido un proyecto demasiado grandioso, de mucho cos­
to, prefiriendo antes de la Guerra Grande, cuando Zucchi estaba 
en Montevideo, el proyecto más reducido y modesto de Gar- 
mendia, pero volviendo de nuevo a las ideas de Zucchi, las que

(236) El Teatro Solís/ Reseña Histórica/ en el vigésimo noveno 
aniversario de su/inauguración/ per Isidoro de M aría/ Homenaje a la So' 
ciedad de Accionistas del Solís/ M ontevideo/1885/ Tipografía José P. 
Varela.

(237) Véase Libro de Actas de la Comisión Directiva del Teatro 
Solís donde aparece toda la historia del proyecto y  construcción del edifi­
cio^ Véanse también las cartas cambiadas entre Don Francisco Giró, Presi* 
dente de la Comisión y el Arquitecto Zucchi en 1842. (Archivo del Señor

J. E. Pivel D evoto).



te m a r o n  casi ín te g r a m e n te  (e n  m u c h a s  p a rte s  se tra ta  del m is ­

m o  p r o y e c t o )  d esp u és de la  G u e r r a , c u a n d o  a q u é l y a  h a b ía  
d e sa p a re c id o  del escen a rio , sin co n sid e ra r  p a ra  n a d a  la p ro p ie d a d  

in te le c tu a l del tr a b a jo  r e a liz a d o .

O f ic ia lm e n t e  f ig u r ó  c o m o  a u to r  d el p r o y e c t o  el A r q .  
G a r m e n d ia , q u e  p o r  los a n te c e d e n te s  té c n ic o s  y  a r t ís t ic o s  q u e  

d e  él c o n o c e m o s  n o  p o se ía  las c o n d ic io n e s  necesarias p a ra  u n a  
-obra de a q u e lla  e n v e r g a d u r a .

El edificio de la Aduana fué obra del Arquitecto Aimé 
Aulboürg distinguido profesional que formó parte después de 
la Comisión Topográfica y que en 1852 realizó los planos y me­
morias para un proyecto de caños maestros para algunas calles 
de la ciudad de Montevideo, cuya propuesta fué presentada al 
Gobierno por el Sr. Genaro de las Rivas al mismo tiempo que 
Don Juan José de Arteaga presentaba la suya para el Sanea­
miento de toda la ciudad, siendo aprobada esta última en 1854 
por el Gobernador Flores (238).

En Octubre de 18 58 se le nombra Maestro Mayor de Obras

(238) Los primeros caños maestros de Montevideo fueron construi­
dos en 1845. Dice Acevedo en sus Anales Históricos del Uruguay, Tomo 
II Pág. 242: "A  fines de 1845 pidió permiso don Pablo Duplessis para 
construir un caño maestro en las calles de Colón, Cerrito y Pérez Castella­
no, con desagüe en el mar, para el servicio de varias casas de su propiedad.
Fué acordada la autorización en el acto y al comunicar su decreto a la Po­
licía hacía resaltar el Ministerio la importancia considerable de esas obras 
del punto de vista de la salubridad pública, e indicaba la conveniencia de 
estimularlas mediante el ofrecimiento de todo el concurso que la reparti­
ción pudiera prestar.

Dos años después era una corporación oficial, la Sociedad de Caridad, 
la que recogía esa palabra de estímulo. Cediendo al insistente empeño del 
Dr. Fermín Ferreira y de otros médicos contrató la construcción de un

•caño maestro de una vara y media de alto ¡por una de ancho desde el Hospital
•de Caridad hasta el mar en un recorrido de 260 varas por las calles de Gua 
.tañí y 25 de Mayo.



P ú b lic a s  en  su stitu c ió n  de D o n  José T o r ib io , q u e  lo  h a b ía  sido 
d u r a n te  casi tre in ta  añ os, desde N o v i e m b r e  d e  1829 hastía el 11 
de O c t u b r e  de 1858, fe c h a  de su fa lle c im ie n to .

T o r ib io  fu e  u n o  de los té c n ic o s  m á s  d is tin g u id o s  d u r a n te  

ese p e r ío d o  c o n s t r u c t iv o  de la c iu d a d , y f u é  el a r q u ite c to  de 
g ra n  n ú m e r o  d e  e d ific io s  p ú b lic o s  y p r iv a d o s .

E l  Arquitecto Aulbourg, que también debía poseer a m ­

plios conocimientos de agrimensura, realiza en 185 8 un plano 
de Montevideo (239) (Lámina XLIX)

En el plano de 18 58 pueden verse interesantes vistas en aquel 
entonces de edificios de 'a ciudad: el Teatro Solís, Convento de 
San Francisco (actualmente edificio del Banco de la República, 
Piedras y Zabala), la Matriz (Lámina L ), que aparece solamente 
con las torres revocadas, y en cuya época ya había iniciado el 
constructor, Don Inocencio Martinelíi, el revoque de la fachada, 
proyectada por el Arq". Don Bernardo Poncini (véase Lamina 
LU I), y cuyo trabajo fué contratado, conjuntamente con el 
empedrado de la ciudad nueva, por Don Avétino Lerena; 
d| Cabildo (que no tiene frontón), el fuerte de San 
José, la Universidad Mayor (Sarandí y M aciel), la Adua­
na, él Mercado nuevo del Este, (San José y Yaguarón, 
Mercado de la Abundancia) el Hospital Italiano (Soria- 
no y Río Negro) donde hasta hace poco funcionaba la Uni­
versidad de Mujeres, proyectado por el Maestro de obras Don 
Pedro Fossati (Lámina L I ) , el Mercado Viejo (la anti­
gua Ciudadela), pudiendo verse al fondo del dibujo, a través 
de la puerta, la perspectiva de las primeras cuadras de la calle 
del 13 de Julio (Lámina LII), la capilla de la Caridad 
(que antes se llamaba la Vice-parroquia de San José) y 

que era donde se bautizaban los expósitos que se ponían en el 
torno situado al. lado de la capóla, el Hospital de Caridad, que 
era solo parte del actual (estaba construido el frente de 25 de

(239) Montev.id:o y stts M onumentos/- dedicado al Exmo. Señor Pre­
sidente de 'la  República Oriental del Uruguay./Don Gabriel A . Pereira por 
Afollé Aulbourg/Voaab de- lá . Comisión Topográfica/ 185 8 / 960 x 680.—  
Plano 600 x 395.— Original acuarelado.— Mus:o Hist. ■ Mtlñic.
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Lámina XLIX. —  Montevideo y sus monumentos por el Arq. Aimé Aulbourg. 1 858. Este plano fué di­
bujado por el Arq. V íctor Rabu, según consta en la carta dirigida por este al Ministro de Gobierno Don

Antonio de las Carreras



Mayo) y el Templo Inglés. También aparece dibujada y acua- 
relada una vista general de la ciudad tomada desde la Teja.

Se trata de documentos de gran valor para la historia de 
los edificios de Montevideo, estudio que seriamente deberá 
realizarse algún día, cuando el Instituto de Arqueología de la 
Facultad de Arquitectura, al que tenemos el honor de pertene­
cer, cuente con los medios necesarios para realizarlo y  se esta­
blezcan en él los estudios de seminario.

Algunos de esos dibujos, aparecen no tal cual eran los edi­
ficios, sino como hubiesen quedado después de construidos los 
proyectos hechos por el mismo Aulbourg o por el Arq9. Rabú, 
qu cuando llegó de Europa, trabajó en el taller de aquél, como 
dibujante y proyectista, y que, según parece, fué el verdadero 
autor del plano de 18 58 y de los dibujos que lo rodean.

En efecto, criando falleció Aulbourg, en Setiembre de 
18 59, desempeñaba —  como hemos dicho —- el cargo de Maes­
tro Mayor de Obras, y entonces el Arq9. Rabú se presenta en 
ese mismo mes con una nota solicitando uno de los puestos, y 
en esa nota dice que trabajó "cerca de dos años con e! finado 
Mr. Aulbourg a quien hice y levanté el piano con la vista de 
los edificios de Montevideo que tiene el Sr. Presidente de la 
República” .

Rabú no fué nombrado Maestro Mayor, pero en 1860 se le 
designa vocal científico de la Comisión Topográfica.

En ese plano figura la calle del 18 de Julio hasta su inter­
sección con el camino del Maldonado (Plazoleta Lorenzo 
J Pérez) y se indican las manzanas con su parte cons­
truida y la que falta edificar. Toda esa calle entre las dos plazas 
aparece totalmente edificada menos la primera manzana entre 

la Plaza y la callle Andes (Vereda Norte) quedando también 
muy poco sin edificar en las cuadras de la misma manzana fren­
te a las calles Colonia y San José.

En la Plaza de Cagancha sólo no contiene edificación la rin­
conada sudeste. Más hacia afuera también se encuentran total­
mente edificadas las cuadras hasta la actual calle Yí menos un 
pequeño solar en la cuadra de 18 entre Y í y Cuareim (costado 
Norte) .

N o se indica edificio alguno en las manzanas del costado



Lámina L, —  La Matriz en 1858, Dibujo de los Arquitectos Aulbourg y Rabú



Norte desde Y í hasta Médanos y en la manzana entre Y í y 
Cuareim del costado Sur existe un gran lote en el centro de la 
cuadra sin edificar. Después viene el Cementerio Ingles. La proa 
donde se encuentra el Monumento al Gaucho estaba edificada.

Del Arquitecto Aulbourg o del Arquitecto Rabú (según 
la nota indicada) tenemos en nuestro Archivo un releva- 
miento completo a lápiz de casi todas las calles de las ciu­
dad vieja y algunas de la nueva, constando de tres libretas de 
relevamiento de ángulos, etc. (240). En ellas encontramos ías 
medidas exactas de algunos de los edificios dibujados en el pla­
no arriba descripto, tales como el Elospital Italiano, Mercado de 
la Abundancia, Cementerio Inglés, Convento de las Salesas, el 
Mercado, la Casa de Gobierno con todas las medidas correspon­
dientes a la actual Plaza Zabala, la Plazoleta y frente del Tea­
tro Solís, la plaza de la Independencia con un relevamiento pro­
lijo de la puerta exterior del Mercado, la Aduana, los muelles, 
el fuerte San José, etc. Con estos datos tan precisos seria posi­
ble realizar ahora un plano muy completo de la ciudad vieja y 
de los edificios indicados.

En cuanto a la calle del 18 de Julio sólo tiene una medida 
general por manzana y boca-calle sin relevamiento de ángulos, 
desde la Plaza de la Independencia hasta la calle del Ejido con 
una extensión de 687 06 varas (510.19 mts.) entre las dos pla­
zas, 138 66 varas (119.11 m ts.) para la plaza de Cagancha y 
397.74 varas (341.66 mts.) entre ésta y la calle Ejido exc’usi- 
ve. La extensión total es de 1223 46 varas (1050.95 m ts.)

Otro proyecto de Aulbourg, que también hemos visto 
(241) es el del Puente del Paso del Molino, que fué contratado 
por l a j .  E A de 1857 (242) y que dió lugar a una serie de 
cuestiones producidas por el cobro del peaje.

(240) Trois Cahiers, relevé d’angles etc. 25 hojas de 164 x 114.—  
Arch. del Arq. Pérez Montero.

(241) Plano del Puente del Paso del Molino Por Aimé Aulbourg.—  
Sin fecha.— Modificaciones en el m.smo.— Arch. Gral. de la Nación.— Le 
gajos 15 y 23 del Archivo Gráficc.

(242) Memoria/ de la / Junta Económico-Administrativa d :! De­
partamento de Montevideo/ correspondiente a los años de 1 858. 18 59 y



¡'

Lámina LI. —  El Hospital Italiano, 18)8. Proyectado por el maestro de obras Pedro Fossati 
Edificio ocupado después por la Logia Masónica, por la Universidad de Mujeres y actualmenu

fpjor la Inspección G. del Ejército



Pero, lo más interesante, para nuestra profesión, realizado 
por Aulbourg, fue un proyecto presentado al S. Gobierno para 
crear una Escuela Nacional de Ingenieros y Arquitectos (242 
bis), que resultaría ser la partida de nacimiento de nuestras 
Facultades de Arquitectura e Ingeniería. Y  eso sucedía en 18 59, 
hace más de 80 años!

La Plaza de la Independencia ocupaba todo el espacio al 
Este del Mercado desde la calle Ciudadela para afuera. En la 
otra parte de la actual Plaza estaba el Mercado.

En 1860 se convino con los dueños de las propiedades si­
tuadas al frente de esa Plaza un nuevo arreglo sobre la base del 
que en 1837 se celebró de acuerdo con el proyecto de Zucchi, 
del que ya hemos hablado, y que había tenido principio de ejecu­
ción no sobre la plaza misma, sino en el terreno de Don Elias 
Gil, frente al Mercado, actuales arcos de la Pasiva.

Como se recordará, al rectangular la plaza, el Gobierno ha­
bía entregado a cada propietario una superficie apreciable de 
terreno como compensación a la servidumbre obligatoria de 
paso al frente de cada propiedad y a la construcción respectiva 
del pórtico.

Por ese nuevo convenio (243) se debe seguir, no el pro­
yecto de Zucchi, sino el nuevo plano formulado por el Arqui- * 12 * 12

1860. Montevideo. Imprenta de Dermidic de María, y Cía,— Biblioteca 
Nacional y Biblioteca Municipal.— Véase también: Memoria/presentada/
por/ la Junta Económico-Administrativa/ saliente/ a la entrante/.— Mon­
tevideo. 1857/ Imprenta de Rósete.— Calle Buenos Aires NA 205.— Biblio 
teca Nacional.

(242 bis) Arch. Gral. de la Nación. Caja 1108.— 1895.
(243) Edificios en la Plaza de la Independencia.— En Montevideo a

12 de Noviembre d ; 1860, reunidos en el salón del despacho del Ministerio 
de Gobierno, S E el Sr. Dr. D. Eduardo Acevedo, Ministro de Gobierno y 
Relaciones Exteriores, el Dr. D. José María Montero fiscal de gobierno y 
hacienda, y los Sres. D. José María Esteves, D. Antonio Fernández Eche" 
nique, por sí y por D. Francisco A . Gómez, D. José Gereda, D. Lúis C. de





teCcO B e r n a r d o  P o n c in i, q u e  f u é  el q u e  d esp u és se lle v ó  a la p r á c -  
tiic a  y  q u e  to d o s  c o n o c e m o s , c u y a  c o lu m n a ta  rod eaba to d a  la  

p la z a  desde la ca lle  C iu d a le la  h acia  el E ste  e n  u n a  fo r m a  re ­

g u la r  y  a r m ó n ic a , c o n  lín ea s d e  g ra n  e le g a n c ia  y  sev erid a d  q u e  

e sta b a n  e n  escala  c o n  to d o  el c o n ju n t o  d e  la p la z a  y  q u e , c o m o  

ta n ta s  o tra s cosas de la c iu d a d , d e b ió  resp etarse . E s te  c o n v e n io  

c o r r e s p o n d ía  a los e d ific io s  situ a d os fr e n te  a la p la z a  de aq u ella  

é p o c a  q u e , c o m o  h e m o s  d ic h o , era e l e sp a cio  c o m p r e n d id o  al 
E ste  del M e r c a d o . L a  o tra  p a rte  d e los e d ific io s  fr e n te  al M e r c a ­

d o , q u e  a c tu a lm e n te  es p la z a , n o  esta b a n  c o m p r e n d id o s  d e n ­

tr o  del c o n v e n io , y  éste es e l m o t iv o  p o r  el c u a l n o  e x iste  se rv i­

d u m b r e  de p a so  e n  sus fr e n te s , y  en  m u c h o s  sitios (v e r e d a  N o r ­

te , T u p í  N a m b á )  n o  se h a n  c o n s tr u id o  p ó r tic o s  n i  se h a  e d i­

f ic a d o  e n  la p a r te  su p erio r  de los e x isten tes . * S * S

h  Torre, D. Domingo Piñeirúa y D. Bertrand Foulé, sin asistencia de los 
señores D. Daniel Zorrilla y del representante del general Flores, propieta­
rios todos de fincas y terrenos con frente a la Plaza Independencia, S. E. 
el Sr. Ministro de Gobierno y Hacienda usó de la palabra, significó el obje­
to del comparendo, que no era otro, sino de manifetar a los Sres. presentes, 
la necesidad y conveniencia de reducir a instrumento formal una resolución 
tomada en la administración anterior, con acuerdo de los Sres. presentes, 
relativamente al cambio de sistema arquitectónico estipulado desde años an­
teriores cuando se enajenaron esos terrenos para los edificios que hiciesen 
frente a la plaza de la Independencia —  S E les manifestó —  que aún 
cuando sobre ese punto ya había obtenido la conformidad de los señores 
propietarios presentes antes de ahora, no obstante, no se había consigñado 
esa determinación en instrumento público alguno, y que ccñveñía hacerlo 
para evitar complicaciones y dificultades en lo sucesivo, tanto para el Go­
bierno como para los particulares.

S E agregó, que también era objeto de este comparendo, obtener de 
común acuerdo los señores propietarios presentes alguna modificación ra­
zonable de las cláusulas que contenían sus escrituras, acerca de lo acordado 
años anteriores con el Superior Gobierno, respecto del tiempo en que debían 
construirse los frentes de todos los edificios que circulan la plaza con arre­
glo al sistema arquitectónico establecido; quitándole ese carácter indefinido 
que aquellas cláusulas daban y que no pedía concillarse con las verdaderas 
conveniencias públicas de aseo, ornato y  adelantos de la población, abuñ" 
dando en otras muchas consideraciones a tal respecto.

En consecuencia, después de una detenida discusión sobre tedos estos



S u b siste n  a ú n  g ra n  p a r te  de las c o lu m n a s , p e r o  d e b id o  a la 

d e m o lic ió n  d e  a lg u n a s  su stitu id a s  p o r  o tra s  m á s  m o d e r n a s  ( ? )  

se h a  p e r d id o  p o r  d esg racia  la p r o p o r c ió n  y  el c o n ju n t o  a rq u i­

t e c t ó n ic o  ta l c o m o  se h a b ía  c o n c e b id o  p r im e r o  p o r  Z u c c h i  y 
d esp u és p o r  P o n c in i.

P o r  el ú lt im o  in ciso  del A r t .  I.1 2 * * * * * * 1 2 * * * * * * 9 del C o n v e n io  de 1860 se 
p e r m it ía  a los d u e ñ o s  de los e d ific io s  "a v a n z a r  u n a  v a ra  m á s  en  
to d o s  lo s  la d o s  d e  aq u ella  e n  c o m p e n s a c ió n  de los g a sto s  q u e  o c a ­

sion a  el n u e v o  sistem a d e  g a le r ía ” . E ste  p e r m iso  t u v o  añ os des­

particulares, se llegó a uniformar la opinión de todos los Sres. presentes, en 
obligarse a aceptar, observar y cumplir puntualmente, por sí y sus suceso­
res, las modificaciones siguientes, a las condiciones contenidas en sus titu* 
los de propiedad, relativamente a los puntos que habían sido materia de la 
discusión en este comparendo.

1. — Que estaban todos de acuerdo en sustituir al sistema de columnas 
V  arces planos en la galería que debe colocarse al frente de los edificios que 
caen a la precitada plaza de la Independencia, con arreglo al nuevo plano 
formulado por el arquitecto Poncini, al de pilares, y arcos de medio punto 
que se había adoptado primitivamente, según el plano del arquitecto Z u c ­
chi.— Que los propietarios que ya hubiesen construido el frente de sus edi­
ficios" quedaban obligados a cuadrar la parte superior de las ventanas que 
estén dispuestas en forma de arco, uniformándolas a las que tiene el plano 
del arquitecto Poncini.— Que respecto de esos mismos propietarios que ya 
tienen edificado el frente de sus casas, queda a su libre voluntad quitar las 
banderolas que están colocadas sobre las puertas del piso bajo, haciendo más 
elevadas éstas, con arreglo al ¡plano citado del señor Poncini. Que de con­
formidad con lo acordado en c«tra época, cuando se construyan las galerías 
del frente que cae a la plaza, será permitido a los dueños de los edificios, 
avanzar una vara más en todos los lados de aquella, en compensación de 
los gastos que ocasiona el nuevo sistema de galerías.

2. — Que por lo relativo a la construcción de las galerías, estaban todos
de común acuerdo en obligarse a efectuarlo dentro del plazo de diez años,
a contar desde esta fecha, entendiéndose ese plazc- para todos en general,
tanto los que ya tienen edificios, como los que aún conservan los terrenos

sin edificar en ellos; quedando entendido que si antes del vencimiento del
plazo, se edificasen los cuatro frentes de la plaza, quedan obligados los pro­
pietarios a hacer las galerías inmediatamente.—  Que sin perjuicio de esa
obligación general con respecte a las galerias, los propietarios de terrenos
con frente a la plaza que aún no tuviesen edificios permañerites coñ arreglo^



pués, en 1928, cuando se construyó el Palacio Salvo y el edifi­
cio del rincón lindero a aquél, propiedad del Sr. Rene Labor- 
de, una curiosa incidencia. Los Sres. Salvo Hnos. construyeron 
primero su edificio sobre el terreno que indicaba su título más 
la vara a que les dió derecho el convenio. Como era lógico, en 
el rincón se sobrepusieron ambas varas, es decir, que existía una 
vara cuadrada a la que tenían derecho ambos colindantes. El 
que construyó primero, que era Salvo, se quedó con ella, prote­
gido por el Código Civil, y el otro tuvo que construir con una 
vara cuadrada de menos en todo el frente de su edificio. Lo 
mismo sucederá cuando se construyan nuevas casas en el otro 
rincón simétrico a éste.

C u a n d o  fa lle c ió  el A r q '’. A u lb o u r g , q u e  era  el M a e str o  

M a y o r  de O b r a s , fu é  n o m b r a d o  en  su lu g a r  el A r q " .  P o n c in i,  
en  S e tie m b r e  19 de 18 59, c o n  el a g re g a d o  q u e  d e b ía  d e se m p e ñ a r  
e n  fo r m a  in terin a  el c a r g o  de In s p e c to r  G e n e r a l de  O b r a s  P ú ­

b lica s , q u e  h a b ía  sid o  d e se m p e ñ a d o  p o r  el A r q 111. C le m e n te  C é ­

sar, q u e  se e n c o n tr a b a  gra v em en tfe  e n fe r m o , y  d esp u és p o r  el 

I n g ’. D o n  A n t o n io  M o n te r o . M á s  ta rd e , e n  E n e r o  de 1863, ta l 
v e z  p o r  cu estion es p o lít ic a s , se p id e  la d e s t itu c ió n  de D o n  B e r ­

n a r d o  P o n c in i, s ien d o  su s titu id o  p o r  el o fic ia l l.°  D o n  G  D e s -  
plas.

F u é  el A r q  . D o n  B e r n a r d o  P o n c in i, c o m o  y a  h e m o s  d ich o- 

m á s  a rrib a , el p r o y e c tis ta  de la fa c h a d a  a c tu a l de  n u estra  I g le -

al plano del Sr. Poncini se obligan a efectuarla al año después que quede re­
edificado el mercado c se haya hecho la construcción que debe reemplazar 
a ese establee a-niento público.—  Que por lo relativo a los cuerpos de edifi­
cio superiores, es decir, los que deben estar sobre las galerias, no se fijaba 
término para emprender su construcción, aunque si, quedaban obligados a 
esa uniformidad de la arquitectura que se emplease en ellos, frente a la pla­
za, el día que esos edificios se construyan.

En este estado, considerando S.E. el Sr. Ministro de Gobierno satisfe­
chos los objetes especiales de este comparendo aceptó las modificaciones 
acordadas por los señoras propietarios presentes, con calidad de dar cuenta 
a S E. el Sr. Presidente de la República, para la resolución que correspon­
da, mandando levantar la presente acta, que firmaren los señores que asis 
tieron al comparendo -para constancia, en la fecha y día antes indicado.



Lámina LUI. —  La Iglesia Matriz. Proyecto del Arq. Ber­
nardo Poncini realizado en 18 58
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sia Metropolitana, en aquella época, la Matriz de Montevideo.. 
(Lámina LU I).

El mismo técnico también realizó en 18 59 (244) el
proyecto de ampliación del Hospital de Caridad, construí" 
do por los Sres Juan Recaeta y Hno., cuyo primer plano 
había sido hecho en 1825 por Don José Tonbio, Maestro Mayor 
de Obras (245). También pertenecen a Poncini la Rotonda del 
Cementerio Central (Lámina L IV ), construida por Rusiñol en 
1860, de cuyo trabajo nos habla di1 Arq. Don Eugenio P. Baroffio 
en su interesante estudio sobre el Cementerio Central (246), y

( 2 44 ) Véase (241). Memoria citada. En esta Memoria figura el pliego- 
de condiciones y memoria descriptiva para el llamado a licitación de dicha 
obra que publicamos en el apéndice por considerarla de interés como un 
antecedente histórico de los procedimientos constructivos, redacción de 
pliegos y  memorias y llamados a licitación en aquella época, y los precios 
"de los respectivos rubros. También figuran en el miismo libro los planos de; 
Poncini, litografiados por Wiegeland.

(245) Hpspital de Caridad/de/Montcvideo/'. Reseña retrospectiva/ 
desde su/ fundación/ escrita/ con motivo de celebrarse el primer centena­
rio/ el día 17 de Junio de 1888/ Montevideo, establecimiento tipográfico 
La Nación, calle Solís N ." 69. —  1889. —  Tomado del folleto publicado 
por el Sr. de María sobre fundación del Hospital de Caridad y  del Archivo' 
del mismo establecimiento (Biblioteca particular del Sr. Arq. Pérez Mon-
tero), •

(246) El Cementerio Central, por el arquitecto Don Eugenio 1 . 
Baroffio. —  Su posición en la arquitectura de Montevideo en la segunda 
mitad del siglo pasado. —  Revista de la Sociedad de Arquitectos, Abril
de 1932. __  "Volviendo al propósito de la Comisión del Cementerio,
de obtener un plan general al cual deberían subordinarse las obras 
a realizarse, ya en Setiembre de 18 58, tomaba en consideración un pro­
yecto del Arquitecto Don Bernardo Poncini, cuyos dibujos se reproducen 
en los adjuntos grabados.— Puede advertirse en ellos tanto el espíritu de la 
composición arquitectónica, como la forma gráfica de expresión, precisa
y sebria. ‘ .

La Comisión acordó pasar a informe del Arquitecto nacional D. Cíe 
mente-César el'proyecto del Sr. Poncini, pero, habiendo presentado también 
otro plan el arquitecto' francés D. Aimé A.ulbcurg se resolvió entonces 
nombrar una comisión especial compuesta por el mismo Sr. Clemente César 
y el Ing. D. Antonio Montero. Esta Comisión tenia el cometido de éstudiar 
les dos proyectos y el de aconsejar el precio que habría de fijarse para los



Lámina LIV. — El Cementerio Nuevo actual Cementerio Central con la Rotonda proyectada
por Poncini



también la Iglesia de Paysandú. La columnata proyectada por 
Poncini en la Plaza de la Independencia puede apreciarse en for­
ma muy clara en varias fotografías, anteriores a 1892 (Lámina 
L V ), existentes en el Museo Histórico Municipal y en coleccio­
nes particulares (247)

nichos internes y externos de la Rotonda, además de pronuñeiarse sobre las 
áreas que debían destinarse a sepulcros y sobre 'precios a establecerse para 
su enagenación.

Esa Comisión de técnicos presentó su informe en Octubre de 18 58 
aconsejando la adopción del proyecto de Poncini, con algunas ligeras modi­
ficaciones de detalles.— Y aceptadas por el Autor, las condiciones sugeri­
das, la Comisión del Cementerio aprueba entonces el proyecto referido ini­
ciando de inmediato su realización con la Construcción de la Capilla.— El 
14 de Agosto de 18 59 se colocó, con la mayor solemnidad, la piedra fun" 
damental de la Rotonda.

Se daba principio así a la realización del 'proyecto planeado por el 
Arq. Poncini que en su conjunto orgánico comprendía la planta general, 
los alzados exteriores e interiores y la Rotonda central.

La arquitectura adoptada por Poncini, de inspiración neoclásica, res­
pondía a la orientación artística dominante en aquella época en Italia, prin­
cipalmente en Milán, donde el periodo najpoleónico y el de dominación aus­
tríaca habían dejado un ambiente en el cual la Academia de flrera, mánte" 
nia la rígida pureza y fría sobriedad, en la armonía de las masas y en lá 
ordenación de las formas derivadas del clásico romano y renacentista, pa- 
ladiano o viñolesco.

Poncini, que era del Cantón Suizo de habla itálica, había sufrido la 
influencia de aquella escuela, como tantos artistas de su tierra educados en 
Milán. Las enseñanzas de Zanoia, Albertolli, Pestagalli, Amíati y  otros, que 
con sus obras llenan un período fecundo eñ la arquitectúra de Miláñ, desde 
la época napoleónica hasta la mitad del pasado siglo, fueron el influjo es" 
tético de la orientación arquitectónica de Poncini, como de la que algunos 
más en Montevideo y  en Buenos Aires, aplicaron eñ uña gran parte de las 
mejores obras surgidas en las épocas que sieuieron a las de emancipación 
política de estes países del Plata.

Halló Poncini en ese tiempo un ambiente ya propicio en Montevideo 
para las tendencias de su educación artística.— Los edificios más significa" 
tivos tanto de la época Colonial como de la que inmediatamente le siguiera, 
eran construcciones en que la arquitectura clásica, simple, modesta, pero 
noble en la armónica ordenación, coñstituia la nota estética dominan­
te de unidad general en el conjunto urbano.

(247) Museo Histórico Municipal. —  Colección de fotografías de 
calles y Plazas. N .7 130



En esa época, como ya hemos visto, y  desde 18 56, 
también se encontraba en Montevideo el Arquitecto Don 
Víctor Rabú, que pertenecía a la Comisión Topográfca y 
que, como Aulbourg, poseía grandes conocimientos de agri­
mensura (poseía el título de Agrimensor) . Hemos visto 
un plano suyo fechado en 1859 (248) y existen muchos
otros en el Archivo de la Nación. N o vamos aquí a es­
cribir la biografía de ese Arquitecto, que señala una etapa de 
la arquitectura mon'tevideana. Fué un gran arquitecto francés 
que realizó un número importante de proyectos de edificios casi 
todos ellos llevados a la práctica.

El arquitecto Don Elzeario Boix y el historiador Dr. J 
M . Fernández Saldaña han escrito interesantes artículos sobre 
aquel distinguido técnico y artista (249) (250) .

(248) Plano de la cuarta sección del camino empedrado a la Unión.
Año 1859, por V íctor Rabú (258 x 455) acuarelado. Archivo Gral. de la 
Nación, Arch. Gráfico.— Leg. 24.— Ese plañe se refería a la parte conr
prendida entre lo de Castelli un poco más allá de las Tres Cruces hasta lo 
de Delgado, actual Hospital Militar pasando por lo de Don Eulogio de los 
Reyes, Sánchez, Manuel R ijo y lo de Piñeirúa en la esquina del Camino de 
La Figurita. Se indica en ese plano un gran pantano que existía frente a lo 
de Reyes, conocido por Pantano de Reyes. Én ese camino a la Unión había 
una serie de pantanos que servían de punto de referencia: el de fréñté al 
Cementerio Inglés, otro en el Cordón cerca de la Plaza de Artola, el frente 
al Cristo, el de la casa Volada, el de la Gallinita (actual 18 y  Victoria) el 
de Reyes que hemos nombrado, el de Peña, el de Pedemonte (actual ésqui- 
na Larrañaga), y  el del Bajo de la Unión.

(249) Revista de la Sociedad de Arquitectos. N .? especial correspctr 
diente al Primer Congreso Panamericano de Arquitectos. Año 1920. La 
Arquitectura en el Uruguay.— Bosquejo Histórico por el Arq. Elzeario Boix.

"Hacia el final de este período, producida la entrada de Flores en Mon­
tevideo y  hasta el final de su presidencia, toma gran incremento la ccns‘

(250) Revista de la Sociedad de Arquitectos.— Set. de 1928. El Ar­
quitecto Víctor Rabú per J. M. Fernández Saldaña.

"Grande e importante, en todo sentido, es la obra arquitectónica de 
Rabú en nuestra capital.

Algunos de sus edificios han desaparecido o se han transfigurado a 
punto de ser irreccnocibles como, por ejemplo, el teatro llamado "Alcázar



V a r io s  d e  los e d ific io s  n o m b r a d o s  p o r  B o ix  y  F e r n a n d e z  

S a ld a b a , h a n  d esa p a recid o  y  o tr o s , ta l c o m o  la  fa c h a d a  d e  las 

casas de M e n d e v ilie , fu e r o n  p o r  d esg ra cia , m o d ific a d a s  ú lt im a ­

m e n te  p ara  la a m p lia c ió n  d el B a n c o  C o m e r c ia l . F u e  R a b ú , sin  

d u d a  a lg u n a , el p r e c u r so r  e n  M o n te v id e o  de las casas de r e n ta , 
p o r  a p a r ta m e n to s , ta n  e n  b o g a  h o y , c o n  la  d ife r e n c ia  q u e  aque

tracción, correspondiendo a esta época la brillante actuación del arquitecto 
írancés V íctor Rabú, muchas de cuyas obras aún hoy descuellan entre las 
mejores y  que ordenadas y analizadas detenidamente darían vaste tema a 
una interesante monografía que estudiara la influencia de tan fecundo ar­
tista en la arquitectura nacional. N o cabe en este bosquejo hacer otra cosa que 
mencionar las principales obras cuya diversidad de estilos, per demás sin 
guiar, nos revela un temperamento ecléctico complementado por una copio­
sa erudición. De los edificios públicos descuellan la Bolsa, inspirada en el 
renacimiento italiano, la Iglesia de los Vascos en el renacimiento francés, 
La Capilla Jackson de estilo ogival y la del Asilo de Huérfanos, románico, 
Del gótico civil existió hasta hace poco un ejemplar en la calle Zabala al 
lado de la casa de Lavalleja (actualmente sustituido por el Banco Alemán) 
y ctro, aún más interesante en el mismo estilo: la quinta de Gómez en la 
esquina de la calle del mismo nombre y Avenida Agraciada. Sobre esta 
jni.sma importante vía de tránsito las quintas de Eastman y F>nn, la pri­
mera morisca, chinesca la segunda, tan originales como exóticas en ñuestio 
medio, y  en la ciudad: la de Requena (18 de Julio y  Ejido) en renacimien 
to italiano y la de Arocena (Piedras y Zabala) de estilo personalismo aún 
más original que el de los grupos de renta construidos para Jackscn (Trein­
ta y Tres entre Rincón y 25 de M ayo), para Mandeville (Cerrito entre 
Zabala y Solís), y para Correa (Juncal entre Rincón y Paraná), edificios 
que como las residencias de Yéregui (Rincón entre Misiones y Zabala), 
Portee de León (Piedras y Juan Carlos Gómez) y Guerra (Colonia y Río 
N egro), acusan en su composición la influencia de la escuela francesa de 
mediados del siglo pasado, indecisa en la orientación, ecléctica en la produc­
ción, y  en sus medios de expresión amanerada” .

Lírico” , que proyectó en Junio de 1867 y  se inauguro dos años más tarde 
en la calle Treinta y Tres entre Sarandí y Rincón.

Era una construcción apropiada, liviana, elegante que levantaba dos 
pisos en el frente, con gran predominio de vanes.

Otras de sus casas están amenazadas de inminente demolición, y des­
aparecerán pronto, según debe ocurrir con la Bolsa de Comercio,^ inaugu­
rada en el mismo añei que el Alcázar, el 67.





lias eran casas de familia, amplias y cómodas, edificada cada 
una en la superficie necesaria para la finalidad de un bien vi­
vir, — es cierto que sin ascensor ni calefacción central, pero 
con buenas estufas— , mientras que los apartamentos actuales 
en su mayoría son estrechos y pequeños, en los que, a poco de 
permanecer en ellos, el espíritu del criollo, individualista y

La Bolsa permanece tal cual se construyó salvo el detalle de unas esta­
tuas, tres a cada lado de la torrecilla del reloj, que tuvieron que ser qui­
tadas.

Las había modelado un excelente artista español, el escultor José Mera, 
autor de varios grupos ornamentales y de las estatuas Victima de la gue­
rra civil”  (Museo de Bellas Artes) y "Gaucho borracho”  en un edificio 
particular frente a la Facultad de Medicina, (Avenida Flores y Yatay).

Las estatuas de Mora, que ornaban la Bolsa, simbolizando el Comercio, 
la Industria, la Banca, la Agricultura, etc., hechas en barro cccido, no re­
sistieron la intemperie, y como se caían a pedazos hubo necesidad de qui­
tarlas.

Tiénese y  con razón por una de las mejores casas construidas por Rabú 
el Ffotel Americano, edificio de notables dimensiones que se eleva en la es­
quina de las calles Misiones y  Cerrito, mandado hacer por el acaudalado y 
progresista ciudadano Juan Miguel Martínez.

En la calle Cerrito frente al Palacio en construcción del Banco Repú­
blica hay tres grandes casas de departamentos de nuestro arquitecto las cua­
les aún a esta fecha, y no obstante haberse levantado en 1868, honran la 
edificación de la capital.

Son también de él las esquinas Piedras y Zabala, (frente a la Bolsa) y 
Rincón y Treinta y Tres, los cuerpos laterales del Teatro Solís, y en la 
ciudad nueva, la esquina N . O. de Colonia y R ío  Negro.

Se le ha atribuido y no de ahora, sino en vida y estando aquí Rabú, la 
paternidad de la capilla de la Concepción (Iglesia d|e los Vascos) pero, si 
bien hizo un proyecto, r«o se utilizó luego para la obra según lo hizo cons­
tar el arquitecto en una carta inserta en la prensa de la época.

Asimismo proyectó la Iglesia ¡parroquial de Meló, modificada en 1869, 
y según resulta de los datos que existen en el Archivo del Ministerio de 
Obras Públicas, de Rabú son también unos planos de la iglesia de San 
Francisco.

Para concluir con las citas de arquitectura religiosa, hay que mencio­
nar la capilla de Atahualpa, perteneciente a la familia Jackson, que es toda 
una nota de exotismo y  de belleza puesta entre la espesura de las viejas 
quintas, (maravilloso cinturón de Montevideo) tan raleadas a estas horas 
por el estrago de los barrios invasores. En, esa capilla Rabú ensayó el estilo



amigo de la libertad, se rebela y busca una nueva solución al 
problema del hogar.

Era también el Arquitecto Rabú un inteligente experto 
utilizado muchas veces por particulares y  especialmente por la 
Junta Económico-Administrativa en las cuestiones técnico-le­
gales que se presentaban en asuntos de expropiación, pago de 
terrenos, peritajes de construcción, etc. (251).

El arquitecto Rabú regresó a su patria en 1878 y falleció 
en Paris el 24 de Mayo de 1907.

Es interesante hacer notar que los mejores arquitectos que 
tuvo Montevideo a mediados del siglo pasado, Zucchi, Rabú, Aul- 
bourg, Poncini, fueron al mismo tiempo topógrafos de primer or­
den. La causa de esta dualidad hemos creído encontrarla en 
la faz económica, pues la Arquitectura pura no producía lo 
bastante para vivir, mientras que los trabajos de Agrimensura 
eran entonces muy numerosos y bien remunerados.

El arquitecto Don Clemente César fué otro elemento dis­
tinguido de aquella época. Estudió "Ciencias y Bellas Artes”  en 
Roma y Florencia como becado del Gobierno. Creemos que fué 
el primer becado de esas condiciones que tuvo el país.

El Gobierno, a fines del año 1838, en vista de los documen­
tos que acreditan "los adelantos en las Ciencias y Bellas Artes 
a que se ha contraído le ha sido altamente satisfactorio recono­
cer sus progresos no trepidando en aumentar la pensión has­
ta la cantidad de 50 patacones fuertes”  que percibía muy de 
tarde en tarde, pues llegó a debérsele hasta 14 meses (252).

gótico, que fué el elegidc: también para una quinta de la calle Agraciada, 
propiedad de Francisco Gómez.

Pertenece a la última época del aventajado profesional siendo 1872 el 
palacete que fué del Dr. Joaquín Requena, situado en la avenida 18 de 
Julio esquina .Ejido.

(251) Véase la Colee, de Actas de la J. E. A . en el Archivo de la 
Intendencia Municipal. Años 1860 a 1870.

(252) Carta del Cónsul uruguayo en Génova Sr. José Gavazzo al 
Ministro de Relaciones Exteriores. Abril 22 de 183 8. Arch. Gral. de la Na­
ción. Caja 1748. Carp. 2.



A  su regreso al país ocupó importantes cargos técnicos en 
la Comisión Topográfica y en la J E A., e intervino también 
en las modificaciones de la fachada del Teatro Solís, debién­
dosele en gran parte a él el partido monumental del frente 
(253) con las columnas de un raro estilo corintio, que abarca­
ban los dos pisos, diferenciándose del primitivo proyecto de 
Zucchi y posterior de Garmendia, cuyo pórtico con columnas 
dórico-griegas "al estilo de Poestum” , sólo llegaba a la altura 
del primer piso.

En la memoria de la J E A . de 1858-1860 (véase 242) 
lo vemos figurar varias veces en distintos asuntos municipales, 
ya solo o en compañía de Aulbourg, de Poncini y de Toribio, y 
es innumerable el número de veces que figura en las Actas Mu­
nicipales.

Fallece el Arquitecto César el 16 de Setiembre de 1861 y 
sus restos descansan en el Panteón Nacional (254)

Aparece también en esa época el Ingeniero Civil Don Ig­
nacio Pedralbes, egresado de la Escuela Central de París, que en 
1859 era miembro de la Comisión Topográfica, junto con D . 
Manuel Zerby

(253) Actas de la Comisión Directiva del Teatro Solís.
254) El r/cho se encuentra a la entrada del Panteón del lado derecho 

y la lápida dice: "La Junta Ecc. Adva. del Departamento de Montevideo;' 
al ciudadano A rquitecto/Don/ Clemente A. César)/ 1861/. Y  en el libro, 
de entierros del Cementerio Central correspondiente ü año 1861, en el día 
16 del mes de Set. se halla anotada la siguiente inscripción: "D . Clemente 
César. 80 años. Rep.a Solt.o Arquit.o ccilor blanco. Nicho 82, Cajón 710.
Nicho de D Antonio M. Darriva”  y se agrega después en lápiz "E l nicho
que le fué dedicado se halla en el Panteón Nacional” .

Frente al sepulcro del Arq. César a la izquierda de la entrada se en­
cuentra el del poeta D. Francisco Acuña de Figueroa, cuya, lápida hecha 
por Livi, dice: "La Junta E. Administrativa del Departamento/ al Bardo 
Oriental Francisco A . de Figueroa/ Ocubre 7 de 1862/. Ge. Livi feca.
Y  en el libro del cementerio se indica que el lugar donlde se depositan sus 
restos es de propiedad municipal.



La obra de Pedralbes en dicha Comisión y en la Dirección
G. de Obras Públicas, de la que fué Director, creada en 1864 
(véase 156), es considerable, y puede apreciarse en los innu­
merables trabajos firmados por él, existentes en el Archivo G. 
de la Nación y  en el Archivo del Ministerio de Obras Públicas.

También era, Pedralbes, un distinguido arquitecto, pues 
fué el autor del proyecto de la Iglesia de San Francisco, la quin­

ta de Berro (actual Legación Argentina) la casa de Gómez (local 
que actualmente ocupa la Junta Departamental, en la esquina 
de las calles 25 de Mayo y Juan C. Gómez) y muchos otros edi­
ficios.

E je r c ía n  su o f ic io  n u m e r o so s  e m p re sa rio s  d e o b ra s q u e , tal 
c o m o  a c o n te c e  h o y , m u c h o s  de e llos  la f ig u r a b a n  de a r q u ite c ­

to s . T e n e m o s  los n o m b r e s  de u n o s  c u a n to s : P e d r o  R a m ó n  e  H i -

En aquella fecha todavía no estaban completamente terminadas las 
obras de la Rotonda (en 1861 llegaba recién en el "D ue Fratelli”  el altar 
y mármol para la Rotonda esperándose más materiales en un próximo bar­
co. ("La República”  Oct. 1 de 1861) y  es muy posible que el Arq. César 
haya sido sepultado en ese sitio no como si se tratase del Panteón Nacional 
sino más bien de un Panteón Municipal para los servidores de la ciudad.

Hemos buscado antecedentes en les diarios de la época del fallecimien­
to del Arq. César y no hemos encontrado ni un solo artículo necrológico. 
Sólo "La República”  del 29 de Set. de 1861 dice en una noticia sobre los 
fallecidos en el mes que entre "las personas de familias conspicuas de nues­
tra sociedad que pasaron al último descanso hállanse el Arq. D. Clemente 
César que había hecho sus estudios de Ingeniero en París’ .’

Era Don Clgmgnte César como hemos dicho un distinguido técnico 
que habia prestado muchos servicios al país, pero de su misma categoría 
intelectual y moral existieron muchos otros hombres que tenían derecho al 
mismo honor que aquél de ser sepultados en el Panteón de los Hombres 
ilustres; por eso y por la inscripción de la lápida en la que aparece el Mu­
nicipio ofreciendo el homenaje y no el Gobierno, es que he considerado que 
en aquella época la Ccmuna disponía exclusivamente de ese lugar lo que 
por otra parte le estaba concedido por el Decreto de 1858.—  (Junio 28) 
poniendo bajo su dependencia el cuidado y  administración de los Cemente­
rios públicos que hasta entonces habían estado a cargo de la policía.



jo, José Calzada y Rob, Manuel Pereira, Miguel Rusiñol, Juan 
Recáete y Hno., que ya hemos nombrado, Juan Salles, José 
Peypoch, Inocencio Martinelli, Ignacio Echagüe, E Penot, y 
muchos más de menor importancia.

Fueron esos seguramente los que proyectaron y construye­
ron la mayor parte de los edificios situados en la calle 18 de Ju­
lio en el período que estudiamos (1852-1867) porque la «ar 
quitectura de esos edificios era, en general, muy deficiente, co­
mo puede verse en el plano Catastro hecho por el Ing Capu- 
rro en 1866-1870, que comentamos en el Capítulo siguiente..

¿Cuál era el costo de la construcción en esa época? Tene­
mos en nuestro Archivo varias tasaciones realizadas y cuentas 
de barracas, ferreterías, herrerías, etc., de las que hemos ex­
tractado algunos datos, además de los que figuran en el Apén­
dice (Documento 3) referente a la propuesta de Recáete para 
las obras de ampliación del Hospital. (25 5) .

(25 5 ) Precios de la Construcción en 1864. 

I Albañilería.—

1). Cimientos de piedra con cal de una vara de espesor v2 $ 2. 40
2) ”  ”  ”  2¡3 a 314 v2 99 1 80
3) ”  ”  ”  ”  ”  ladrille y  barro l|4 

varas de espesor v2 99 1..80
4) Paredes de dos ladrillos y  piedra con barro v2 99 1,.80
5) ”  1 y  l|2 ladrillos con cal v2 9* 2 .25
6) ”  1 ladrillo colorado con cal v2 99 1 . 70
7) Tabiques de 1 ¡2 ladrillos con cal v2 99 0 85
8) Tabiques de medio ladrillo con cal y reboques 

de las dos caras v2 99 1 .25
9) Revoques con cal v2 de 0.20 a

vi

99 0 .25
10) Cornisas comunes " 2 00
11) Cornisas de orden dórico vi 99 4 00
12) Guarda polvos y  gambetas cju 99 8 00
13) Pisos de baldosas de mármol sobre dos hiladas de la­

drillos y tirantes y  alfajías de madera del Brasil v2 99 3 80
14) Pisos de baldosas catalanas id. id. v2 $ 4 00 a v2 99 4 50



Si comparamos los precios de aquella época (hace 80 o 90

l>) Piso azotea, 2 hilada de ladrillo con argamasa, sobre 
tirantes y alíajías madera del Brasil v2 ” 3 00

16) Pisos de loza piedra del país v2 ” 1. 20
17) Pisos loza inglesa v2 ” 2 . 00
18) Pisos de piedra de Bidache v2 ” 1 . 00
19) Pisos de baldosas del Havre v2 ” 0 . 50
20) Pisos de ladrillo ccn barro v2 ” 0 .40
21) Frisos de baldosas floreadas, cada hilada $ 0.40 a vi ” 0 80
22) Escalera grande de mármol sobre bóveda de ladrillo 

con baranda de fierro escalón » 12 . 00
23) Escalera de servicio con bóveda de ladrillos y  escalo­

nes de mármol escalón $ 4 00
24) Escalones de piedra labrada )> )> 3 00
25) Caño de barro cocido para azlotea vi ” 1 00
16)
27)

Caño de piedra labrada 
Fachada o frente
a) baranda con balaustres de material vi ” 4 00
b) cornisa con friso y  arquitrave vi ” 3 00
c ) Pilares acanalados con capiteles corintios c|u ” 12 00
d) guardapolvos sin gambetes y y yy 4 00
e) umbrales o gambetes mármiol para puerats de 

balcón yy yy 30 00
f )  repisas de mármol con consolas de mármol vi ” 30 00
g) umbral o gambete de mármol de la entrada 

principal con escalón C j U  ” 100 00
h) idem para entrada secundaria $ 40.00 a yy yy 60 00

28) Empedrado (Munilla) v2 ” 0 70
29) Caño maestro (Arteaga) vi ” 12 00
30) Caño maestro (particular) vi 9 60

31) Vereda.— Lozas v2 ” 1 .20

Carpintería.—

1) Puerta vidriera y ventanas del tamaño normal 
"Conchambranlas” c|u ” 30 00

2) Ventanas de cedro con postigo yy  y y 20 00
3) Puertas vidriera pino con postigos para el interior yy yy 16 00
4) Puerta madera de cedro con tableros, 2 hojas yy 20 .00
5) Puerta de calle de cedro a 2 hojas yy 80 .00
6) Pisos de tabla de cedro sobre tirantillos v2 ” 1.20
7) Pisos de tabla de pino scfore pisos de baldosas del 

Havre v2 ” 0 80



años) con los de los últimos 40 años, vemos que la mano de obra

III Herrería.—

1)  Baranda de hierro con barrotes redondos segur, di-
bujos. vi $ 3.20, $ 3.50, $ 4.00, y  $ 6.50

2) Baranda para balcones (rico modelo) 99 10 00
3) Escalerita de hierro ” 4.00
4) Rejas de fierro ccn barrotes redondos y planchuelas cju ” 12 00
3) Idem, con barrote de una pulgada 99 20 00
6) Puerta cancel de hierro 93 50.00

IV  Varios.—

1) Aljibe grande 93 800.00
2) Brocal de mármol 99 80.00
3) Banco de mármol 99 65.00
4) Vasos de mármol modelo Médicis, segur,da mano 99 15.00
3) Estatuas alegóricas de mármol 99 15.00
4) Estufas para chimeneas de hierro colado 2.* mano 99 15 .00
7) Pescante de hierro para el aljibe 99 10 00
8) Horno y fogón para la cocina 99 30 00

En cuanto al precio de los materiales y de la mamo de obra también 
tenemos en nuestro Archive una gran documentación.

En 1854 los ladrillos colorados costaban $ 20.00 el millar, la arena 
$ 1 .00 la carrada, la cal $ 1 00 la bolsa, la barrica de tierra romana 
$ 8 .00  a $ 9 50, las baldosas hamburguesas $ 50.00 el millar, las france­
sas también $ 50.00 el millar; la vara de piedra hamburguesa $ 2 .4 0 ; la 
carrada de mezcla $ 2 .0 0 ; la arroba de yeso $ 1 50; en cuanto a la mano 
de obra el oficial albañil ganaba $ 2 00 diarios y  el peón $ 1.00 a $ 1.10.

El carpintero Maillard cobraba por las puertas y  ventanas vidrieras de 
pino de 2 hojas, $ 30.00 cada una y las de cedro $ 3 8 ,0 0 ; por un cielo- 
raso de lienzo y bastidor $ 0 .40  la vara cuadrada; el cielo raso de una sala 
grande costaba en total $ 50.00 a $ 60 .00 ; las persianas se descomponían 
constantemente y había que gastar siempre en la compostura de las mis­
mas; cada cinta nueva en cada persiana costaba hasta í  4 .0 0 .

La herrería y Almacén de fierro de José Marino (Calle del Cerro N .9 
98 y  100) cobraba por una cerradura rtueva de puerta y colocación $ 4.00, 
por un pasador largo $ 1 16, por uno corto $ 0 70, ipor una perilla de 
bronce para la escalera $ 2.50.

Los vidrios de las puertas comunes costaban cada uno $ 0.48 (Cassa- 
rino y Borelli) y  los más chicos $ 0 30 colocados.



del peón era de $ 1.00 a $ 1.10 por jornal diario, superior al 
jornal de 1900 a 1908 ($ 0 70 a $ 0.90) (256) e igual al jor­
nal de 1908 a 1911 y de 1917 a 1918

La misma relación existe con respecto al jornal del oficial 
albañil.

Comparando ahora aquellos jornales con los actuales, te­
nemos la relación de $ 1.00 a $ 2 00 para los peones y $ 2 00 a 
$ 3.50 para los oficiales, es decir, que en conjunto la mano de obra 
costaba la mitad del costo de hoy, sin tener en cuenta las fluc­
tuaciones del valor de la moneda, que dentro del mismo país, 
bajo el punto de vista comparativo, no produce grandes dife­
rencias.

En cuanto a los ladrillos era más o menos igual al de ahora, 
$ 20 00 el millar; la cal, $ 20 00 la tonelada; la arena era más 
barata casi una tercera parte. La pared de un ladrillo con cal 
se estimaba entonces a $ 1.70 la vara, o sea $ 2 3 0 el metro cua­
drado, hoy cuesta $ 4 50, es decir, el doble, a pesar de que los 
ladrillos y la cal, que forman el 75 por ciento de ese precio, es 

el mismo al de aquella época.

Las cornisas a "modillón”  para frentes y  patios, $ 1.40 la vara. Cada 
contramarco de material $ 9 00; y el forro del contramarco $ 1.00.

En cuanto al empapelado, el rollo de papel dorado lo vendía Don 
Delphin Faget a $ 2 .32  el rollo y la guarda a $ 4 .4 0 ; el pollo de papel 
común a $ 1 .00 y  la guarda a $ 2 .32 .

La pintura según Don José Mounetón del cielo raso y cornisa de una 
sala grande $ 16.00; de aposentos $ 7 .5 0 ; el barnizado de una puerta $ 
1 .50 ; tintura verde para las persianas cada una $ 2 .40 . Por pintar un 
frente de casa de 24 varas y 2 pies $ 100.00; por una puerta de entrada
con pintura bronce $ 6 .00 . Por blanqueo de un patio grande $ 24.00.

Por una puerta o ventana imitación caoba $ 1 30 a $ 1.40. Por 
blanqueo según Don; Jaime Rorrut de un almacén y dos piezas $ 14.00.

En general la pintura de una casa grande en Montevideo en aquella 
.época era de $ 200.00, la limpieza del frente $ 30 .00 ; la pintura de urea 
casa chica $ 25 00 a $ 28.00 y  de una casa mediana de $ 50.00 a $ 80.00.

(256) Estadística y  costo de las construcciones en la ciudad de 
Montevideo. Trabajo presentado al Primer Congreso Panamericano de la 
Vivienda celebrado en Buenos Aires en Octubre de 1939, por el Arqui­

tecto Carlos Pérez Montero.



¿Cuál es la causa de esa diferencia? Debemos atribuirla, 
exclusivamente a la mano de obra. Antes se trabajaba de sol a 
sol con 12 y 14 horas de trabajo diario; hoy, con la jornada de 
8 horas, la producción ha disminuido con el consiguiente au­
mento de costo.

He aquí el difícil problema que deberá resolver la huma­
nidad después de la terrible guerra que actualmente soporta­
mos; equilibrio del standard de vida y del costo de la vida con 
las entradas mensuales de cada persona que trabaja, en relación 
con la producción de la misma en cuanto a cantidad y calidad; 
todo es:o dentro de un sistema político de verdadera democra­
cia con la libertad para todos, dentro del orden y el respeto y 
en forma tal que termine de una vez por todas la odiosa desocu­
pación para todos aquellos que tienen derecho al trabajo y  que 
pueden trabajar.

En ese mismo período también se construye el empedrado 
de las calles de la ciudad, indicándose en el Art. 2.v de la Ley 
de 185 5 (257) "Que el empedrado que se haga por el sistema 
actual quedará circunscrito a las calles de la ciudad vieja, pu- 
diendo elegirse entre el sistema de Mac-Adam y el mixto que 
participa de aquéllos, el que mejor convenga para empedrar a 
la ciudad nueva” . Como corolario de esta ley y  especialmente 
por cuestiones de higiene, se sancionaron otras dos leyes sobre 
nivelación y terraplenamiento de terrenos de la nueva y la 
vieja ciudad (258) .

El empedrado de la calle 18 de Julio era una cons­
trucción muy deficiente, según puede apreciarse en las fo ­
tografías de la época (259) (Láminas LVI y L V II). La

(257) Ley 11 de Julio 18 5 5 — Caravia.
(258) Leyes de Julio 2 y Julio 11 de 1857
(259) Museo Histórico Municipal.— Fotografías de Plazas y calles. 

Oficina Municipal de Propaganda e Informaciones, cuyo fotógrafo Sr. 
Carmona colaboró eficazmente en este trabajo y cuyo valioso archivo fo ­
tográfico fué puesto gentilmente a nuestra disposición.



Lámina LVI. —  La calle del 18 de Julio (época 1860 - 1865). —  La fachada de la matriz
ya está revocada.



cuneta se encontraba en el medio de' la calle y los ár­
boles se habían plantado entre el empedrado y la vereda 
protegidos por cajones tronco-piramidales y  sostenidos por 
tutores de hierro que los rodeaban, produciendo un aspecto 
muy particular.

En marzo de 1867 el Sr. Sabino Frejtas dos Reis presenta 
una propuesta al Gobierno para pavimentar las calles con ado­
quines (paralelepípedos de piedra) al estilo de ,1o que se usaba en 
R ío de Janeiro (260). Fué la primera iniciativa para sustituir 
el empedrado de cuña con adoquines, la que no pudo llevarse 
a la práctica porque la situación económica y financiera del 
país era bastante precaria.

El 20 de Febrero de 1865 entra el Gral. Flores a Monte­
video y el 18 de Junio de ese mismo año revista a la Guardia 
Nacional.

En el Museo Histórico Nacional se exhibe la tela de Va- 
lenzani representando este acto. En esa pintura histórica figu­
ra al fondo el edificio que ocupaba la confitería de la Buena 
Moza y  él Hotel Malakoff, actual Palacio Salvo, todavía sin la 
columnata de Poncini y tal como se encontraba antes de su 
demolición para construir el nuevo edificio.

También el artista ha pintado la otra esquina de 18 de Ju­
lio y  Andes, donde se encuentra actualmente la Armería del 
Cazador.

Bajo el punto de vista arquitectónico, se trata de una in­
terpretación interesante realizada por un pintor de la época 
(261) .

(260) Libro de Actas de la Junta E. Administrativa.— 1867.
(261) Pedro Valenzani había nacido en Milán en Octubre de 1827 

y  vino a Montevideo junto con sus padres cuando la Guerra Grande. Ade­
más de ese cuadro pintó "La entrada triunfal del General Flores en Mon­
tevideo, 1865” , "E l asesinato del Gral. Flores” , "E l desembarco de Flores 
el 19 de Abril de 1863” . También pintó un retrato de Artigas litografiado 
por Michon. Existen también de él numerosos retratos y  otras pinturas.



Lámina LYII. —  La calle 18 de Julio, dos añ os después de la fotografía que aparece en la 
Lámina LVI, —  Todavía no existían los tran vías de caballos.



La entrada de Flores trajo como consecuencia la idea de 
erigir un monumento en conmemoración de la paz, como un 
símbolo a la futura concordia del pueblo oriental. La paz, que 
es la tranquilidad pública, debería aparecer con toda la senci­
llez y modestia que representa ese estado de espíritu de los 
hombres que viven en sociedad organizada.

E l p r o y e c t o  e n c a r g a d o  p o r  el J e fe  P o l í t ic o  C o r o n e l M a ­

n u e l A g u i a r ,  fu e  re a liz a d o  p o r  el e sc u lto r  ita lia n o  D o n  José  

L iv i  ( 2 6 2 ) .
Constaba de una columna corintia, acanalada, con su pe­

destal y un basamento formado por cuatro escalones, todo en 
mármol. La parte superior, la estatua de bronce, fue proyectada 
por Livi con un gladio en la mano derecha, que muy pocos co­
nocen, que le fue quitado, sustituyéndolo por una cadena rota, 
que modifica la concepción artística del autor. La política no 
se aviene con el arte.

Es un monumento sobrio, de líneas elegantes y de propor­
ciones clásicas, que últimamente fué necesario desarmar debi-

(262) José Livi era un escultor italiano que había residido en Bue­
nos Aires y vino recomendado por el Arq. Porxini. Es el autor de la escul­
tura La Caridad que se encuentra en el Hospital Maciel y de un proyecto 
de estatua simbolizando la Constitución que hubo de ser colocada en la 
plaza del mismo nombre sin llevarse a cabo. Modeló la estatua del Reden­
tor que coronaba en un principio la cúpula de la Rotonda del Cemien- 
terio Central y que como se moldeó con tierra romana (Eugenio P. Barof- 
fio ) y  se caía a pedazos "se resolvió sustituirla ¡por una cruz de hierro. 
El mismo escultor tuvo el encargo de hacer el grupo del Descendimiento o 
La Piedad, y de proyectar el altar y los marcos y  lápidas que debían llevar 
los nichos externos e internos de la Rotonda. El grupo de la Piedad, está 
inspirado en la de Miguel Angel, existente en San Pedro de Roma, y  de 
ella se diferencia en algunos detalles de la Virgen y  en la posición del cuer­
po de Jesús. Todo se diferencia esencialmente en la factura y en el espíritu 
del modelado, pues Livi educado en la época que aún persistía el academi­
cismo de los fríos imitadores de Cánova, no podía seguir el fuerte y exu­
berante movimiento de masas de Miguel Angel. N o obstante esa escultura 
de Livi es de las más significativas, entre la numerosa producción que de 
él se conserva en el Cementerio” . Es el autor de !la loza de mármol de la 
tumba del poeta Acuña de Figueroa en la entrada del Panteón.



Lámina LVIII. Plaza de Cagancha. Proyecto de arreglo y mejora. 1865. (Arch. Gral. de la Nación)
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do a las condiciones de poca segundad que ofrecía el fuste de 
mármol de la columna, quedando solamente en la actualidad 
el pedestal y basamento, hasta que se reconstruya la columna y 
se coloque de nuevo en la forma ideada por el escultor Livi, tal 
como creemos es la idea del actual Intendente Municipal Ai
quitecto Don Horacio Acosta y Lara.

Ocupa ese monumento la parte más elevada de la segunda 
colina de la península, donde debió construirse la Ciudadela, 
y se encuentra colocada en di eje de la antigua calle del 18 de 
ju lio en su cruce con el eje de la calle del Ibictiy, que al norte de 
la Plaza tomó después el nombre Avda. Grál. Rondeau, no sien­
do posible por la tradición urbana y por la costumbre conce­
bir a nuestra primer Avenida sin ese jalón histórico y también 
jalón topográfico, pues es la base de la distancia kilométrica de 
todos los caminos que salen de Montevideo.

La inauguración del Monumento tuvo lugar el 20 de Fe­
brero de 1867.

La ubicación de la estátua figura en un plano de la Direc­
ción Gral. de Obras Públicas de Octubre 6 de 1865 (263) (Lá­
mina LVIII) , en el que se indica con el nombre de "Columna de 
la Paz” .

El nombre de Cagancha, que así se llamó a la plaza (rec- 
tangulada por Zucchi en 1838) poco tiempo después de la vic­
toria obtenida por Rivera en 1839, fue cambiado por el de 2 5 de 
Mayo en 1864 y restituido de nuevo con el actual nombre de 
Cagancha, por decreto de Diciembre 29 de 1865.

Algunos la llaman Plaza de la Libertad, pero se trata de 
un error, debido posiblemente al proceso visual de relacionar 
el nombre de la plaza con el de la estátua que, por otra parte, 
no representa a la Libertad sino a la Paz.

Primitivamente el tráfico se realizaba por el centro de la 
plaza, a uno y otro lado de la columna, lo que fué prohibido

(263) Plaza de Cagancha.— Proyecto c?e arregle y  mejora Mont';, 
Oct. 6 de 1865.— Sin firma.— Archivo Gral. de la Nación.—  Indica ia 
columna en el eje de las dos calles y cuatro canteros, así co n o  un corte por 
la calle del Ibicuy que demuestra la gran pendiente existente.—  Acuareiado.
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Lámina LIX. —  La calle 18 de Julio y Plaza de Cagancha. (Aprox. 1865 - 1866). 
ciones para las fundaciones de la Columna de la Paz, inaugurada el 20 de

Se ven las excava- 
Febrero de 1867



en 1868, restableciéndose de nuevo hace pocos años. En cuanto 
a la edificación frente a la plaza y en la calle del 18 de Julio a! 
Este de la misma, puede apreciarse en varias fotografías de ia 
época. (Láminas LIX, LX, LXI, esta última de fecha posterior).

Además de los planos que hemos nombrado existen varios 
otros publicados en e! mismo periodo, 1853-1867, tales como 
el de la Litografía de Ch Valpetre de 1853 (264), de muy 
poco Valor para nuestro estudio; el de la litografía Wiegeland 
de 1862 (265), con datos generales muy interesantes, pero sin 
indicar las partes edificadas y las no edificadas de cada manza­
na; el plano levantado por el Ingeniero civil-militar Don Pablo 
Neumayer en 1865 (Lámina LXII) (266), que abarca por el

(264) Nuevo plano/de/ Montevideo/ antigua y nueva ciudad/pu- 
blicado por la litografía de/ Ch. Valpetre/Ca'le de los Treinta y Tres 
N 972/1853. (290 x 193) Museo Hist. Municipal. Muy semejarte al de 
J. Gielis de 1846.— Véase (231) con el mismo límite de la ciudad nueva y 
las fortificaciones en línea punteada. Este plano tiene los muelles en el fren­
te de la Bahía que el otro no tenía y la nueva Aduar a proyectada por 
Aulbourg.

(265 ) Nuevo plano/ de la ciudad de Montevideo/ Capital de la Re­
pública Oriental del Uruguay/ publicado por la litografía de L. Wiege­
land.— Calle de Misiones 109. M on t./l8 6 2 ./ (500x350) (El plano 287 x 
187). Dib. y lit. por L. Wiegeland.— Sin colores.— Este grabado indica los 
números de las manzanas y la calle del 18 de Julio atraviesa la plaza de la 
Independencia llegando hasta la puerta del Mercado. Tiene el mismo límite 
para la ciudad nuev^que el plano anterior de Valpetre. Además del plano 
se han grabado vistas interesantes de los lugares de la ciudad, tales como una 
de conjunto desde la Aduana hasta la Aguada, tomada desde la Bahía, el Tea­
tro de Solís, el Templo Protestante, el Hospital de Caridad, la Iglesia Ma­
triz, la Rotonda del Cementerio, la Aduana, el Molino Americano y el Ca­
bildo y Plaza de la Constitución.

(266) Plano/de/ Montevideo/ en el estado de la Pacificación/ a! 20 
de Febrero de 1865/ levantado por Pablo Neumayer/ Ingeniero Civil y 
Militar/. Publicado por la Litografía de L. Wiegeland.— Calle de Misiones 
109.— Montevideo (590x450) en negro. Con el corte vertical de la calle 
del Queguay, con edificios. Abarca desde un poco antes del arroyo Seco al
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Norte hasta el arroyo Seco y por el Este hasta la quinta de Nari- 
zano, en el Camino de la Unión, un poco más allá del Cuartel 
de Morales. En este plano, también de índole militar, figuran 
las trincheras y fortificaciones de aquella época, durante la 
guerra de Flores. Esas trincheras con sus cañones seguían la lí­
nea de la calle Río Negro desde la Bahía hasta la actual calle 
Colonia, circundaban la plaza de Cagancha y de la calle San 
José existía un saliente, especie de punta, hasta el Mercado de 
la Abundancia; la línea seguía después hasta Canelones y Que- 
guay, doblando frente a los molinos de Lafone (R ío Negro y 
D urazno), para terminar en la Calera también de Don Samuel 
Lafone, frente al mar (Arapey, Dayman, Isla de Flores y el 
mar) .

Se indican también en ese mismo plano la Plaza Artola, el 
Colegio de la Caridad (San José entre Arapey y Dayman, hoy 
Colegio de las Hermanas del Huerto) el local de la Oficina T o­
pográfica, que estaba situado en la calle 25 de Mayo entre Ce­
rro y Juncal (vereda Sur), la casa del Presidente de la Repú­
blica en 18 de Julio entre Arapey y Dayman (vereda Sur) y la 
casa del Ministro Don Antonio de las Carreras, en Ituzaingó 
entre Rincón y 25 de Mayo (vereda Este) .

Pero lo más internante de este plano es, sin duda alguna, 
el corte vertical de la calle del Queguay, con la indicación de 
todos los edificios existentes en aquella época en la vereda Oes­
te de la misma.

El Arroyuelo que seguía aproximadamente la línea de la 
actual calle Miguelete y que era conocido con el nombre de 
Arroyo de las Canarias, está indicado con el nombre de Arroyo 
de Miguelete Chico.

Por último, en el Archivo del Sr. Don Francisco J. Ros, exis­
ten otros dos planos de la época: el de Mege y Wíllens, de 1862

Norte hasta la quinta de Narizano en la calle de la Unión. En esa parte 
esta calle es ancha pues abarca todo el espacio comprendido hoy por 18 de 
Julio y Brandzen. Indica también algunos caminos de ios arrabales.



Lámina LXI. —  La Plaza Cagancha. Epoca posterior a la inauguración de la columna. (Aún con­
serva el gladio)



(267) (L X III), y el realizado por el Ingeniero Arturo Seelstrang, 
de 1865, litografiado por Mege (Lámina LXIV) (268). El 
primero es semejante al de Wiegeland y se indica el limite Es­
te de la Ciudad Nueva, que era una línea situada algo más al 
Este de la actual calle Médanos, introduciéndose una cuña hasta 
el frente del Cementerio Inglés. El segundo es un plano más 
interesante que el anterior, abarcando hasta más allá del Ca­
mino Reduqt'o al Norte y hasta el Cuartel de Morales. La actual 
Avda. 18 de Julio al Este de Médanos figura con el nombre de 
"Calle de la Unión” .

Otro plano de la época es el de P d’Aíbenard, que tiene 
la fecha de 1867 (269) (Lámina L X V ). Este plano abarca 
un gran espacio comprendiendo el Cerro y el Pueblo Victoria, 
y por el Este hasta más allá del Camino Larrañaga.

La calle del 18 de Julio aparece con todas las manzanas 
"totalmente”  construidas, lo que no era exacto.

(267) Planjo/de/Mpntevideo/1862/Litografiado por Mege y  W i- 
llams. Calle 25 de Mayo N .9 185. Con varios datos de ubicación de algu­
nos edificios (300x200). Este plano también figura en el libro de Don Lu­
cio Rodríguez (informe anual de 1871 de la Comisión Central Directiva 
de Inmigración).

(268) Nuevo plano/de/Montevideo/levantado por Arturo de Seels- 
trang/ Agrimensor e Ingeniero/ y publicado por la Litografía/de Mege/ 
1865. (400x300).

(269) Plano/de la Ciudad de Montevideo Capital de la/República 
Oriental del Uruguay/ y de sus alrededores hasta el Paso del Molino, el 
Camino de Larrañaga y el Arroyo de los Pozitos/ aumentado con los pla­
nos de los pueblos del/ Cerro y de la Victoria/ levantado y publicado en 
1867 por el Agrimensor de número que suscribe/ex Oficial de la Marina de 
Guerra Francesa/ P. d’Albenard/ París.

Imprenta Lemercier et Cía. Calle de Seine 57. Grabado por Erhard 
Shieble. Calle Duguay Trouin 12. París (915x650). En colores. Se encuen­
tran ejemplares en cantidad de este plano en el Arch. Gral. de la Nación, 
Biblioteca Nac. Museo Hist. Nal. Museo Hist. Municipal y  Archivos par­
ticulares.
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Se indican en el mismo algunos lugares conocidos de la 
ciudad, tales como él almacén de la Gallinita, esquina actual de 
18 de Julio y  Victoria, la quinta de Mazzini, la de las Albaha- 
cas, una Iglesia en ruinas pasando el Arroyo Seco, más o me­
nos 220 metros hacia el Norte, que se conocía por Capilla de 
Pérez, la Capilla de la Aguada, donde está la actual Iglesia, la 
del Cordón, la antigua y la nueva, las quintas de Vilaza, Fynn y 
Gómez en el Paso del Molino y otros lugares más.

En la Plaza Independencia, al Este del Mercado, aparecen 
delineados los cuatro canteros, llegando la calle hasta la puerta 
exterior del edificio público y la de Cagancha también tiene los 
cuatro canteros y la estátua en el centro, por cuyos costados 
pasa la calle.

En las fotografías (Láminas LXVI y LXVII) se pueden 
apreciar los canteros arbolados de la Plaza de la Independencia 
con la calle del 18 de Julio que los atraviesa, llegando hasta la 
misma puerta del Mercado.

Se ven en esas fotografías los tranvías de caballos que iban 
hasta la Unión, ferrocarril a sangre, como se le llamaba; línea 
inaugurada en 1868.

Es un plano muy completo, en colores, que nos ofrece una 
idea bastante exacta de lo que era Montevideo y sus suburbios 
en aquella época y  que puede servir a los investigadores de estu­
dio comparativo con los planos de Pico, de Cony y el del año 
1813, que hemos comentado, y el de Surroca, que comentamos 
más adelante.

En este período de tanta importancia para el adelanto edi- 
licio de la ciudad, recién se inicia el otorgamiento de poderes 
a las Juntas E. Administrativas, pues la mayoría de los servi­
cios comunales estaba hasta entonces a cargo de la Policía. Ya 
hemos visto en el primer Capítulo de la Segunda Parte de este 
trabajo, que la primera Ley de Construcciones que tuvo el país 
era una serie de artículos que formaban parte 'integrante de 
la Ley de Organización de Policía.

Todo lo realizado en esos 15 años de arduo trabajo cons-



Lámina LXIII. — Plano de Montevideo, editado por Mege y Willens. Añ¡o 1862



t r u c t iv o  e n tr e  r e v o lu c io n e s  y  d isco rd ia s, s irv ió  para  c im e n ta r  
la im p o r ta n c ia  de los M u n ic ip io s  y  la n ecesid a d  de su a u t o n o ­
m ía  .

C asi to d o s  los ra m o s q u e  las J u n ta s  a d m in is tr a n  h o y , d e ­
c ía  el D r  P en a , h a b ía n  sido c e n tr a liz a d o s  e n  las J e fa tu ra s  P o ­
lít ic a s  y  de P o lic ía .

D e s p u é s  de la a b o lic ió n  d e  los C a b ild o s , p r o d ú jo se  u n  m o ­

v im ie n t o  n a tu r a l de c e n tr a lism o , de  a b so r c ió n .

Cuarenta y dos mil pesos, al año; setenta y cuatro mil des­
pués, había manejado con plena libertad a principios del siglo 
el Cabildo de Montevideo y la Primera Junta está reducida a 
un presupuesto de 800 pesos anuales, a celebrar sus sesiones al 
lado del cuarto de Guardia del Cabildo, a trasladarse a la Es­
cribanía de Alzadas, a la del Juzgado ordinario, a la casa de su 
Presidente, denunciando a las claras esta inestabilidad del ho­
gar la poca o ninguna consistencia de la Institución, que no en­
cuentra arraigo, que va con sus penates de un lado a otro; que 
no ve clara su misión, ni dispone de recursos para realizar nada 
en medio de nuestros vaivenes políticos; quedando huérfana, 
sin su sala de sesiones, sin sus muebles, sin tener siquiera 
asuntos de qué ocuparse, como consta de sus propias actas. . ; 
bajo la administración de Berro se desenvuelve con energía la 
acción local, se destinan rentas para atender especialmente a los 
gastos departamentales, se presupuestan obras públicas; tocan­
do a Montevideo la mejor parte en ese movimiento expansivo 
hacia el régimen verdadero de la vida comunal.

Pero es principalmente después de 1865 que la Junta de 
Montevideo toma aspecto y carácter de Municipalidad, debido 
no sólo a sus iniciativas y sus propios esfuerzos, sino también 
a la liberalidad con que la atendió, a las facultades y franquicias 
que le acordó el Gobierno del Gral. Flores.

Las administraciones que siguen, las Juntas que se suceden, 
no hacen más que extender y consolidar las conquistas de 1865 a 
1867, hasta que para llenar el vacío de la ley orgánica, se le 
señalan atribuciones en el decreto administrativo de 16 de Agos­
to de 1868” .

H o y  m is m o , a pesar de hab erse lle g a d o  a u n a  v erd a d era  
d e te r m in a c ió n  de las a tr ib u c io n e s  m u n ic ip a le s , a c a b a m o s  de
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presenciar la incidencia entre la Cámara de Diputados y el In­
tendente en la cuestión suscitada sobre el derrumbe del techo 
de una de las salas laterales del Teatro Solís.

La autoñomía municipal, tan necesaria para el progreso 
edilicio de cualquier ciudad, — así lo decía la Memoria Muni­
cipal de 1859— , ha sido la base de todas las mejoras realizadas.

La calle del 18 de Julio desde el Mercado hasta la calle de 
los Médanos y su prolongación posterior hasta la Tres Cruces, 
es, tal vez por tratarse del eje centra!, éi mejor ejemplo del 
adélanto progresivo de la urbe.

VIII

El plano Catastro del Ingeniero Don Juan Alberto Capurro

A  mediados de 1865, Don Alberto Capurro (270) "Inge­
niero Laureado y Profesor en Matemáticas” , que poco tiempo 
antes había llegado de Italia, donde cursó sus estudios en Turín, 
se presenta al Gobierno ofreciendo sus servicios profesionales 
para realizar el Plano Catastro de la Ciudad de Montevideo, con 
el objeto de que la Municipalidad posea una base cierta, para 
"una recta y equitativa recaudación de las rentas de Contribu­
ción Directa, Alumbrado, Serenos y demás” . (271) .

(270) Don Alberto Capurro, figura con el N .9 6 de la Nómina de 
Jos señores Ingenieros, Arquitectos y Constructores inscriptos en la Direc­
ción General de Obras Públicas, con arreglo a lo dispuesto por el Regla 
mentó de Construcciones para la ciudad de Montevideo y  su departamen­
to. Se indica en la hoja impresa con el nombre de cada inscripto y su clase 
de título, que el Sr. Capurro es 'Ingeniero Civil de la Escuela de aplica­
ción para Ingenieros, de Turín, según diploma expedido el 24 de Diciem­
bre de 1864” . La nómina termina en la forma siguiente: "Concuerda con 
el Libro Registro de Ingenieros, Arquitectos y  Constructores. Montevideo, 
Lebrero 15 de 1S79. José de la Hanty. Secretario.— V .9 B.9.— Melitón 
González” .

(271) Archivo ds la Escribanía de Gob. y Hac.— Año 1S65. Exp. 
22. Don Alberto Capurro solicitando levantar el Catastro Gral. de esta 
Ciudad.
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El 2 de Agosto de ese mismo año, el Gobierno, acepta la 
propuesta del Sr. Capurro por existir "una notable diferencia”  
entre esa propuesta y otra presentada por Don Francisco Pe- 
raldi y  porque los trabajos indicados son £'de una evidente uti­
lidad para el Estado” , ordenándose el pase a la Escribanía de 
Gobierno para la debida escrituración, la que se lleva a cabo 
el 4 de ese mismo mes (272) .

Trabaja el Ingeniero Capurro todo el resto de ese año y 
el siguiente, en 1866, en su totalidad, entregando en Marzo de 
1867 (273) a la Junta E. Administrativa, por intermedio del 
Ministerio de Gobierno, los planos catastro de las cuatro pri­
meras secciones de Montevideo, es decir, toda la parte de la 
península hasta la calle Ciudadela.

En Mayo 7 de 1867 el Gobierno dispone la suspensión de 
los trabajos de catastro contratados con el Ingeniero Capurro, 
y por esa causa se produce una incidencia entre ese técnico y 
el Gobierno. Solicita Don Juan Alberto (en un principio su 
nombre figuraba como Alberto) que se levante la orden de sus­
pensión de los trabajos que habían sido contratados, pidiendo al 
mismo tiempo que le abonen el trabajo ya realizado de las manza- 
zanas correspondientes a las cuatro primeras secciones (274).

El primer informe pertenece a la Dirección Gral. de Obras 
Públicas, donde su Director Sr. Mackinnon, critica él trabajo 
realizado por el In g . Capurro, diciendo que "con respecto a 
la parte científica no sabe lo que puede exigirse en cumplimien­
to dél artículo l .? del contrato. Si este se entiende por una gran 
exactitud geométrica, los dibujos presentados no llenan com­
pletamente el objeto. . . ”  y en cuanto las fachadas de los edi­
ficios “ no están incluidas en el contrato, pero supónese que 
el Sr. Capurro las ha tomado para dar más valor a su trabajo” . 
A lo que Capurro contesta que "En cuanto a la fachada de los

(272) Protocolo de la Escribanía de Gobierno. Año 1865.
(273) Libro de Actas de la J E. A . Año de 1867. 19 de Marzo.
(274) Archivo de la Esc. de Gob. y  Hac. Año 1867. Exp. 192. Don 

Juan Alberto Capurro solicitando se levante la orden de suspensión de los 
trabajos del catastro y presentando base de modificación.



edificios así como la indicación de las cades cuyo trabajo no 
me era obligatorio y en el que he invertido mucho tiempo y 
capital, no fue hecho por mí meramente para adorno de los 
planos, sino por otros motivos más positivos y útiles al objeto 
del Catastro que según parece no se ha prestado a la mente del 
Señor Director.

El verse a primera vista si las casas son de uno o más 
cuerpos basta para dar mérito ál trabajo pero además de eso son 
notorias las ventajas de conocerse no sólo la clase del edificio 
sino inmediatamente el número de puertas que en él se conten­
gan para el caso que con el tiempo se estableciese el impuesto 
de luces y que para el efecto en la exactitud del cálculo y re­
caudación de este impuesto había la necesidad de recurrirse al 
Catastro.

El señor Director dice también que no sabe lo que puede 
exigirse en cumplimiento del artículo primero del contrato y 
ello es bien extraño desde que el trabajo por mí presentado, 
llena perfectamente mi obligación y el objeto primordial a que 
se contrajo cuales la exactitud de las áreas de las propiedades 
urbanas para servir de base al cobro exacto de la contribución 
directa.

Ultimamente agrega el Señor Director que los dibujos pre­
sentados no llenan completamente el objeto si éste se entiende 
por una gran exactitud geométrica.

Pero el Señor Máckinnon que es Geómetro y Agrimensor 
sabrá por consiguiente que la gran exactitud geométrica en las 
operaciones de triangulización no es más que un medio (hablo 
de operaciones catastrales) para obtener las medidas exactas 
de cada propiedad y colocarlas entre ellas. Ahora en la clase de 
trabajo que he emprendido no necesito de esa gran exactitud 
geométrica; l .9 porque se trata de un espacio muy reducido y que 
no entra en el campo de aplicación de la geodesia, y 2.9 porque 
las manzanas y las propiedades son también definidas lo que se­
ría ridículo querer usar teodolito para tomar los ángulos.

Por lo restante he tomado los ángulos necesarios con Es­
cuadra Agrimensoria y con aproximación de 1’ en pequeñas 
distancias como presentan los planos de cada Sección” .



C o n  esta  r é p lic a , la  p a r te  té c n ic a  d el tr a b a jo  q u e d ó  a p r o ­

b a d a . F a lta b a  a rreg la r  e l p a g o  d el m is m o .
E l  C o n t a d o r  G e n e r a l d e  la N a c i ó n ,  e ra , e n  a q u el e n to n c e s ,  

D o n  T o m á s  V il la lb a , c u id a d o r  ce lo so  de los d in ero s del E s ta ­

d o ;  era im p o s ib le  c o n se g u ir  u n a  o rd e n  d e  p a g o  de V il la lb a , si 

n o  estaba  p e r fe c ta m e n te  a u to r iz a d a  p o r  ley es y  d e c re to s  y  a ú n  
así m u c h ís im a s  v eces d is c u tía  la in te r p r e ta c ió n  d e  los m ism o s . 

F u é  e s to  ú lt i m o  lo  q u e  su ced ió  c o n  la c u e n ta  de C a p u r r o .

Ya en la primera parte de este trabajo (véase 77), hemos 
mencionado esta incidencia; el Contador manifiesta que no ha 
visto los planos, que no sabe cuántas son las manzanas "así co­
mo tampoco si las manzanas irregulares o de menos de 10 000 
varas deben pagarse al mismo precio” , a lo que contesta el in­
geniero lo que ya transcribimos anteriormente, es decir, que 
las manzanas no son cuadras cuadradas y que "manzana es 
todo conjunto de casas circunscritas por calles” .

E l im p o r te  de las cu a t'ro  seccio n es, se g ú n  el p r e c io  e s ta b le ­

c id o  p o r  el c o n tr a to , era el s ig u ie n te :

1.* Sección 32 manzanas
2.’ Sección 41 manzanas
3.* Sección 35 manzanas
4.9 Sección 37 manzanas

son 145 manzanas $ 125.00 $ 18.125.00.

L a  C o n t a d u r ía  a c e p ta  el c r ite r io  del I n g  C a p u r r o , so b re  
la  in te r p r e ta c ió n  de la p a la b ra  "m a n z a n a ”  y  c o n fo r m a  la c u e n ­

ta . E n  to d a  esta  tr a m ita c ió n  h a b ía  p a sa d o  u n  a ñ o .

L a  c u e n ta  estaba  c o n fo r m a d a , p e r o , ¿ q u ié n  d e b ía  p a g a r ­

la? C o r r e s p o n d ía  su p a g o  al M u n ic ip io  y  p a ra  a llí m a r c h ó  el 

e x p e d ie n te . E l d in ero  d e b ía  salir de a c u e r d o  c o n  el A r t .  6  del 

c o n t r a t o  del a u m e n to  q u e  e x p e r im e n ta r ía n  las ren tas m u n ic i ­
pa les, e n  r a z ó n  de p oseer aq u el I n s t itu to , u n  p la n o  ca ta stra l d e  
la c iu d a d .

Informa primero la Oficina de Contribución. En la pri­
mera nota de esa repartición se dice que el trabajo dél Sr. Ca­
purro es una obra bien acabada, que sirvió para el cobro de la 
Contribución en el año 1867 y que ‘ 'debido a ese importante



Lámina LXVI. —  La Plaza de la Independencia, con los cuatro canteros arbolados y la calle del 
18 de Julio por el medio hasta la 'puerta del Mercado. Aproximadamente Año 1870. Fotografía

Este - Oeste



trabajo es que la contribución ha aumentado veinte mil pesos 
nras en 1867 Se trataba del aumento total correspondiente a 
todas las secciones del departamento, por cuyo motivo la Jun­
ta solicita a la misma oficina un detalle exacto del aumento de 
renta habido en las primera cuatro secciones en el año 1867. 
La diferencia en más resultó ser solamente de $ 673, y aunque 
en el expediente no se dice nada, parece que la Junta opinaba 
que la cuenta debía abonarse solamente con los excedentes 
anuales correspondientes a esas secciones.

E l In g e n ie ro  C a p u r r o , q u e  h a b ía  re a liz a d o  los tra b a jo s  a su  

p r o p io  p e c u lio , sin  q u e  el E sta d o  h u b iese  d e sem b o lsa d o  u n  so lo  
c e n te s im o , se d e fie n d e  del c r ite r io  e q u iv o c a d o  de la J u n ta , pu es  

la  fo r m a  de p a g o , d ice  él, se r e fe r ía  a c u a n d o  to d o  e l tr a b a jo  

e stu v iese  te r m in a d o  y  n o  a u n a  p a r te  d el m is m o , p r e c isa m e n te  
la m á s  o rd en a d a  y  e n  la q u e  m e n o s  in f lu e n c ia  te n d r ía  ese tr a ­

b a jo  p a ra  a u m e n ta r  la r e n ta . Q u e  el c o n t r a t o  es c o n  el G o b ie r ­

n o  y  n o  c o n  la J u n ta  y  si a q u el ha re sc in d id o  de h e c h o  el c o n tr a to ,  

su sp e n d ie n d o  los tra b a jo s , es é l q u e  d e b e  b u sc a r  la  fo r m a  de a b o ­

n a r  lo  y a  r e a liz a d o , p u es los p e r ju ic io s  q u e  esa rescisión  le p r o ­

d u c e  son  su p eriores a $ 30 000 y  n o  c ree  lle g a d o  el caso  q u e  p a ­

ra  resg u a rd a r  sus d erech o s, o c u r r a  a los tr ib u n a le s . P o r  ta n to  
su p lic a  se lib re n  las órd en es de p a g o  c o rre sp o n d ie n te s .

El Gobierno solicita la opinión del fiscal Dr. Joaquín Re­
quena, el que manifiesta que la tesis sostenida por el Ing*. Ca­
purro no es justa, porque si el contrato se rescinde porque una 
de las partes (El Estado) suspende él trabajo, la otra parte, al 
cobrar el precio estipulado en el mismo no puede dejar de acep­
tar también la forma de pago establecida y, por lo tanto, lo 
justo sería abonar por tasación de peritos, el trabajo hecho por 
el Ing9. Capurro, a menos que, de común acuerdo, se convenga 
otra cosa para llevar a cabo el contrato. Y  fué esto último lo 
que sucedió: en Noviembre de 1869 el Gobierno ordena que se 
pague la cuenta con producto de la Contribución Directa, por 
mensualidades de $ 2 000, a correr del mes de Marzo de 1870 
en adelante.

Si n o s  h e m o s  d e te n id o  a re la ta r  este  la r g o  in c id e n te  en tre  
el E s ta d o  y  u n  p a r tic u la r  q u e  tra b a ja  p a ra  a q u é l, es p o r q u e  n os  

h a  p a r e c id o  in teresa n te  esta h isto ria  de la c u e n ta  de u n  t é c -



Lámina LXVII. —  La Plaza de la Independencia y la calle del IB de julio, con el tranvía a la 
Unión,. Aproximadamente Año 1870. Fotografía Oeste - Est;. La silueta de la estatua de la Liber­

tad aparece en el fondo
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nico, que realiza un trabajo de tanta importancia, como lo es 
el Plano Catastral de una ciudad, con dj relevamiento y dibujo de 
las fachadas de todas las casas, con la aplicación de todos sus 
conocimientos en la materia, con la responsabilidad de un bien 
saneado título universitario y con un aporte total de los fon 
dos necesarios para realizar la obra. Es el triste cuento de ayer, 
de hoy y de mañana para todos los técnicos nacionales no ex­
tranjeros que hemos trabajado para la administración pública- 
es la historia que se repite y que nos recuerda el satírico cuento 
de Mark Twain sobre .el cobro de las latas de carne conservada!

En 1870 se presenta de nuevo al Gobierno el Ing'\ Capa 
rro, pidiendo se levante la orden de suspensión de los trabajos 
del plano catastro con algunas modificaciones al contrato pri­
mitivo ($ 110 por manzana en lugar de $ 121), a cuyo pedí 
do accede el Gobierno por decreto de Marzo 17 de 1870, lle­
vado a escritura pública 10 días después.

Es a este segundo contrato que corresponde el trabajo de 
la 1.* y 67 secciones, en el que figura él relevamiento de todos 
los terrenos y edificios de la calle del 18 de Julio y aunque los 
planos no tienen fecha, el trabajo debe haberse realizado en 
una época comprendida entre los años 1870 y 1871, es decir, 3 
o 4 años después del año 1867, fecha en la que la calle del 18 
de Julio llegaba solamente hasta la actual Plazoleta del Gaucho 
y  su continuación hasta entonces, se llamaba Camino Maldona- 
do o a la Unión

Hemos considerado que en esos 3 o 4 años existieron muy 
pocas modificaciones en la edificación de esa calle, siendo seme­
jante la estructura edificada de la misma.

En él Museo Histórico Municipal se encuentra toda la obra 
del plano Catastro de la ciudad de Montevideo, que abarca has­
ta la calle Santa Lucía (Santiago de Chile) y de los Médanos. 
Se trata de un trabajo muy completo y de gran interés, como 
documento de aquella época, demostrando el parcelamiento de 
cada manzana, la parte edificada y tía no edificada en cada lote, 
la clase de construcción (madera o ladrillo) y los faroles de ía 
iluminación pública. Además se han dibujado todas las fachadas 
de los edificios, indicándose si esáán o no revocadas y las que



lo están figuran con el color de la pintura del frente. Se indica 
también el declive de la calle.

En un cuadro aparte se han recopilado los datos generales 
de cada lote en cada manzana: número del lote, nombre del 
propietario (este dato falta en muchas manzanas), frente y 
fondo en metros, superficie, número de piezas de material y 
de madera, de altos y de bajos y destino del edificio.

Además, para cada sección se ha ejecutado un plano de 
conjunto con la indicación de las manzanas, números y letras 
de las mismas y nombre de las calles.

El trabajo fue presentado por él Ing9. Capurro, en papel 
de dibujo de la mejor calidad, cada manzana ocupando una ho­
ja, siendo el trazado muy prolijo, lo mismo que el acuarelado. 
La escala empleada fué la de tres milímetros por metro, nece­
saria para la mejor indicación de los detalles de fachada y de 
las aberturas.

Cada una de las cuatro primeras secciones ocupa un tomo 
encuadernado de 850 x 580. La 4.“ y la 5.’  secciones se dividen 
cada una en dos partes y cada parte corresponde a un tomo. 
En total son 8 tomos.

La Primera Sección está limitada por la calle Ciudadela 
al Este, Rincón al Sur, Misiones al Oeste y  la Bahía al Norte.

La primera página de este tomo lleva indicada la siguien­
te leyenda: Plano Catastro/. Montevideo/ 1.* Sección, encua­
drada en un dibujo acuarelado, representado por las figuras de 
dos mujeres que simbolizan las Letras y la Arquitectura, sos­
teniendo un lienzo donde se ha escrito la Leyenda. En el medio 
el escudo nacional. En la parte inferior una acuarela que re­
presenta la vista de Montevido desde la Teja con la indicación 
de las cail'les del Pueblo Victoria, la Bahía y  el Cerro. Lleva la 
firma de L. Schreiner y la fecha "66” .

Corresponden a esta sección las manzanas números 1, 2, 
3, 3b, 16, 17, 18, 19, 20, 2-1, 22 que tiene una fachada muy in­
teresante en la calle Cámaras entre Cerrito y Piedras (Casa de 
Don Pedro Piñeirúa), 23, 24, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44 (25 
de Mayo entre Ituzaingó y Treinta y Tres, Hotel Blemenstein, 
donde actualment'e se encuentran los Tribunales, Edificio don 
de estaba una fotografía. Ituzaingó entre Cerrito y 25; casa de



Doña Antonia V  de Márquez donde actualmente está la Cor­
te Electoral), 45, 55, 56, 57, 58 (Se indica sin nombre la pla­

zoleta donde se ha erigido el monumento a Garibaldi) 68b (Ca­
sa de Don Doroteo García), 59, 59b (Manzana de Antonini), 
s /n . (Terrreno de Capurro), s/n . (Manzana de las Bóvedas, 
muy bien relevada).

La Segunda Sección está limitada al Este por la calle de 
Misiones, al Sur por la calle del Rincón, calle l .9 de Mayo (Ca­
sa de Gobierno, actual Plaza Zabala) y Wàshington al Oeste 
y Norte por la Bahía.

La misma acuarela que en el tomo de la primera sección, 
con la diferencia que las figuras simbolizan las Letras y la Pin­
tura.

En la parte inferior, un dibujo a lápiz con la vista de Mon­
tevideo desde la Bahía, indicándose las calles de la ciudad nue- 
va, y parte de la playa de la Aguada. En la ciudad vieja se dis­
tinguen perfectamente la Matriz, el Teatro Solís y el mirador 
de la casa de Rivera. Lleva también la misma firma de L. Schrei- 
ner, sin fecha.

• En el plano general figura la calle Cubo del Norte, que 
era la Marsellaise actual, que también desaparece con la Ram­
bla Portuaria, y otra calle más hacia la Bahía, que lleva el ncm 
bre de Orillas del Plata.

Corresponden a esta sección las manzanas: Letra C (De­
posito de Aduana de Capurro), 60, 61, 62, 63 (en Misiones y 
Cernto el Hotel y el Banco Montevideano, tal como hoy existe, 
en Cerrito el Banco de Londres en construcción), 64 (Donde 
esta la Casa de Rivera, próxima sede del Museo Histórico Na­
cional), 65 (Casa de Gobierno, actual Plaza Zabala; la calle 
que la rodeaba se llamaba l .v de Mayo), 75, 76 (Teatro de San 
Felipe y Santiago antes de la reconstrucción, tal como era la 
Casa de Comedias), 77, 78 (Hotel Oriental, Bolsa Montevidea­
na, Banco Italiano en la esquina Cerrito y Zabala, que después 
fue Banco- Nacional), 79, 80 Manzana H  (Depósito Herrera), 
81, 82, 83, 84 (Templo de San Francisco, edificándose), 85 
(Depósito del Gas en Colón entre 25 y Wàshington, actual 
Legación Italiana), 96 (Administración de Correos en Colón 
entre 25 y Wàshington, vereda Oeste), 97, 98, 99, 100, 101,



Lámina LXVI1I. —  Carátula del tomo correspondiente a la 4.» Sección, del plano catastro de la 
ciudad de Montevideo, ejecutado por el Ing. Juan A. Ctpurro en 1866



(Con un muelle), Manzana Letra A  (Aduana con los tres pi­
sos y muelles,) 102 (Mercado del Puerto), 102b, Letra K, 103, 
103b, 104, 105, 114 (Hospital de Caridad con la Capilla. N o 
est'á construida la parte frente a la calle Washington y la de 
Maciel desde esta calle hasta la Capilla. Sin embargo, en esa 
superficie de terreno existían 16 fincas), 115, 116, 117, 123. 
(Parque de Artillería), 124, 124b, s /n  Fuerte San José.

La Tercera Sección está limitada al Norte por las calles 
Washington, Casa de Gobierno y calle Rincón, por el Este la 
calle Misiones, por el Sur y Oeste el Río de la Plata.

La misma acuarela que en el tomo de la Segunda Sección. 
En la parte inferior un dibujo al carbón firmado también por 
L. Schreiner con la fecha "67” , con una vista de la Ciudad en 
una noche de luna llena, que aparece entre las nubes. En el Ce­
rro, la Farola con sus destellos. La vista está tomada de la par­
te alta de la Playa de la Aguada. *

Es, según nuestra opinión, el mejor trabajo del artista.
Corresponden a esta sección las manzanas 65, 66, 67, 68, 

69, 70, 71, 72, 73, 74, 86, 87, 88, 89, 90, 91, 92b, 93, 94, 95, 106 
(Universidad Mayor y Capilla), 107 (Mercado Chico), 108, 
109, 110, 111 (Molino a vapor, Reconquista y Maciel, que aún 
existe), 112, 113, 118, 119 (Cuartel de Sarandi y Guaraní), 
119b, 120, 121, 122.

La Cuarta Sección está limitada al Norte por la calle Rin­
cón, al Este por la calle Ciudadela, al Sur por el Río de la Pla­
ta y al Oeste por la calle Misiones. La misma acuarela que en el 
tomo de la Segunda Sección firmado por L. Schreiner con la 
fecha 67 .

En la parte inferior un dibujo que nos muestra el Cerro 
visto desde la ciudad, con el saladero de Lafone en 'la Teja y 
oíros edificios. La Bahía llena de embarcaciones a vela fondea­
das (Lámina LXVIII)

Corresponden a esta sección las manzanas siguientes: 4, 
Letra M (con el Mercado, antigua Ciudadela, relevamiento 
muy interesante) (Lámina L X IX ), 5 (con el edificio de la 
Pasiva), 6, 7, 8, 9, 10, 11 (Manzana del Mercado Central sin 
edificar), 12 (Teatro Solís con la fachada principal), 12b, 13, 
14, 15, 25 (Cabildo sin frontón), 26 (Circo Americano,



Lámina LXIX. —  Facsímil de una de las láminas acuareladas d :l plano catastro del Ing. Capu-
rro. El Mercado, antigua Ciudadela



en la esquina de Buenos Aires y Cerro, actual edificio de los 
Tribunales), 27 (Interesante, porque se ve el trazado de los lo­
tes de terreno siguiendo la línea de las antiguas murallas), 28, 
29, 30, 31 (con una casa de estilo gótico en la calle Camacuá 
entre Cámaras y Yerbal, vereda Sur), 32, 33 (misma indica­
ción de 27), 34, 35, 36, Letra P (Plaza de la Constitución, con 
los canteros y árboles, sin la fuente), 46 (La Matriz, sin revo­
car el frente de Sarandí), 47, 48, 49 (Salón de la Sociedad Fi­
larmónica, calle 33 entre Reconquista y Santa Teresa, vereda 
Este. Fue demolida para la Rambla Sur), 49b, 49c, 50 (Tem­
plo Inglés), 5 1, 52, 53 (Correo, Biblioteca y Museo, en la Calle 
Sarandí, donde se encuentra actualmente. Tenía sólo 2 pisos), 
54 (Junta E Administrativa, actual casa Coates, frente al 
Correo en la calle Sarandí entre 33 y Misiones. Ese edificio fué 
ocupado después por eíí Obispado y refaccionado para el actual 
propietario) .

Este tomo se encuentra en el despacho del Director de 
Obras Municipales Arq. Eugenio P. Baroffio, a quien agradece­
mos la gentileza de haberío dejado ver.

Estos fueron los cuatro tomos entregados por el Ing". Ca- 
purro en Febrero o Marzo de 1867, que dieron lugar a la in­
cidencia relatada.

La Quinta Sección, Parte Primera, está limitada al Norte 
por la calle de! 18 de Julio, a! Este por la calle Río Negro, al 
Sur por el Río de la Plata y al Oeste por la calle Ciudadela y la 
Plaza de la Independencia.

En este tomo figura la misma alegoría y letreros que en los 
otros tomos descriptos, pero ya no colabora el dibujante y pin­
tor Schremer, pues en lugar de un dibujo, se presenta ahora 
una fotografía del Cabildo con frontón (si el frente del Cabil­
do en 1866 no tenía frontón y aparece con él en una fotogra­
fía del 70 o 71, la construcción del mismo debe corresponder 
a la época comprendida entre esas fechas) parte de la Plaza Cons­
titución, vista de una parte del Sud de la Ciudad Vieja y al 
fondo la parte superior del Teatro Solís. (Fotografía 280 x 135).

Corresponden a la primera parte de esta sección las man­
zanas siguientes: Letra X  (Palacio Salvo), 12, 13, 14, 15, 16, 
17, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 40, 42,



43, 44, 125, 125bis, 126, 126bis, 127, 127bis, 128, 128bis, 164, 
(de la que falta el plano), 165, 166, 167, 168, 168bis, 169, 169 
ter (en blanco), 170 (Usina del gas sin el dique), 171, 17lbis, 
172.

Esta numeración de las manzanas, corresponde a la ciudad 
nueva, habiendo terminado la numeración de la ciudad vieja 
con la manzana 124b y comenzado la de la nueva con la man­
zana letra X  (Palacio Salvo), y lia 1 (18 de Julio, Andes, Colonia 
y Convención) .

La Quinta sección, Parte Segunda, está limitada al Norte 
por la calle del 18 de Julio, al Este por la calle de Santa Lucía, 
al Sur por el R ío de la Plata y al Oeste por la calle R ío Negro.

Además de la alegoría de los otros tomos trae una fotogra­
fía de la parte Sur de la ciudad, que parece haber sido tomada 
de una de las torres de la Matriz. En ella, aparecen el Teatro So- 
lís, la Usina del Gas y el Dique Maua, y  a los lejos el Cementerio 
Central y la Playa de Ramírez (350 x 135).

Corresponden a la segunda parte de esta sección las man­
zanas 45, s/n ., 46, 47, 48, 49, 60, 61, 62, 63, 64, 65, 66 (Iglesia 
y Convento de las Salesas), 67, 68, 69, 80, 81, 82, 83, 84, 85, 
86, 87, 88, 89, 108, 109 (Mercado del Este, actual de la Abun- 
dencia), 110, 111, 112, 113, 114, 115, 116, 117, 118, 119, 120, 
121, 122, 123, 124, 145, 146, 147, 148, 156, 156bis, Letra Y 
(Calera de Wich, al lado del Cementerio), Letra Z (Cemen­
terio) .

La Sexta Sección Parte Primera, está limitada al Sur por 
la calle del 18 de Julio, al Oeste por la Plaza de la Independen­
cia y la calle Ciudadela, al Norte por la Bahía, y al Este por ia 
calle del Queguay.

Falta la hoja con la alegoría y  corresponden a e$ta parte 
las manzanas 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 31, 32 (Iglesia de 
la Purísima Concepción), 33, 34, 35, 35bis, 35ter, 36, 37, 38, 
50, 51, 52, 53, 54, 54bis, 54ter, 135, 13 5bis, 136, 136bis, 136 
ter, 137, 137b, 137t, 138, 138b, 138t, 156, 157, 158, 159, 160, 
161, 162.

La Sexta Sección, Parte Segunda, está limitada al Sur por 
la calle del 18 de Julio, al Oeste por la calle del Queguay, al



Norte por la Bahía y la calle Orillas del Plata y el Este por la 
calle de los Médanos.

Junto con la alegoría figura una fotografía del Teatro Ci- 
bils (140 x 160) .

Corresponden a esta parte las siguientes manzanas: s/n . 
Plaza Cagancha con los cuatro canteros y un escalón en la parte de 
íbicuy al Norte), 55, 5 5b, 55t, 56, 57, 58, 59, 70, 71, 72, 73, 74, 
75, 76, 77, 78, 79, 90, 91, 92, 93, 94, 95, 95b, 96, 96b, 97, 
97b, 98, 98b, 99, 100, 103, 104, 106, 107, 139, 140, 141, 149, 
150, 151, 152, 152b, 153, 154, 155.

Termina aquí la descripción suscinta del extraordinario 
trabajo realizado por el Ing9. Capurro. Un estudio detallado 
del mismo daría lugar a escribir un libro, siendo tantos los datos 
interesantes del Montevideo de aquella época, que nos ofrece 
la labor técnica y artística de aquel distinguido profesional.

Los planos parciales del Catastro, nos han permitido rea­
lizar un trabajo de conjunto de toda la calle del 18 de Julio 
desde la Plaza de la Independencia hasta el Camino de Maído- 
nado, en cuyo trabajo ha sido colaborador inteligente nuestro 
estimado amigo Don Juan Enrique Kenny.

Puede apreciarse por ese conjunto lo que era entonces 
la actual Avenida 18 de Julio cuyos edificios eran en su mayo­
ría de bajos o de un solo piso alto, pues solamente había dos 
edificios de planta baja y dos pisos altos. El aspecto arquitectó­
nico de esa calle con sus edificios (Láminas L X X  y LXXI) era 
más armónico y proporcionado que el actual, tan ilógico y des­
equilibrado con una serie de edificios, algunos de ellos verdaderos 
armatostes, que no sirven para nada, ni bajo el punto de vista 
urbanístico, ni arquitectónico, ni siquiera económico.

Como prueba de lo que decimos, y  para que sirva de tér­
mino de comparación, publicamos un trabajo realizado por los 
alumnos del curso de Economía Política que dictamos en la Fa­
cultad de Arquitectura y que representa gráficamente a la 
actual Avenida 18 de Julio en el trozo comprendido entre las 
Pü'azas (Láminas LXXII y LX X III). Ese dibujo nos exime de 
todo comentario, que lo dejamos a juicio del lector.

Nuestra primera avenida, era en aquel entonces como lo es 
ahora una importante vía comercial. Ya en 1861 existían en



esa arteria, 21 tiendas, 7 almacenes por mayor, 13 por menor,
3 peluquerías, 1 armería, 2 barracas de frutos del país, 11 za­
paterías, 3 boticas, 3 cafés, 1 cancha de pdfotas, 4 cigarrerías, 1 
confitería, 1 colchonería, 3 fábricas de licores, 4 joyerías, 2 ho­
jalaterías, 5 lomillerías, 1 mercería, 1 panadería, 2 pinture­
rías, 4 sastrerías, 1 sombrerería, 2 talabarterías, 2 modistas y la 
fotografía de Morel.

Muchos apellidos conocidos figuraban en esa lista de co ­
merciantes de la calle del 18 de Julio ,tales como los de Rubio, 
Etchegaray, Salgado, Sanguinetti, López, Bordaveri ( ?) , Irule- 
guy, Herosa, Carrau, Tocavent, Erresquin, la zapatería de Ca­
talina, Mousques, Bruzone, Fulquet, Sambuce¡ttí, Minelli, Par- 
pal, Klinger, Pedro García, Figari, Víale, Ardito, Rolando, Bar- 
bagelata, Parma, Mainero, Mateo Queirolo, Laborde, las boticas 
del León de Oro de Daudy, del Indio de Martin Derrey ( ? ) ,  la 
del Aguila Dorada de Zuloaga, la confitería de Juan Lafont, los 
conocidos almacenes del Navio, de Fernández, del Gallo, de 
F Martínez, del Ferrocarril, de Olivella y muchos nombres 
más cuyos establecimientos honraban a la calle más impórtame 
de la ciudad nueva.

La importancia comercial de la calle del 18 de Julio, conti­
nuó siempre con el mismo ritmo de progreso y así lo atestiguan 
las guías de 1866 y de 1877 (Guía de la Tribuna Popular!.

Antes de terminar este capítulo, consideramos un deber nues­
tro ampliar los datos biográficos del Ing'. Capurro, autor del Plano 
Catastro, primer trabajo de importancia que realizó en nuestro 
país. Capurro era ingeniero civil, pero su temperamento artís­
tico y su elevada cultura formada en el ambiente de Roma, 
Florencia y Turín, lo convirtió en uno de nuestros mejores 
arquitectos. Están todavía en pie muchos de los edificios que 
proyectó y de cuya construcción fue diligente director: la ca­
sa de Don Agustín de Castro, en la calle 25 de Mayo entre 
Treinta y Tres e Jtuzaingó, donde actualmente se encuentra 
instalado el Consejo del Niño; la quinta de MoralDes, primitiva­
mente de Raffo, sede del hoy Museo Municipal de Bellas Artes; 
3a casa de Don Carlos de Castro, en Buenos Aires y Bartolomé 
Mitre, donde están los Tribunales; el Teatro Cibils, hoy demo­
lido y del que sólo se conserva la fachada con su frontón; su



casa particular de la calle Cámaras entre Piedras y Cerrito, ocu­
pada después por el D r . Angel Brian, Secretario de Herrera y 
de Borda, y cuya fachada acaba de ser modificada, sustituyén­
dola en parte con una arquitectura impropia al estilo original 
de! edificio primitivo; la casa de Santos, en 18 de Julio y Cua- 
reim, hoy casa de Gobierno, uno de los edificios más suntuosos 
de aquella época, de extraordinaria riqueza, construido por el Sr. 
Don Angelí Bataglia, de los mejores constructores de entonces 
(1880-1890), que vivía hasta hace pocos meses. También es obra 
suya la reconstrucción y adaptación del edificio de la Plaza Inde­
pendencia, que durante muchos años fué sede de la Presidencia de 
la República y de varios Ministerios, ocupada hoy por el Depar­
tamento de Policía, así como también pertenecen a él otros edi­
ficios de menor importancia en la ciudad y sus alrededores.

La arquitectura de los edificios proyectados por Capurro 
responde a la orientación de la arquitectura italiana de aquella 
época, "cuya influencia, como dice el ArqL D. Elzeario Boix, 
persiste como fondo permanente y ya definitivamente arraiga­
do a la tradición nacional, siendo su intérprete más genuino el 
Ing9. Don Juan Alberto Capurro, paladino entusiasta, cuyas 
casas son modelos de armoniosa proporción” .

Aún más fecunda que su obra arquitectónica, aunque solo 
bajo el aspecto técnico y no artístico, fué su labor como inge­
niero.

Desde su tesis presentada en Turín en 1864 (275) hasta 
pocos meses antes de su fallecimiento, ocurrido en Noviembre 
de 1906, mientras ocupaba el alto cargo de Ministro de Fomen­
to, su brillante actuación científica, durante esos cuarenta 
años, fué -descollante.

“ Ingeniero distinguidísimo” lo llama el erudito profesor

(275) Sulla Spinta delle Terre (Sobre el empuje de las tierras) Dis­
sertazione di Alberto Capurro de Montevideo per ottenere il diploma di in­
gegnere laureate nella Regia Scuola d’applicazione degl’ Ingegneri, in Tori­
no. Diciembre 1864. Dedicado a "ai miei diletti genitore” . Biblioteca del 
Dr. Daniel Garcia Acevedo.



Ing. Don Eduardo García de Zúñiga (276), y lo era efectiva­
mente el Ing9. Capurro; así lo demuestra la obra realizada por 
él en esa faz de su vida profesional, que comentaremos a gran­
des rasgos.

Mientras dirigía el trabajo del Plano Catastral interviene, 
en 1868, junto con Don Ed. Cooper y J. Weldon en la reor­
ganización del F. C . C . del Uruguay, celebrando un nuevo 
contrato de concesión con el Gobierno de Don Venancio Flo­
res; en 1872 forma parte de una comisión técnica, junto con 
los ingenieros Pedralbes, Antonio Montero y Carlos Olascoaga 
para dictaminar respecto al proyecto de Tusón para el puerto 
de Montevideo, aconsejando el rechazo del mismo; en 1873 lo 
vemos actuando como ingeniero de la Dirección Gral de Obras 
Públicas firmando o dando su visto bueno a gran número de 
proyectos, y en 1884, como Senador, forma parte de la comi­
sión parlamentaria que debía estudiar y dictaminar sobre el 
célebre contrato realizado por el Gobierno con la firma inglesa 
Cubtil Son and de Lungo, que tanto dió que hablar (véase 
172), aconsejando el Ing9. Capurro, como miembro informan­
te de la mayoría, el rechazo de aquel contrato, que fué, sin em­
bargo, aprobado por el Parlamento, pero que, por suerte para 
el país, no se llevó a cabo.

En 1890, Don Julio Elerrera y Obes lo nombra su Secre­
tario de Estado en el Ministerio de Fomento. Le toca actuar al 
[ng9. Capurro en una de las situaciones económicas y  finan­
cieras más difíciles por las que ha atravesado d' país. La crisis 
del 90, la bancarrota de 1891, la quiebra del Banco Nacional 
y de la Compañía Nacional de Obras Públicas, dirigida por el 
Dr. Don Emilio Reus, habían producido el estancamiento y la 
paralización de casi todas las actividades.

No era posible realizar obra pública eficiente; mientras un 
país permanece dentro del período agudo de depresión, deben

(276) Historia del Puerto de Montevideo. 1939.—  Primera parte.—  
Desde la época colonial hasta 1887 por el D r. J. M. Fernández Saldaña.—  
Segunda Parte.—  Desde 1887 hasta 1931 por el Ing. Don Eduardo García 
de Zúñiga.



construirse las fundaciones sólidas que servirán de base a los 
futuros trabajos públicos y privados que determinan el cambio 
de dirección de la curva cíclica. Esas fundaciones están repre­
sentadas por estudios previos, anteproyectos y proyectos rela­
cionados con bien planeados sistemas de financiación. El Mi­
nistro Capurro trabajó de firme en ese sentido; se abocó al estu­
dio del Puerto de Montevideo y estableció el Departamento Na­
cional de Ingenieros (277). Los estudios sobre el Puerto de 
Montevideo, realizados durante su actuación ministerial (278),  
sirvieron de base para la ejecución de los estudios previos lleva­
dos a cabo años más tarde, los que, a su vez, contribuyeron en 
forma definitiva a la construcción de nuestro puerto.

Terminada su gestión como ministro, se suceden varios 
años de "relache”  en las actividades técnicas del Ing9. Capurro, 
consagrándose éste a la industrialización de la leche, que hasta 
entonces se realizaba en forma muy deficiente y nada higiéni­
ca. Funda, con ese motivo, el establecimiento conocido con el 
nombre de Lechería de la Virgen, situado sobre el arroyo del 
mismo nombre, que fué la primera lechería modelo que tuvo 
el país.

Durante su primera presidencia, Batlle lo lleva de nuevo 
al Ministerio de Fomento, a fines de 1904, y en este nuevo e 
importante .cometido le toca actuar en la construcción de las 
obras del Puerto de Montevideo, firmando el decreto por el que 
se autoriza la habilitación del muelle de la calle Maciel, para 
vaporcitos y embarcaciones de poco tonelaje; se trataba de la 
primera utilización de una parte de la magna obra.

Pero Don Juan Alberto, no sólo fué ingeniero, arquitecto

(277) Ley de 3 de Setiembre de 1892.
(278) Informe del Consejo General de Obras Públicas presidido por 

el Ing. Don Rodolfo de Arteaga, aconsejando la aprobación del proyecto 
Rigone(17 N ov.1890).— Proyecto de Don L.E.Buette(13 Julio 1891).—  
Proyecto del Ministerio de Fomento (O ct. 1891) . Fué este último en el que 
colaboró el Ing.Capurro. En realidad se trataba de anteproyectos de puerto 
llegándose a la conclusión de que antes de realizar un proyecto completo era 
indispensable la realización de estudios previos.
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•La Avenida 18 de Julio en 1940. Trabajo realizado por los estudiantes M. Pascale Sisti y M. Teti, del curso de Economía Política de la Facultad
de Arquitectura bajo la dirección del autor



y político, sino que también actuó como distinguido industrial, 
fundando con su hermano Don Federico, — otro espíritu muy 
culto y con alma de artista— , una serie de empresas industriales 
de alto vuelo tales como la refinería de azúcar, la destilería de 
alcohol, la fábrica de almidón, la Cervecería Saturno y otra 
serie de pequeñas industrias relacionadas con aquellas.

Esas empresas no tuvieron, por desgracia, un mayor éxi­
to, debido a la terrible crisis del 90, pero, más que nada, según 
nuestra opinión, a las condiciones de los hermanos Capurro, que 
más que comerciantes, a pesar de su origen genovés, poseían, 
como hemos dicho, en alto grado, un sentimiento idealista, y  esa 
sensibilidad estética, reflejada en la imaginación y tal vez por 
falta de disciplina, engaña a menudo a la inteligencia y  lleva a 
los hombres que tienen la dicha de poseer esas cualidades, a la 
realización de grandes empresas para las cuales no están prepa­
rados.

Eso lo vemos todos los días; los idealistas como los Capu­
rro, no hacen fortuna material, — eso queda para los otros— , 
pero, en cambio, dejan algo más grande y más sublime que el 
dinero, ese algo que hace que unos hombres sean superiores a 
los demás.

IX

El Decreto del 4 de Abril de 1867

Hasta 1861, el límite de la ciudad de Montevideo era apro­
ximadamente la calle de los Médanos (véanse planos de Valpetre 
y Wiegeland, 264, 265). En Diciembre de ese año el Gobier­
no (Berro y  Arrascaeta) dicta un Decreto (279) extendiendo

(279) Montevideo,Diciembre 31 de 1861.— Siendo hoy los puntos 
Aguada y Cordón centros de población considerable y de conveniencia reco­
nocida hacer estensivas a ellos las mejoras de higiene y  de policía de que dis-



los límites de la ciudad, declarando los "puntos Aguada y Cor­
dón parte integrante de la Nueva Ciudad” .

La delincación se llevó a cabo, recién varios años después, 
en 1867, durante el Gobierno de Flores, y de ello se encargó la 
Junta E . Administrativa. Los nuevos amanzanamientos se d i­
vidieron en dos zonas, que dieron lugar a tres decretos: (280), 
(281), (282), la primera se refería a la parte Sur de la ciudad 
limitada ‘ 'desde la calle del Ejido hasta la Playa de Ramírez y

fruta la ciudad, el Poder Ejecutivo acuerda y  decreta: l .9 Declaranse los 
puntos Aguada y Cordón parte integrante de la nueva ciudad.—  Art.2.9 
Mientras no se determina definitivamente su delincación, su estensión será 
la compredida en los límites siguientes. La proyección próximamente de la 
calle del señor Hocquard que comunica del mercado de la Aguada al del 
Cordón por el nordeste y una linca paralela a la calle Carmen, cien varas 
próximamente más al Oeste por el oeste.— Berro. Enrique Arrascaeta. Cara- 
via. Leyes y Decretos. T]omo 2. Pág. 373).

(280) Amanzanamiento de la parte Sur de la ciudad nueva, compren­
dida entre las calles Yaguarón, 18 de julio, Yaro y el Mar.— Ministerio de 
Gobierno. Montevideo Abril 4 de 1867. De conformidad con el precedente 
informe, apruébanse estos trabajos y con los planos respectivos vuelva a la 
Comisión E. Administrativa de la Capital, llenándose lo solicitado por la 
Dirección General de Obras Públicas. Rúbrica de S.E. (Flores) Flangini 
(Benjamín Fernandes y Medina. Ley Org. de las Juntas E. Administrativas. 
Tomo 1. Pág 159)

(281) Amanzanamiento de la zona comprendida por la prolongación 
de la calle Ibicuy y  Agraciada.

Ministerio de Gobierno. Montevideo Mayo 28 de 1867. Apruébese el pla­
no elevado por el Señor Director General de Obras Públicas Don Alejandro 
Makinnon, agradeciendo la dedicación y celo empleados en este trabajo. En 
consecuencia y previa copia del referido plano que tomará esa Oficina según 
se solicita, pase a la Comisión E. Administrativa del Departamento de la 
Capital para los efectos que corresponden. Rúbrica de S.E. (Flores) Flan­
gini. (B. Fernández y  Medina. Ley Org. de las J . E A . Tom o 1. Pág. 159) .

(282) Amanzanamiento de la zona comprendida por la calle del anti­
guo Ejido de Montevideo, Agraciada, Sierra y 18 de Julio.

Ministerio de Gobierno. Montevideo Octubre 26 de 1867. Apruébase el 
plano y proyecto presentado por la Comisión E. Administrativa sobre deli­
ncación para las calles de la Aguada y una parte de las del Cordón, cor,: las 
modificaciones que propone la Dirección General de Obras Públicas en 
cuanto a la calle de Peirallo; notificándose a los propietarios de las casas que



desde el Camino de la Unión hasta el Mar”  (283). La segunda 
se refería a la zona situada entre la prolongación de la calle del 
Ibicuy (actual Rondeau), la callle del Carmen (actual Agra­
ciada) en la Aguada y el Camino del Paso del Molino (284),

Es el primer amanzanamiento, el de la parte sur de la ciu­
dad nueva, el que nos interesa, porque en él se sustituye el 
nombre de "Camino a la Unión” por el de "calle del 18 de Ju­
lio”  en la parte comprendida entre la calle de los Médanos y 
la calle Yaro, como continuación de la calle del 18 de Julio ya 
existente, comprendida entre la Plaza de la Independencia y la 
calle de los Médanos.

Esa nueva nomenclatura aplicada al camino de la Unión o 
Camino de Maldonado, que era el nombre oficial, fué, a nuestro 
juicio, una determinación equivocada, tomada por los ediles de 
aquella época.

El nombre de 18 de Julio se lo dió Lamas "a la más hermo­
sa calle de Montevideo”  y llegaba, como hemos dicho, hasta Mé­
danos en la bifurcación de los dos caminos: el de Maldonado y 
el de la Estanzuela, que partían de la actual Plazoleta dell Gau­
cho. Esa calle, ancha y recta, de 1200 metros de largo, simboli­
zaba, como lo decía Lamas, "los grandes beneficios de la Inde­
pendencia que asegura los derechos del ciudadano y es la base 
de nuestro progreso” .

La estátua de la Libertad, simbolizada por la Paz 
y erigida sobre su eje, consolidaba la idea de aquel gran 
ciudadano, y nosotros, hoy, los de esta generación, hemos 
jalonado los límites extremos de la antigua calle con dos 
monumentos: el de Artigas y el del Gaucho, que dirigien-

aueden dentro de las calles que se abran que no podrán reedificarlas sin su­
jetarse de conformidad a la ley de la materia a entrar en la línea respectiva. 
En consecuencia devuélvase a dicha corporación para los efectos que c o ­
rresponden. Rúbrica de S.E. (Flores) Flangini.(B. Fernándes y Medina. 
Ley Org. de las J.E.A. Tomo 1. Pág 163).

(283) Libro de Actas de la J .  E. A . Año 1867 Sesión 19 de Marzo.
(284) Actas de la J .E .A  Año 1867. Sesión 8 de Marzo.



Lámina L X X IV . —  Plano para el ensanche de la parte Sur de la ciudad nueva por el Ingeniero Antionio M.» Dupard. Año 1867



do su mirada a la estatua de la Plaza Cagancha, evocan 
los principios fundamentales de cada uno: la libertad de la pa­
tria y la libertad del hombre.

¿Por qué había de continuarse ese nombre en el camino de 
la Unión, que nada significaba, y que era solo una bifurcación 
de la calle 18? N o era el caso de las otras calles longitudinales, 
vías secundarias comparadas con aquélla, que podían continuar 
con el mismo nombre y hasta era conveniente que así fuera, pa­
ra evitar los cambios de nombre en las calles que seguían en lí­
nea recta.

La misma Junta que dió a ese trozo hasta Yaro el nombre 
18 de Julio, de ese punto para adelante lo consideraba como ca­
mino nacional 8 de Octubre (285).

Por este criterio que sustentamos deberíamos haber limitado 
nuestro trabajo, que se refiere a "La Calle del 18 de Julio”  hasta 
la fecha en la cual ese nombre fué dado a su prolongación, es 
decir, hasta el 4 de Abril de 1867, día en que fué firmado el 
respectivo decreto, pero hemos continuado nuestro estudio, aunque 
no con tanto análisis, hasta los comienzos del año 1875, el "Año 
Terrible” , como se le llama, fecha que determina la finalización 
de la anarquía política, resultante de las luchas de los partidos 
después de la Guerra Grande, y comienza, puede decirse, ese 
mismo año, después del motín del 15 de Enero, la era de los go­
biernos militares, que dura hasta 1890.

El plano oficial del amanzanamiento (286) (Lámina 
L X X IV ) a que se refiere el decreto del 4 de abril, lo hizo

(285) Actas de la J  E A . Año 1867. Sesión 15 Oct. "E l Ministerio de 
Gobierno devuelve el plano y antecedentes relativos a la Plazuela situada al 
este de la Casa Volada (actual 18 de Julio entre Defensa y Municipio) en 
el Camino Nacional 8 de Octubre.

(286) Plano/para el ensanche/de la Parte Sur de la Ciudad Nueva/de/ 
Mcntevideo/Levantado y proyectado/por el Ingeniero/Director de la Inspec­
ción G. Municipal/Ant9 M.i> Dupard/y aprobado por Superior Decreto de/4 
de Abril de 1867/ Lit. Wiegeland y Ca.Misiones 131. Montev'J 1665 x 517) 
Museo Histórico Municipal. Museo Histórico Nacional.
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Lámina LXX V . —  Plano Topográfico de Montevideo, por el Agrimensor Francisco Surroca, Año 1872



el Ing9. Don Antonio M.' Dupard, director de la Inspección 
Científica Municipal, que había intervenido en todas las actua­
ciones de las nuevas delincaciones.

La Junta, por la confección de ese piano, le hizo un regalo 
de $ 300, cosa muy rara en aquellos tiempos (287).

El trabajo de Dupard merecía, efectivamente, un premio, 
porque es uno de los mejores planos de aquella época que he 
visto. Además del trazado de las calles nuevas, que abarcaban el 
espacio comprendido entre las calles 18 de Julio, Yaro y  el mar, 
se indican todos los caminos y sendas que existían en aquel en­
tonces, las construcciones existentes, tales como el saladero de 
Ramírez y otras, la playa de Ramírez y la de Santa Ana, el 
arroyo de "los Pósitos” , que desemboca en la Playa de Ramírez, 
y que era conocido como arroyo de la Estanzuéla, y otra can­
tidad de datos a cuál más interesante.

En ese plano, figura por primera vez el nombre de la "ca­
lle del 18 de Julio”  en el trozo comprendido entre Médanos y 
Yaro. Los nombres de las demás calles fueron dados en una se­
sión de la Junta, celebrada el 28 de Junio de 1867 (288) .

Los planos de Montevideo que siguieron al de Dupard, to­
dos ya indican con el nombre de 18 de Julio lo- que antes se co­
nocía como Camino a la Unión.

Eso lo vemos en el plano de A. Aimez de 1870 (289), en

(287) Actas de la J.E.A..—  1867.—  Junio 4.
(288) Actas de la J.E.A.— 1867. Junio 28.—  La Comisión de Obras 

Públicas eleva un proyecto para la nomenclatura de las 16 calles proyectadas 
en el plano levantado para el ensanche de la parte sud de la nueva ciudad. 
Leído el informe en el que se proponen los nombres siguientes para las 16 
calles se acordó que se eleven con oficio al S.G.— Constituyente. Rivera. 
Jjavalleja, Vásquez, Gaboto, Magallanes, Encina, Charrúa, Chaná, Yaro, 
Salto, Minas, Tacuarembó, Cebollatí, Tacuarí, San Salvador.

(289) Plano/ de la Ciudad de Montevideo/ dedicado a las Honora­
bles Cámaras de la Repú'blica/por el Ingeniero A .A ym ez/el año 1870 Con­
tiene la numeración de las casas, las líneas de/Ferrocarriles y  Trenways, la 
Rampa y las manzanas de la Playa/ y  vistas de los principales edificios pú- 
blicos/Litografía F. Bauer. Rincón 72. C. Luis Correl.Lit.(104 x 70).





otro plano guía del mismo ingeniero, de la misma fecha, lito­
grafiado por Godel (290), en el de D. Pablo Santías de 1872, 
y en el plano de Francisco Surroca de 1872 (291) (Lámina 
L X X V ) .

Es un plano interesarte por las vistas de edificios y lugares públicos que- 
contiene: Iglesia Matriz, Correo, Plaza Independencia, con el tranvía, la calle 
en el medio y  al fondo 18 de’ Julio.

La Bolsa, la Iglesia de la Concepción, Usina del Gas, Hospiitales, Aduana, 
Templo Ingles, Teatro Solis sin las partes laterales.

Este plano llega hasta Nicaragua al N. y  Gaboto al E.
El tranvía sale de la Plaza de la Independencia frente a la puerta exterior 

del mercado y atraviesa la plaza de Cagáncha siguiendo por 18 de Julio.
Se indican los solares de cada manzana.
En el puerto se han dibujado algunos barcos a vela y vapores entre 

estos últimos el "América”  y el "Saturno” . Museo Hist. Munic.
(290) Plano-Guia de /Montevideo/levantado y  arreglado p or / A. 

Aymez. In.g.Civil/publicado por el autor y por la/ Litografía de,/ A. Godel/ 
Calle 25 de Mayo N.-’ 109/ 1870. Existente en el archivo de mi distinguido' 
amigo Don Santiago Abella.

(291) Plano Topografico/de/M ontevideo/ que comprende/la vieja/ 
nueva y novísima ciudad/con arreglo/al proyecto de delincación de calles/ 
y amanzanamiento/ aprobado por el/Gobierno de la República/levantado/ 
con vista de los documentos/oficiales referentes/por/Franicisco Surroca/Pu- 
blicado bajo los auspicios/ del Gobierno de la República/por el autor y  la 
litografía de/A. GodeI/l872/Advertencia.— El original de este plano ha 
sido presentado a la Dirección General de Obras Públicas y se halla en/ella 
después de aceptado por el Gobierno de la República según decreto de 13 
de Setiembre de 1872/ Se declara apócrifo todo ejemplar que se ofrezca al 
público con cualquier variación en el dibujo/o en el título (140x97).

El Sr. Francisco Surroca era agrimensor y también Maestro de obras y 
aparejador según certificado expedido por la escuela de Bellas Artes de 
Barcelona el 11 de Mayo de 1869 a nombre de Francisco Surroca y Grau. 
(Reg. de la Direc. Gral. de O P.) Plano miuy completo de la ciudad de 
Montevideo con caminos y sendas existentes y  con trazado semejante del 
actual Bulevar Artigas límite de la ciudad en 1878. (Véase Lámina LXXVI. 
— Ciudad de Montevideo.— Límites legales 1723-1941.— Trabajo realizado por 
el autor en Set. de 1941, para el Censo e Inventario de Montevideo de cuya 
oficina es Director el Dr. Agustín Ruano Fournier).



X

Los Técnicos de la Construcción

Hemos estudiado durante un período de más de siglo y me­
dio, los principales documentos gráficos que tienen relación con 
el espacio ocupado por la actual Avenida 18 de Julio y parte de 
la Ciudad Nueva.

De 1719 a 1825, más de cien años de dominación extran- 
gera, y de 1825 a 1875, cincuenta años desde la Declaratoria 
de la Florida.

Los adelantos edilicios, iniciados durante el gobierno de 
Flores, e inaugurados después, durante las administraciones si­
guientes, son de tal importancia para el progreso de la ciudad, 
que por sí solos, darían materia para escribir una monografía 
de cada uno.

Pero no eran solamente las mejoras edilicias las realizadas 
en ese período. Después de la paz de abril del 72, el país reac­
cionó de la gran crisis del 68 y hubo una corta era de prosperi­
dad, que duró hasta la nueva crisis del 74, precursora de los gra­
ves acontecimientos que se producirían al año siguiente.

Durante ese período de auge, el Arquitecto Rabú réaliza 
sus mejores proyectos, Don Juan Alberto Capurro, que acaba de 
terminar su plano catastro, inicia sus trabajos arquitectónicos, 
y  lo mismo hace el In g . Pedralbes.

Pero no eran sólo esos técnicos, de quienes va nos hemos 
ocupado extensamente, los que trabajaban  ̂ en aquella época; 
un número importante de arquitectos, ingenieros y maestros de 
obras proyectaban y construían edificios de todas categorías, 
en la ciudad, en los nuevos barrios que se formaban y  en los 
arrabales, donde las personas pudientes tenían sus quintas y 
chacras.

Cuando en 1879, se aprobó el Reglamento de Constructo-

t



res, para la ciudad de Montevideo (292), se hizo obligatorio 
el registro de todos los profesionales y maestros de obras que 
podían firmar los proyectos que se presentaban al Municipio, 
para ser aprobados por la Dirección General de Obras Públicas.

El Art. 77 de ese Reglamento decía: "la Dirección Gene­
ral de Obras Públicas, abrirá un registro especial en el cual ano­
tará el nombre de todos aquellos que se presenten con título pro­
fesional o certificado académico o universitario de haber hecho 
los estudios profesionales de Arquitectura y Construcción.

En defecto a esos documentos bastará un certificado expe­
dido por tres ingenieros, arquitectos o constructores ya registra­
dos, en el cual se exprese la capacidad del interesado y se respon­
da de su competencia” .

En el registro abierto se inscribieron entonces 52 personas, 
cuya mayoría ya actuaban en la época que comentamos.

Figura con el número uno el ingeniero Pedralbes y  vienen 
después los ingenieros Juan Bautista Zanetti (titulado en 1866), 
Padró y Jové (1863), Alejandro Canstatt (1869), Juan Alber­
to Capurro (1864), Carlos Honoré (1870), Juan P. Lamolle 
(1873), que tan destacada actuación tuvo después como in­
geniero municipal, Felipe Victora (1875), Lucas Lecocq 
(1873), descendiente de Don Bernardo Lecocq, el distinguido 
coronel de ingenieros, de la época hispana, del que hemos habla­
do extensamente en la primera parte de este trabajo, Miguel 
Garrigó y Serra (1867), Carlos Olascoaga (1868), Pascual 
Ipata (1868), Emilio Dupré (1875), todos estos ingenieros con 
títulos otorgados por universidades extranjeras. También figu­
ra Don Manuel García de Zúñiga, padre de nüestro sabio mate­
mático, Ingeniero Don Eduardo García de Zúñiga. Estaba ins­
cripto en virtud de los despachos que de Capitán de Ingenieros 
le expidió el Presidente de la República, Don Atanasio Aguirre, 
en Enero de 1865, y  del Diploma de Doctor en Ciencias, expe­
dido por el Colegio de Georgetown (E . U . de N . A , ) , en 8

(292) Informe sobre la Reglamentación de la Profesión de Arqui­
tecto, por el Arq. Carlos Pérez Montero. Año 1928. Pág. 49 y  siguientes.



Lámina LXXVII. —  Curva indicativa de la evolución demográfica de Montevideo (1719-193 5) 
—  Trabajo realizado por el Arq. Carlos Pérez Montero y Prof. Edmundo M. Narancio, para el

censo e inventario de Montevideo. 1941.



de Julio de 1856, y certificado dado por el mismo Colegio en 24 
de Julio de 1857, de estudios de Agrimensura y demás ramos 
de Ingeniería Civil.

Se inscribieron también arquitectos; entre ellos Don Ca­
simiro Pfaffly, de la Academia de Artes de Lisboa, que como 
técnico municipal realiza en 1889 el conocido plano de Monte­
video que lleva su firma, Carlos M. Farque (1860), Pedro Lan- 
doni, de la Universidad de Roma (1867), Sebastián Martoreíl, 
de la Escuela de Bellas Artes de París (1872), padre de nuestro 
malogrado colega del mismo nombre, Eustaquio Reyes, de la 
Escuela Central y Especial de Arquitectura de París (1868), 
Juan Lukassiewícs, de la misma Escuela (1865), y Lorenzo Se- 
rapio Sierra y Bermeosola, de la Escuela de Arquitectura de Ma­
drid (1872).

Venía, después, un grupo de maestros de obras y  construc­
tores, con certificados de universidades y escuelas extranjeras: 
José Ordeig y Figueras (1867), Sebastián Bega y Pons (1869), 
Antonio Luis Font y Codina (1868), Juan Comte y Alma 
(1857), Pedro Ceruti (1854-61), Francisco Surroca y Gran 
(1869), autor del plano que publicamos (véase Lam. L X X V ), 
Bartolomé Dubois (1866), Emilio Poncini (1870), Evaristo 
Martínez Calderón (1871) y Florencio Foglia, constructor, 
según certmcado del Comandante del Cuerpo de Ingenieros de 
la circunscripción de Argel, padre del distinguido ingeniero Don 
José Foglia director de una de las más importantes empresas 
constructoras del país.

Por último habían registrado sus firmas un grupo de cons­
tructores de la ciudad, que obtuvieron el derecho a fir­
mar Jos planos por medio del certificado expedido por tres téc­
nicos ya registrados.

Eran éstos los más acreditados empresarios de obras 
de aquella época: Eloy Lacassagne, Antonio Costa, Agustín 
Ponte, Pedro Biasca, Juan P. Casamayou, Elias Hors y Corne­
lias, Francisco Boffa, Andrés Preve y Domingo Serrato, padre 
del ex-Presidente de la República y distinguido ingeniero Don 
José Serrato. Los técnicos que firmaron el certificado de cons­
tructor de Don Domingo fueron los ingenieros Don Rodolfo de 
Arteaga y Don Emilio Dupré y el Arquitecto Don Casimiro



Lámina LXXVIII. —  Montevideo desde la Iglesia del Reducto en la época del Gobierno del Gral. 
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Pfáffly. Fue capataz de esa empresa el maestro de obras don 
José Giuria, padre de nuestro estimado amigo y colega, Profesor 
Don Juan Giuria. Más adelante, Don José obtuvo el título de 
constructor, con certificado otorgado por los señores Don Emi­
lio Dupré, Don Juan Lukassiewicz y Don Carlos Ceruti.

Nos hemos ocupado ahora, como ya lo hicimos en capí­
tulos anteriores, de los técnicos de todas las categorías, que ac­
tuaron en Montevideo, desarrollando sus actividades y aplican­
do sus conocimientos en las obras públicas y privadas.

Es un acto de justicia recordar a esos hombres.
Conocemos con lujo de detalles, todo lo que se relaciona 

con los militares y los políticos, que durante la época que estu­
diamos, intervinieron en los sucesos y acontecimientos de la 
ciudad. Los historiadores se olvidaron de los modestos colabora­
dores de aquéllos; los que no ganaron batallas, ni dictaron leyes, 
ni dijeron discursos, ni celebraron acuerdos pero en cambio, de­
linearon, compusieron y estructuraron la ciudad, realizaron las 
mejoras edilicias, edificaron las viviendas y construyeron sus de­
fensas.

¡Cómo no voy a recordarlos! Fueron mis colegas de todas 
las épocas, que con su esfuerzo llevaron a la ciudad al grado de 
adelanto y de progreso en que hoy se encuentra.

Ese adelanto ha sido extraordinario; lo comprueba la evo­
lución demográfica desde su fundación hasta hoy.

Sin tener en cuenta la época de la Dominación Española, 
en que el crecimiento de la ciudad fué relativamente peque­
ño (13 937 habitantes en 90 años), si analizamos la evolución 
de Montevideo, después del año 1830, vemos que se duplica en 
el período aproximado de 25 años (1836-1860), se triplica en 
el segundo período de tiempo semejante (1860-1884), se du­
plica de nuevo en el período siguiente (1884-1890) y sigue un 
ritmo creciente hasta hoy, pero sin alcanzar el enorme progre­
so del segundo período. (Lámina LX X VII) (293) .

(293) Población de la ciudad de Montevideo. Evolución demográfi­
ca desde su iniciación hasta 193 5, por el Arq. Carlos Pérez Montero y Prof. 
Edmundo M. Narancio. 1941.— Censo e Inventario de Montevideo.



El cuadro también nos indica el aumento de la población 
en los últimos 100 años, que es aproximadamente de 27 veces.

L a  c u r v a  ( t r a z o  g r u e so ) q u e  a p arece  e n  el g r a b a d o , es la 
c u r v a  p r o m e d ia l  de a u m e n to .

El aspecto de la ciudad al final de ese ciclo, durante el G o ­

bierno de Santos, puede apreciarse en el grabado que publica­
mos (Lámina L X X V III), que representa una vista de Monte­
video, tomada desde la Iglesia del Reducto (294)

Al terminar este trabajo, deseo dejar constancia de mi agra­
decimiento a todos los Directores de Museos y Archivos Nacio­
nales y Municipales, lo mismo que al personal de esos institutos, 
que me han prestado la más eficaz ayuda en la búsqueda 
documental.

(298) Montevideo. Vista tomada del natural desde el Campanario 
de la Iglesia del Reducto. Lit. A . Godel. Montevideo. Grabado en colores. 
Museo Histórico Nacional.— Museo Histórico Municipal.



Apéndice

D o c u m e n t o  1

P R O Y E C T O  D E L  SA R G E N T O  M A Y O R  D . J O S É  M A R I A  R E Y E S  S O B R E  C R E A C I Ó N  D E  

U N  D E P A R T A M E N T O  T O P O G R Á F I C O

"Departamento Topográfico” .

Señor Ministro:

Movido a explanar mis ideas sobre el objeto de este art.o/quando el 
Sup.r Govierno se prepara a crear una institución tan importante, yo me 
siento en la obligación de reclamar la tolerancia del Sr. Ministro, que nunca 
deberá desplegarse con más justicia.

El establecimiento de la Comisión Topográfica no sólo la demandan los 
intereses de la asociación en gral.sino los mas próximos e importantes de la 
hacienda publica. Quando no se tienen los elementos necesarios ¡para cono­
cer el inventario gral.de la riqueza publica, la situación de sus recursos, y  
los datos positivos de todas las visicitudes que experimentan, las doctrinas 
económicas sin aquellos conocimientos no hacen mas que recrear la imagi­
nación sin poder recivir una aplicación práctica de las operaciones guver- 
nativas.

Quando se conceden ensanches al Comercio, se imponen travas, o se 
echan contribuciones a la industria, ala Agricultura, sin saber a punto fixo 
la situación numérica de la población sus alteraciones Su distribución; la 
cantidad, extencion, situación y naturaleza de las posesiones y  'productos o 
el movimiento de la riqueza publica la acción de un gobierno se pierde en 
exfuerzos infructuosos. Mas, teniendo en sus manos la grande arma de las 
medidas que imprimen existencia a las profesiones y  establecimientos útiles, 
lo que solo se necesita es su eficaz protección. Claro es que el Capital Na- 
cional no se puede conocer con simples teorías: es necesaria la practica su­
blime de instituciones que preparen consequencias inmensas ala fortuna del 
Estado. Es necesario un cueñpo civil del genio que haga conocer, la exten­
cion, lugar y paturaleza de las propiedades tanto las publicas como las par­
ticulares; que atienda alas mejoras, cambios, reformas y  proyectos á que



son aplicables, ya como empresas útiles que protegan la industria y  el co­
mercio, o ya como el medio de conocer la estructura, extencion,/y natura^ 
leza del pays con cuyo auxilio el govierno puede dar existencia alas empre­
sas y  reformas de utilidad publica. En ultimo analizis la Topografía que ja­
mas debe desnudarse de los detalles estadísticos ofrece un grande cuadro en 
el cual se lee, por decirlo así la naturaleza y demas propiedades de la es- 
tencion con lo que ella encierra. Entre las naciones que sirben de modelo 
en la cibilizacion, el Cadastro, institución la mas completa y  osada que han 
perfeccionado las ciencias, no puede vanagloriarse h.ta hoy de haber arri- 
vado al colmo de sus aspiraciones; tan vasta es la aplicación de las cienciás 
a la adquisición de esas laminas que presenta la naturaleza mejorádá con las 

artes, la industria y  el comercio. Las inmensas necesidades de uña gran so­
ciedad y las viejas instituciones que atienden a ellas, solo pueden comparar­
se de un modo relativo, con aquellas que se hallan en la infancia. Asi es que 
plantificado un departamento Topográfico, los elementos con que se orga- 

nize, y  las aplicaciones que él desplegue determinaran sus compromisos. El 
tiempo perfeccionará esta institución y  el pays habrá ganado mucho. Res­
ta, pues, regularizarlo para que él produsca los resultados que son su con- 
sequencia.

El Departam.to Topográfico adoptando los métodos mas ri­
gorosos y en practica p.a obtener la topografía délas posicio­
nes debe dedicarse esencialm.te a la formación de la Carta 
Corografica del Estado.
Este resultado debe ser la consequencia de un¡ decreto que 
haga al Departam.to el depositario de todos los archivos grá­
ficos y  manuscritos, sobre los que se abrirán, un grande re­
gistro topográfico y otro en el cual se inscrivam los docu­
mentos de propiedades particulares, y procederes de delinca­
ciones y mensuras; el l.° demostrará los accidentes y deta­
lles del pays y que califiquen la topografía particular de él. 
Este método facilitará materiales, y  corregirá los que de­
muestren errores, llenando con lo ya conocido la base de ul­
teriores operaciones p.a obtener/la carta gral.
A  este respecto establecida una proyección en grande escala 
1 v.ra./lO ó 2.p. por 6.m . se tiraran todos los puntos p .r  ob­
servación que existan, ya de trabajos conocidos, como de los 
Catálogos de operaciones de los primeros tiempos.
Esta operación facilitará grandes bases para los procederes 
geodésicos y trigonométricos con el objeto de fixar una me­
ridiana, y relacionar todos los puntos a un sistema solide 
de poseciones determinadas p.r observaciones comparadas, 
resultando, en ultimo análisis, mas expeditivos los métodos 
que deben adelantar la Carta Topográfica.
El Departam.to atenderá el lebantamiento de planos que se 
demanden ulteriormente, y los consignará en la gran proyec-



cion adonde deben refundirse todas las adquisiciones y de­
talles.
La Comisión Topográfica para conseguir el principal objeto 
que se propone de arribar ala perfección déla Carta deve ele­
var al Sup.r Govierno un reglamento que riga el arte de 
medir las tierras, que corte los vicios, y  que califique el me­
jor desempeño de este ramo importante; que zele y vigile a 
los operarios en el cumplimto. rigoroso desús atribuciones.
El reglamento obligará alos agrimensores a presentarse ala 
Comisión al revalidam.to desús titulos, siempre que sus ap­
titudes los llamen al desempeño de su exercicio. La conducta 
de estos facultativos, aprovado que sea el reglamento que se 
ofrece, llamará la mas seria atención del Departam.to, la cual 
muchas veces hace resentir las fortunas particulares, por 
mala fee, por ignorancia, ó vicios, cuyas consecuencias son 
la prolongación délos litis y el origen de costosos pleitos que 
arruinan las mejores fortunas y arrastran ala indigencia fa­
milias enteras. El modo de cortar estos males los tiene la ins­
titución en s í .
I X'l mismo modo, el reglamento constituirá alos facultati­
vos a que presenten al departam.to una copia de la mensura 
de un modo gráfico, y  otra de las diligencias y métodos que 
hayan empleado eni sus procederes, y se sugetaran a las penas 
que se establecieren si se descubren errores o mala feé en el 
examen de estos trabajos. Con esta practica, la Comisión 
aprovará ó no lo que se halla obrado, cortando así toda cues­
tión ulterior. Aumentará sucesivamente la riqueza topográ­
fica, que se irá inscriviendo en la gran proyección con el ca­
rácter que aparezcan. Se asentarán del mismo modo en el re­
gistro escrito las diligéncias practicadas en las mensuras y los 
testimonios que acrediten la propiedad.
El Govierno por un decreto especial obligará a los propieta­
rios a hacer inscrivir sus titulos de pósesion, y  cuantos de­
talles conserven de demarcaciones o mensuras para los cuales 
abrirá el departam.to un registro particular. Esta medida 
aunque produzca alg.n efecto es forzosa y conveniente alos 
intereses del Estado, pues de este modo cada uno poseerá lo 
justó, y el Govierno se hará de un gran Capital.
Estas disposiciones preparan al Govierno mismo, los materia­
les p.a el repartim.to de las tierras publicas en enfiteusis por 
medio de un canon que fixe la contribución. Entonces el D e­
partamento abrirá otro registro en que consten la extencion, 
mensuras y diligencias, y ofrecerá el mejor medio para una 
subdivisión comóda y mas productiva.
El Departam.to se constituirá en todo caso con un juez fa­
cultativo aprovado que sea el reglam.to por el Sup.r Go.no.



En la agrimensura recovará la practica rigorosa, y cual co­
rresponda al usado de los métodos, mayorm.te quando seria 
imperdonable tolerar vicios y abusos. Este será el medio de 
adquirir datos exactos q.e aumenten progresivamente el co­
nocimiento perfecto del pays, y  llenen el cuadro de la gran 
carta, dejando ilesas las tierras publicas y  determinadas en la 
mayor parte de su estencion.

Este plan de trabajos será más, lato desarrollando la aplicación prac­
tica del Genio alas ciencias aplicadas alos trabajos públicos, a lá geodesia 
y  ciencias naturales. Los procederes en uso en el servicio del genio militar, 
puentes y  calzadas y diftrentes arquitecturas pueden conferirse al desempe­
ño del departamento según lo demanden las distintas reformas o mejoras. 
Uniformándose este y con algún ensanche en sus facultades y auxilios po­
drá entrar en operacioes mas delicadas y de un interes marcable; tal como 
atender *a la nivelación gral. relacionando en las operaciones trigonométri­
cas todos los puntos de latitud y longitud a una meridiana, ala perpendi­
cular, o del modo mas en uso, al nivel de las aguas del mar. Este nivel lo 
hallaran los marinos como la superficie de comparación, ala cual es mas 
natural coordinar las sendas de los puertos, de las radas, rios y  costas. Por 
lo demas: '

El Departamento adoptará el mejor sistema de signos con­
vencionales que admite el dibujo descriptivo p.a marcar en 
las cartas y planos le que pueda ponerse en ellos sin confu­
sión, disting.do por medio de sifras las alturas deducidas de 
las operaciones que impriman confianza, o de las aproxirm- 
tivas: el carácter de las tierras, de los cauces de los rios, de 
los montes propios o no ala construcción: calidades de las 
aguas, corrientes, flotabilidad de ellas, y todo lo relativo a 
hacer conocer por el método más claro, los limites propieda­
des entre sí.

• Organizados los trabajos y el archivo del Departamto., él se 
hallara en aptitud de dar todos los datos q.e existan y que 
el Govierno necesite p.a el Establecim.to de las contribucio­
nes directas.
El Departamento Topográfico, atenderá ala/construccion; 
llebará adelante los proyectos de este genero que el Govierno 
plantifique, tanto en la arquitectura militar, como de ador­
no y calzadas ¡presentando los presupuestos y planos p.a su 
aprovacion.
Entrará en el plan de trabajos de la institución, atender a la 
policia de la Capital en sus delincaciones, en la policia de los 
puertos y demas pueblos del Estado.
No teniendo, por ahora, el Estado establecidos liceos p.a la 
educación de la Jubentud, de donde deban llenarse los desti­
nos del Departamento, el Govierno lo autorizará para adqui­



rirles de otras partes hta.llenar el numero con que en las ac­
tuales circunstancias ipueda instituirse.
El Departam.to debe presentar al Govierno un reglamento 
p.a su se vicio anterior, y que detalle los deberes anexos a sus 
distintos empleados.
El Departam.to negociará corresponsales en otros Estados 
con el objeto de comunicarse mutuamente las mejoras que 
sufran los métodos, y de adquirir los útiles e instrumentos 
que no se hallen en el pais, cuyos gastos se consignaran en el 
presupuesto que se forme para el Estableen!.to de este cuer­
po, adoptado que sea el Gov.no la nomenclatura de los des­
tinos q.e se expresaran, y  sus dietas.
El Departamento puede componerse por ahora de un inge­
niero en gefe.o presidente, de un 2.9 ing.o, de dos inspectores, 
dos delineadores, dos escrivientes, portero, ordenanzas, etc. 
Cuando el Govierno considere llegado el caso de establecer 
una Comisión Estadística, ella podrá considerarse adsc.pta al 
Departamento bajo la dirección del presid.te. Esta Comisión, 
atenderá a los casos, formará padrones, seguirá los movi­
mientos de la población, las variaciones del comercio, en la 
importación y la exportación, la de la industria, &.Organi- 
za/rá un registro estadístico que se publicara por semestres, 
y pondrá eni uso las formulas conocidas p.a la averiguación 
de la población asi parcial como gral. del Estado. Los sujetos 
que entren en sus destinos deben ser de conocida capacidad 
v de conocim.tos en la contabilidad y comercio.

Este es Sr. Ministro, el cuadro de las ocupaciones de aquella institu­
ción: plantificarla en la obra del Govierno. El pays no tiene sujetos para 
llenar sus destinos. Solo los habrá para empezar las operaciones preparato­
rias. El ir.teres que el Govierno desplegue y la protección que le dispenze, 
moverán el estimulo y (poco tardara en que arrive al colmo de sus esperan­
zas. Y o creo fundadam.te que alg.s extrang.s útiles y jovenes de la Repú­
blica pueden negociarse, y no dudo ver mejorada en breve esta obra la cual 
hará honor al pays y a sus instituciones.

Quiera el Sr. Ministro admitir las protestas de respeto y  deferencia con- 
quese honrra de ser

del Sr. Ministro
Atento Servid.r

■ Jóse María Reyes.

El original de esta nota se encuentra en poder del Sr. Don Juan E. 
Pivel Devoto, Director del Museo Histórico Nacional, quien tuvo la ama­
ble atención de facilitármela para que yo sacase copia. Pertenece a los pa­
peles del Archivo de Don Juan Francisco Giro y fue sin duda dirigida a 
éste cuando era Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores del G. Prov’nal



de Lavalleja, desde Abril 26 a Noviembre 5 de 1830. (La Comisión Topo­
gráfica se estableció recién en Diciembre 3 de 1831, existiendo dos decretos 
anteriores que no tuvieron efecto.— 23 Noviembre, 2 Diciembre 1831).

Esa nota no parece ser de lá época de Rondeau, eni la que también fue 
Ministro de Gobierno, Giró desde Diciembre 22 de 1928 a Setiembre 10 de 
1929, pues Reyes recién empezó a prestar servicios en nuestro país el 1.« de 
Julio de 1929, encargándosele de inmediato el trazado de la nueva Ciudad.

4 hojas de 32 1 2 x 20 cmts. escritas 6 carillas de (puño y  letra de 
Reyes.

D o c u m e n t o  2

(Arch. Gral. de la Nación, Caja 943)

S i s t e m a  d e  N u m e r a c i ó n  p a r a  l a s  P u e r t a s  d e  l a  C i u d a d

La numeración de las puertas de Montevideo principian eñ las calles 
que corren de E. a O. por el estremo Oeste; en las que correni de N . 
a S. por el estremo del Norte.

La numeración de la Ciudad antigua, termina en la calle de la Ciuda- 
dela, que la divide de la nueva; y  allá arranca la numeración de las puertas 
de esta el orden de la anterior.

En una y otra, los números impares se colocan a la derecha de la calle 
y los pares a la izquierda

Cuando suceda encontrarse una cuadra que en su totalidad o en su 
mayor parte, esté sin edificar, se reservarán en la Receptoría de Policía, los 
números que se consideren necesarios para ella, con objeto de entregarlos ai 
propietario luego que edifique, y la numeración continuará en la cuadra 
siguiente como si estos números hubiesen sido colocados.

Todo propietario que abra una nueva puerta en las cuadras edificadas 
tiene la positiva obligación, que se consignará por una resolución especial 
de colocar en el momento de abrirla de la puerta inmediata anterior, agre­
gando al número la primera letra del alfabeto, si es una, la ¡primera a una, 
y  la segunda a la otra si son dos; y así. sucesivamente.

Esto mismo se hará cuando sean insuficientes los números reservados 
para alguna cuadra que hoy se halle sin edificar.

Las tablillas que contengan los números serán iguales a las que 
ahora repartirá la Policía, y  se colocarán sobre la puerta en el centro de 
•ella, como va a verificarse.

La conservación de los números, es de cargo de los propietarios.

Montevideo, Mayo 21 de 1843.
Andrés Lamas.



Montevideo, Mayo 22 de 1843.

El Gobierno ha examinado con detención e interés las laboriosas tareas 
que el Gefe Político y de Policía ha consagrado al arreglo de la nomencla­
tura de las calles tantas veces intentado y aún pendiente: aprueba en él 
todo el sistema y su aplicación, y  resuelve se lleve a efecto, así como la nu­
meración propuesta para las puertas, recomendando la mayor prontitud en 
la ejecución, con el objeto de que si es posible el día aniversario del que dió 
mérito a tantos recuerdos, se vea consagrado el presente; comuniqúese al 
Señor Gefe Político con inserción de este decreto para su satisfacción y  pu- 
blíquese todo el 25 de Mayo. —  Rúbrica de S. E. Vázquez.

N o m e n c l a t u r a  y  N u m e r a c i ó n  d e  P u e r t a s
i

Montevideo, Mayo 26 de 1843.

Para que se conserve y consolide la nomenclatura de las calles, y nu­
meración de las puertas de Montevideo que ha principiado a realizarse ayer 
25 de Mayo, el Gobierno acuerda y decreta.-

Art. l.° —  La conservación de los números de las puertas es de cargo 
del propietario de la casa el que debe renovarlos siempre que se hallen en 
mal estado.

Art. 2.° —  La conservación de las tablas de las calles, es de cargo de 
los vecinos de la manzana en que están colocadas. El Teniente Alcalde res­
pectivo los reunirá, siempre que sea necesario renovarlas, refaccionarlas y 
repartirá a prorata el valor de la obra.

Art. 3.° —  Todo el que abra una nueva puerta, colocará inmediata­
mente el número que le toque, con arreglo al sistema de numeración, san­
cionado por el Gobierno.

Art. 4.° —  El Departamento de Policía, vigilará el cumplimiento de 
los artículos anteriores, castigando a los contraventores con multas desde 
cuatro a doce pesos.

Art. 5.9 —  En todo acto oficial o documento que se reduzca a instru­
mento público, en que haya de nombrarse alguna calle, se usará siempre el 
nombre que se le acaba de denotar. Los escribanos y todas los empleados 
públicos, no las designarán con otro en las notificaciones y demás diligen­
cias de su oficio.

Art. 6 °  —  Desde el día 28 del corriente, en todos los anuncios que los 
particulares hagan al público, designarán las calles por su nuevo nombre. 
Los periódicos reformarán los avisos que tienen en sus columnas, en el sen­
tido de esta disposición.

Art. 7.“ —  Se hará una edición oficial del plano topográfico de la ciu­
dad bajo la dirección del Gefe Político, por el oficial de h  Comisión Topo­
gráfica D. Juan Manuel Besnez Irigoyen. a quien por su habilidad y Due-



nos servicios se nombra litógrafo del Estado. Este plano será acompañado 
de un folleto que contenga todos los documentos relativos a la mmencla- 
tura de las calles y numeración de las puertas. Todos estos documentos se 
insertarán en el Registro Nacional.

A lt .  8. El Gefe Político queda autorizado para adoptar todas las 
medidas que juzgue convenientes para la cabal ejecución de esta importan­
te obra.

Art. 9.° —  Comuniqúese, estiéndasele el diploma al litógrafo del Es­
tado, etc.

Suárez - Santiago Vázquez.

D o c u m e n t o  3

P l i e g o  d e  c o n d i c i o n e s , m e m o r i a s  d e s c r i p t i v a s  y  p r o p u e s t a s  p a r a  l a s

N U E V A S  O B R A S  D E L  H O S P I T A L  M A C I E L . ------ A Ñ O  18 59

C o n d i c i o n e s . Para el remate de las obras d¡? reedificaciones y  

aumentos a hacer er.i el Hospital de Caridad según el plano presentado a la 
administración de dicho Hospital.— 1.  ̂ Los cimientos serán hechos con 
buenas piedras del país y  mésela concal; la mésela de la proporción de 
tres partes de arena y  una de cal; hasta llegar a la profundidad necesaria 
para la solidez del edificio, sus espesores serán determinados en el acto de 
la construcción. Segunda. Las paredes arriba de los cimientos serán de la­
drillo colorados de diez y  seis pulgadas de largo, ocho pulgadas de ancho y  

dos y  media pulgadas de grueso bien cocidos y  de buena calidad y  con mez­
cla de cal y  arena en la misma proporción que para los cimientos.— Terce- 
ra- Los pilares de las galerías serán» de ladrillos colorados como son especi­
ficados mas arriba y  con mésela de la proporción de cuatro partes de més­
ela hecha, según que se ve anteriormente y  de una de tierra romana. —  
Cuarta. Los reboques interiores serán1 hechos con buena mezcla de cal 
y  arena escogida en la proporción de cinco de arena y  de dos de cal. Las 
cornisas grandes y  chicas de todos los edificios, capiteles, cornisas de im­
posta, cornisas de las ventanas; reboque de los frentes y  del interior de los 
patios con la misma mezcla, teniendo además una parte d.e tierra romana.

Quinta. Los salones por el primer piso de las enfermerías serán cons­
truidos con corredor de medio ladrillo, asegurados con llaves de fierro, co ­
locadas en las partes necesarias para la mejor solidez del edificio. Sexta.—- 
Los pisos del segundo alto, de las galerías exteriores de los patios, serán de 
una hilada de ladrillo colorado y de dos hiladas de baldosas del Havre, sobre 
tirantes de madera dura labrados, con alfajías dobles de la misma mádera. 
Los tirantes serán puestos de centro a centro a la distancia de media vara,



y en la cabeza de los tirantes que caen en el centro de los pilares ur» llave 
de fierro que atraviese las enfermerías.

Séptima.— Los techos del primer alto en las enfermerías serán; sosteni­
dos por vigas de buena madera dura, bien trabajadas del grueso de doce 
pulgadas sobre quince, con sus comizas chicas en los lados para asegúrar los 
tirantes y puestos a la distancia de centro a centro de cuatro varas. En los 
intermedios de las vigas se colocarán los tirantes q’serán de pinotea de tres 
pulgadas sobre ocho, con alfagías dobles de la misma madera.

Se colocará también en las cabezas de las vigas en la ¡parte tocando las 
paredes, llaves de fierro. Octava.— Los pisos de las enfermerías serán hechos 
con una hilada de ladrillos y dos hiladas de baldozas del Havre. Novena.— 
Los pisos en la cocina y patios serán hechos con piedras duras del país 
bien trabajadas, y  en las demás piezas que sirvan para depósitos con bal­
dozas del Havre. Décima.— Los atrios de entradas; serán ornados de cuatro 
columnas con capiteles de materiales estucados hechos con buena mezcla de 
tierra romana. El piso de dicho atrio y  el del atrio de la escalera principal 
será hecho con baldosas de mármol blancas y  negras. Undécima.— La esca­
lera principal sera hecha con corredor para sostener los escalones de mármol 
que tendrán de largo tres varas por seis pulgadas de grueso, de un solo pe­
dazo y  bien trabajado; tendrá por barandas balaustradas de mármol con 
pasamanos del mismo y de un solo pedazo. Las demás escaleras de servicios 
serán también de materiales, los escalones de mármol con contramarcos de 
lo mismo y las barandas de fierro con pasamanos de cedro. La de la botica 
será hecha de madera. Duodécima.— Los cielo rasos de arriba de las enfer­
merías del segundo alto y  de las galerías serán de cal viva con cañas ase­
guradas de las piernas del techo. Décima-tercia.—Los pisos de las salas de 
autopsias serán de mármol dejando el declive correspondiente y  caño subte­
rráneo. Décima cuarta.— Los caños del lugar serán de barro con sus inodo­
ros y los asientos de madera con depósito de agua arriba. Décima quinta.— 
Los caños de conducción de las aguas a los algibes serán de zink puestos 
exteriormente y de un modo perpendicular en las paredes de frente al patio. 
Décima-sexta.— Los caños subterráneos que conducen al caño maestro ten­
drán una vara de ancho por una vara de alto y  serán de piedra con mezcla 
de cal, rebocados interiormente con tierra romana, sus pisos de piedra labra­
da del país, y tapados con bóveda de medio ladrillo. Décima-Séptima.—  
Todos los materiales que se emplearán serán de buena calidad. La cal toma­
da de Barriga Negra ó de la calera de Lafon, Los ladrillos colorados del 
grueso ya indicado, sonoros y bien cocidos.

La tierra romana con toda la hidraulicidad posible, los fierros y la ma­
dera sana del tamaño indicado, trabajado a ángulos vivos, se reusará por el 
director de la obra todos los materiales que no tengan las calidades que se 
necesitan para un buen empleo, como también todos los oficiales o peor.es 
en que la capacidad o los trabajos podría perjudicar a la ejecución de la 
obra -—Décima octava.— Las medidas se tomarán del modo siguiente: l.°  
Por varas lineales por las comizas grandes y chicas, los escalones de mármol 
y  balaustres de dichos los caños de azotea y  subterráneos, las vigas, tirantes



y alfagías; 2.9 por varas cuadradas los cimientos de una y  cuarta de grueso, 
de una y de tres cuartas: las paredes de ladrillo de dos y  medio y  de una y 
medio y de ladrillos parados. Las azoteas, todos los pisos, reboques corridos,
cielos razos de materiales. 3.9 ........... de vacío constante por la medición de
los pilares, vacío comprendido entre dos pilares y  el arco; 4.9 A l peso por 

los fierros; 5.9 Por último por cosas sueltas como por las columnas.

Montevideo, Junio 11 de 18 59.

V.'-1 B.°
Juan R. Gómez.— Director.

Bernardo Poncini,

A r t í c u l o s  a d i c i o n a l e s  a  l a s  c o n d i c i o n e s  e s t a b l e c i d a s  p o r  e l  a r q u i ­

t e c t o  D IR E C T O R  D E  L A  O B R A  D E L  H O S P I T A L  D E  C A R I D A D  D . B E R N A R D O

P O N C I N I

l .9 La Comisión de Caridad y Beneficencia Pública, entregará al em­
presario la suma de dos mil cuatrocientos pesos plata corriente, el día pri­
mero de cada mes. siempre que el valor de lo fabricado en ese espacio de 
tiempo exceda de esta suma, previa declaración escrita que hará al efecto el 
arquitecto Director.— 2.9 Las construcciones se fraccionarán en el ñúmera 
de secciones que designe el arquitecto en plano general de la obra con 
acuerdo de la Comisión.— 3.g A  la terminación de cada uno de los cuerpos 
de cada sección que se regulará por la elevación de cada orden de pisos, Se 
practicará una medición parcial que verificará el arquitecto con asistencia' 
del Empresario, y  terminada esta operación siempre que aquel ni la Comi­
sión, tuvieren observaciones que hacer, se procederá al abono de lo obrado 
en la forma que indicará el artículo siguiente.— 4.9 El Empresario presen­
tará la cuenta de su haber con el conforme al pie, del arquitecto Director, 
y en su vista se ordenará el pago a los treinta días de la fecha.— 5.9 Si a 
mas de las obras mencionadas la Comisión resolviere se agreguen algunas 
otras que no se hubiesen previsto, se abonará por separado previa regulación 
que de ellas hicieren el arquitecto Director y  el perito que nombrará el 
Empresario.— 6.9 Antes de proceder a estas nuevas obras, ambos peritos 
nombrarán un tercero para que dirima las discordias que pudieran ofrecer­
se.— 7.9 Concluidas las construcciones de cada sección a entera satisfacción 
del arquitecto, se practicará una medición general para rectificar las par­
ciales y poder cargar o descargar cualesquiera diferencia que pudiera apa­
recer.— 8.9 El Empresario hará avanzar la obra con la aceleración que de­
termine la Comisión, por razón de tener que regular el progreso del edificio 
por sus ingresos.— 9.9 La Comisión proporcionará los mármoles y  del Em­
presario será su colocación.— 10.° El Empresario presentará un fiador abo­
nado a- entera satisfacción de la Comisión, el cual se constituirá en princi­
pal obligado, renunciando el derecho de escusión y  demás leyes que benefi­
cien a los fiadores.



C o m i s i ó n  d e  c a r i d a d  y  b e n e f i c e n c i a  p ú b l i c a

Habiéndose retirado una de las dos únicas propuestas presentadas para 
la conclusión de la obra de albañilería del Hospital de Caridad, la Comisión 
con autorización suficiente de la Junta E. Administrativa, recibe nueva­
mente proposiciones por el término de quince días con sujeción a las bases 
siguientes:

Las propuestas fijarán los precios Iporque se comprometen a hacer las 
obras de albañilería en esta forma. Por cada vara cuadrádá de cimiento de 
piedra enclusa la escavación. Por cada vara cuadrada de pared de dos ladri­
llos. Por cada vara cuadrada de uno y  medio ladrillo. Por idem idem de uno 
idem. Por id. id. id. de medio idem.

Por id. id. id. a tabique de un ladrillo parado. Por id. id. id piso de 
dos baldozas del Havre y una hilada ladrillo. Por cada vara cuádrádá piso 
de piedra labrada del país para los patios. Por cada vará cuádrádá piso de 
azotea con dos baldozas del Havre. Por cada vara lineal caño subterráneo 
para letrina. Por cada vara lineal de piedra para id. Por cádá várá cuadra­
da piedra mármol, arreglada a escuadra.

Por id. d. id. de bóveda para las escaleras. Por id. id. id. para los só­
tanos. Por id . id . id de reboque interior. Por id . id id de reboque ex­
terior. Por cada columna de atrio. Por cada vara lineal de com iza grande. 
Por id . id id de comiza chica.

2.'J El Empresario hará una prdpuesta por todos los materiales que exis­
ten en el viejo edificio, siendo de su cuenta la demolición.

3.'0 Las obras que no se hallan especificadas en esta [propuesta serán 
avaluadas por medio de árbitros que se nombrarán al efecto por una y  otra 
parte.

4. ° La Comisión declara que no abonará cosa alguna por los daños.
5. ° Las construcciones empezarán por la Sección que designe la Comi­

sión de acuerdo con el Arquitecto Director de la obra, a los quince días 
después de celebrada y firmada la contrata.

6.9 El empresario no podrá separarse de los planos, medidas o instruc­
ciones que le dé el arquitecto Director de la Obra.

7.'-' Los planos, condiciones de construcción y  forma de pagos estarán 
de manifiesto en la Oficina de la Comisión, situada en el mismo Hospital 
de Caridad.

8.9 Las propuestas se presentarán cerradas y  selladas y  serán abiertas el 
día 22 de Agosto corriente en presencia de los interesados y  de la Comisión 
de Caridad.

Montevideo, Agosto 6 de 185?. —  José A . Maciel, Secretario de la 
Adminis tr a ción.



P r o p u e s t a

Propuesta que hacen los Maestros Albañiles que suscriben, para la cons­
trucción de la obra de Albañilería del Hospital de Caridad, en virtud del 
aviso publicado por orden de la Comisión del espresado Hospital. Los que 
suscriben ofrecen lo siguiente: A  saber:

Por cada vara de cimiento de piedra, y  mezcla de cal y  arena, inclusa 
la escavación, a veinte y seis reales vara. Por cada vara cuadrada de pared 
de dos ladrillos y  buena mezcla, treinta y cuatro reales. Por id. de uno y 
medio ladrillo idem, veinticinco reales. Por id. de uno id. id. diez y 
siete y  medio reales. Por id, id. de medio id. id. ocho y  tres cuartos reales. 
Por id. de ladrillo parado, cinco reales.

Por id. de piso de dos baldozas del Havre y  una hilada de ladrillos, 
veinte reales. Por cada vara de azotea, veinte reales. Por id. id. de piso de 
piedra labrada del país, diez y seis reales. Por vara de caño subterráneo para 
letrinas, seis pesos. Por vara de caño de piedra para id., cuatro pesos. Por la 
colocación de cada vara de piso de mármol arreglado a escuadra, seis reales. 
Por cada vara de bóvedas para escaleras, a veinte reales. Por id. id. párá 
sótanos de medio ladrillo, a diez y ocho reales. Por id. idi. de reboques in­
teriores, adoscientos veinte reis. Por id. id. de id. exteriores con tierra ro­
mana, a cuatro reales. Por cada columna de atrio, a cuarenta y cinco pesos 
una. Por cada vara lineal de comiza grande, a seis pesos vára. Por id. id. 
id. de id . chica, a doce reales. Por colocar cada viga, a cuatro pesos una 
Por id. id. tirantes, a dos y  medio reales uno

Todas las demás obras que no van enumeradas en esta propuesta serán 
tasadas a su conclusión. Por todos los materiales que se saquen de lo que hay 
que demoler según lo que está señalado en el plano que hemos tenido a la 
vista, siendo de nuestra cuenta la demolición, ofrecemos la cantidad de 
cuatro mil pesos m|c. de novecientos sesenta reis cada ¡patacón. —  Montevi- 
deo, Agosto 21 de 1859. —  Juan Recáete y  Hno

Vista y  aprobada. —  Juan R. Gómez. Director.— Agosto 25 de 18 59.


